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RESUMEN 

 

Los feminicidios comprendidos como la máxima expresión de violencia contra las mujeres 

por el hecho de ser mujeres, ha sido un fenómeno de vieja data, pero su conceptualización y 

visibilización ha sido bastante reciente. En la presente investigación, además de exponer la 

conceptualización de los feminicidios como parte del sistema de dominación patriarcal con 

imbricaciones con los sistemas racista y clasista, también se evidencian los factores que han 

influído en el posicionamiento de la problemática en la agenda pública colombiana. Para ello, 

se llevó a cabo un análisis de prensa sobre noticias de feminicidios en el periodico El Tiempo 

(Versión digital) en el periodo del 2010 al 2016, desde la perspectiva del Análisis Crítico del 

Discurso, para identificar los discursos y relaciones de poder que giran en torno a los 

discursos sobre feminicidios.  

 

Palabras clave: feminicidio, El Tiempo, Análisis Crítico del Discurso, Sistema 

Sexo/Género, patriarcado, Colombia, noticias.  

 

ABSTRACT 

“Feminicidios”, understood as the maximum expression of violence against women, has been 

a long time phenomena, though its definition and visibilization has been quite recent. The 

meaning of “Feminicidios” is related with the patriarchal domination system overlapping 

with the racist and classist systems, are also put in evidence the factors that have influenced 

the positioning of the problem in the Colombian public agenda. Additionally, a press analysis 

has been conducted on “Feminicidios” news from the newspaper “El Tiempo” (Digital 

version) from 2010 to 2016, with the perspective of the Critical Discourse Analysis, to 

identify speeches and power relationships around “Feminicidio” cases. 

 

Key words: Feminicidio (femicide), El Tiempo, Critical Discourse Analysis, patriarchal 

domination system, Colombia, news.  
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Introducción  

Para comprender las razones por las cuales surgió la presente investigación debo exponer un 

poco acerca de mi historia, aprovechando para anunciar que, en esta introducción, hablaré en 

primera persona y utilizaré algunos términos coloquiales, lo cual no sucede en el resto de la 

tesis.  

 

Teniendo en cuenta el legado del “Stand Point” o “Punto de vista” del Black Feminism, que 

invita a partir del conocimiento situado para la construcción de conocimiento propio, quisiera 

escribir algo acerca de mí. Nací en Bogotá, como muchas personas que han nacido en la 

capital de Colombia, luego de que sus familias migraran de la región hacia la “ciudad de las 

oportunidades y centro de negocios”. Pese a ser parte de una generación en la que comparto 

con algunos primos y primas el hecho de haber nacido en Bogotá, personalmente no puedo 

decir que me sienta 100% bogotana, ya que mi familia materna es de La Dorada, Caldas y 

mi familia paterna de Pereira, Risaralda; en otras palabras, tengo ascendencia paisa.  

 

Además de la ascendencia paisa y de haber nacido y vivido mis años de infancia en Bogotá, 

luego de la separación entre mi mamá y papá, me mudé con mi madre al municipio de San 

Sebastián de Mariquita, Tolima. En resumen, tengo una mezcla cultural paisa, rola y 

tolimense, relacionada con las costumbres de tierra caliente del Magdalena Medio.   

 

Sobre las condiciones socioeconómicas de mi familia, debo decir que no considero tener una 

posición de clase privilegiada, pero al mismo tiempo debo manifestar que nunca he pasado 

necesidades materiales y siempre recibí lo mejor que en cada momento de la vida mi madre 

y padre pudieron brindarme. Mi papá, Cesar Augusto López Salazar, un hombre joven y 

como su cultura paisa demanda, buen trabajador, dejó los estudios universitarios por 

continuar trabajando en la empresa familiar sobre fabricación de cinta plástica para elaborar 
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muebles. Mi mamá, Susan Triana García, la artista de la casa, de procedencia campesina, 

terminó el bachillerato en su adultez, ya que tuvo que comenzar a trabajar desde muy joven 

para contribuir económicamente con el sostenimiento de su madre, hermanos y hermanas 

menores.  

 

Mi mamá y papá se conocieron cuando estaban cerca de los 18 años en La Dorada, lugar en 

donde mi padre estaba trabajando en la venta de los roperos de cinta plástica y mi mamá vivía 

con su familia. Al principio vivieron su noviazgo, pero luego se vieron en la “obligación” de 

formar familia por haber quedado embarazados de mi hermano mayor Marlon, quien nació 

en el marco del inicio de una familia, que como muchas de la época, empezaron con un 

embarazo y un colchón. Luego, cuando el negocio de mi padre comenzó a prosperar, mi 

familia tomó la decisión de ampliar la empresa hacia la ciudad de Bogotá.  

 

Mi papá ha sido un hombre muy trabajador y próspero en términos económicos, sin embargo, 

su cultura paisa no solo estaba presente en términos de trabajo, sino también en términos 

machistas, como dice mi mamá, “él ha sido un excelente padre, pero muy mal esposo”. A 

pesar de haber vivido mis años de infancia en un hogar económicamente estable, la relación 

entre mis padres fue bastante tormentosa, producto desde mi perspectiva, de la juventud, del 

ir haciendo familia en el camino y por su puesto desde los rasgos patriarcales impregnados 

en nuestra cultura.  

 

Mis padres se separaron cuando tenía 11 años, aunque para esa época no podía comprender 

el asunto de manera más compleja, desde aquel entonces me quedó la idea de ver la 

determinación de mi mamá de separarse de mi papá; pese a no tener un empleo con el cual 

devengar algún salario regular, pues se dedicaba a las labores de cuidado en el hogar y a 

dictar algunos cursos de pintura. En otras palabras, quien era el principal proveedor 

económico de la familia era mi padre. En ese contexto, mi madre toma la decisión de 

mudarnos a Mariquita, para estar cerca de la abuela materna que vivía en la Dorada y para 

tener un nuevo comienzo; mi hermano se queda en Bogotá con mi padre porque justo había 

empezado su pregrado.   
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La llegada a Mariquita estuvo acompañada de un cambio de vida bastante radical, el clima, 

el colegio, las condiciones socioeconómicas… mi mamá en general supo sortear el asunto en 

términos económicos, arrendando la casa de Bogotá y haciendo que dicho dinero rindiera lo 

suficiente para tener condiciones de vida dignas; para mí el cambio al principio fue muy 

fuerte, pero luego me adapté bastante bien, y es para mí una de las experiencias más 

enriquecedoras, ya que me mostró la “verraquera” que existe en las mujeres de mi familia, 

me permitió estudiar en condiciones académicamente regulares, pero socialmente mucho 

más fructíferas, y me permitió comprender situaciones del contexto socio-político del 

Magdalena medio, conocer más de cerca algunas situaciones de la violencia política de la 

época de finales de los años noventa y principios del milenio, lo cual me acercó más a la 

realidad del país, de lo que habría podido vivir en Bogotá.  

 

Mi abuela materna, Berta García (su nombre era María Robertina, pero como no le gustaba, 

entonces era conocida por todos como Berta), es otra mujer que admiro profundamente, mi 

abuelita sólo sabía escribir su nombre, pero era muy hábil con los números. Una mujer del 

campo quien se escapó de la casa muy joven con un jornalero de la finca (el abuelo Jesús). 

Mis abuelos, como cuenta mi mamá, tuvieron una tierrita, vacas, cultivos y árboles frutales; 

tuvieron 5 hijas (una de las niñas falleció a los dos años) y 2 hijos, que iban a estudiar a la 

escuela de la vereda “descalzos para no ensuciar los zapatos”. Según relatos de mi madre, el 

abuelo sometía a constantes maltratos físicos a la abuela, además era usual que él sostuviera 

diferentes relaciones por fuera de la unión marital. En ese contexto, en el que podría estar 

rondando la década de los años 70, mi abuela Berta toma la decisión de irse a la ciudad de la 

Dorada, con todos sus hijos e hijas y dejar al abuelo. Para mí esta historia es casi que 

increíble, mi mamá igualmente afirma que para dicha época hacer algo por el estilo era muy 

radical y hasta mal visto, pero así como mi abuela escapó de su familia por irse a vivir con el 

abuelo, así mismo tuvo la determinación para dejarlo.  

 

Básicamente yo soy producto de las anteriores historias, producto de historias de “amor” que 

luego terminaron en situaciones de maltrato físico y psicológico, pero que al mismo tiempo 

me demostraron la capacidad de las mujeres de mi familia de desligarse de esas 

circunstancias y empezar un nuevo camino. Yo estoy segura que no soy la única persona que 
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ha sido testigo o ha tenido historias entre sus familiares y amistades sobre maltrato en 

situaciones de pareja, historias que incluso han tenido finales muy distintos a los de mi madre 

y abuela. De allí proviene mi sensibilidad con el tema de la violencia contra las mujeres por 

cuestiones de género, pero al mismo tiempo la fortaleza y determinación de mi madre y 

abuela, también me han brindado las ganas y el impulso por querer contribuir en cambiar las 

cosas.  

 

Así bien, comprendiendo un poco acerca de las historias que me han hecho ser quien soy, 

cabe mencionar que después de terminar el bachillerato en Mariquita, regreso a Bogotá para 

iniciar mis estudios de pregrado. Desde los 17 años salí de mi hogar (mamá e hija) y llegué 

a vivir como muchos estudiantes de región, a una casa de “cupos universitarios”, pasé a la 

Universidad Nacional donde estudié Ciencia Política, formación que me brindó un 

acercamiento más académico a la realidad de país y forjó en mí, un sentido crítico frente a 

las injusticias sociales. Desde el pregrado igualmente, empecé a interesarme por los estudios 

feministas y de género. 

 

Luego del pregrado y de la Especialización, tengo la oportunidad de realizar un Diplomado 

con la Escuela de Estudios de Género sobre Biopolítica y Sexualidades, que personalmente 

se constituyó en una experiencia maravillosa. Luego del Diplomado, quedé con la firme 

convicción de presentarme a la Maestría en Estudios de Género, momento desde el cual elijo 

el tema de los feminicidios, que conocí gracias al Diplomado y consideré muy relevante para 

ser investigado.  

 

En ese sentido, esta tesis, producto de mi historia e intereses, tiene por objeto analizar los 

discursos y relaciones de poder que giran en torno a los casos de feminicidios encontrados 

en el periódico El Tiempo en su versión digital, del 2010 al 2016, entendiendo a los 

feminicidios como la máxima expresión de violencia de género. La presente tesis está 

compuesta por cuatro capítulos, el primero contempla el marco metodológico de la 

investigación, el segundo el marco teórico, el tercero el contexto y el cuarto el análisis de las 

noticias.  
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En el capítulo del marco metodológico, expuse las razones epistemológicas para considerar 

esta investigación como un estudio feminista, además presenté algunos planteamientos 

teóricos del Análisis Crítico del Discurso, metodología elegida para en análisis de las 

noticias. Así mismo establecí las razones de la elección del periódico El Tiempo en su versión 

digital, el periodo de análisis y el tipo de noticias elegidas para constituir el corpus de análisis.  

 

En el segundo capítulo desarrollé el marco teórico, comenzando con una exposición sobre la 

construcción del concepto de feminicidio, las teorías que se han producido al respecto y su 

relación con la Biopolítica, para continuar con la teoría sobre el sistema de dominación 

Sexo/Género, la imbricación de este planteamiento teórico con el sistema de dominación de 

clase y raza, y por último, expuse un recuento teórico acerca de la dicotomía público-privado, 

que sustenta la importancia de comprender el proceso de la visibilización de los feminicidios 

como un paso de lo privado a lo público.  

 

En el tercer capítulo desarrollé el contexto de la tesis, comprendiendo el asunto del 

posicionamiento de la problemática de los feminicidios en la agenda pública del país, como 

un paso de lo privado a lo público.  En ese sentido expuse los factores más relevantes a nivel 

internacional y nacional que han antecedido la problemática, así como la enunciación de 

algunas investigaciones, qué sobre la materia se han realizado en el país. Por último, llevé a 

cabo una presentación de los principales elementos encontrados en las entrevistas que realicé 

a seis mujeres, que han sido protagonistas o testigo de las acciones y actores más importantes 

en la visibilización de los feminicidios en Colombia.  

 

Por último, en el cuarto capítulo llevé a cabo el análisis de las noticias elegidas para tal fin, 

desde la perspectiva del Análisis Crítico del Discurso y de las teorías contempladas en el 

segundo capítulo, identificando los usos del concepto “feminicidio” por parte de la redacción 

de ELTIEMPO.COM, las diferentes formas de enunciación tanto de la víctima como del 

victimario, así como la identificación del papel desempeñado por el Estado en dichos casos. 

Además, se resaltó el papel de las resistencias como parte del ejercicio de las relaciones de 

poder, en el marco de los diferentes sistemas de dominación y para este caso en particular, 

en el marco del sistema de dominación Sexo/Género.  
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CAPÍTULO 1 

Apostando por una epistemología feminista y por un método teórico crítico 

 

La pregunta general que guiará el desarrollo de esta tesis es: ¿Qué discursos pueden ser 

identificados en las noticias sobre feminicidios en el periódico El Tiempo entre el 2010 y el 

2016? Para responder dicho cuestionamiento, es necesario desglosarlo en varias sub-

preguntas: ¿Por qué estudiar a los feminicidios y desde qué perspectivas hacerlo? ¿Por qué 

revisar los discursos y desde qué metodología? ¿Por qué el periódico El Tiempo y no otros 

medios de comunicación? ¿Por qué la elección del periodo comprendido entre el 2010 y el 

2016? En ese orden de ideas en el presente capítulo se pretende responder dichos 

cuestionamientos de tal manera que se establezca una ruta en términos metodológicos para 

esta investigación. 

 

Esta tesis está interesada en la problemática de los feminicidios en tanto forma máxima de 

violencia contra las mujeres, que pretende ser estudiada desde una epistemología feminista 

de acuerdo a lo planteado por Donna Haraway en su texto “Conocimientos situados: la 

cuestión científica en el feminismo de la perspectiva parcial” (1991), en donde la autora 

expone la necesidad de una epistemología feminista, en la medida en que rechaza la supuesta 

objetividad del discurso científico y por ende propone el uso de lo que denomina “Perspectiva 

parcial”, a través de la cual trata de situar el conocimiento, ya que Haraway menciona que 

tender a universalizar, buscaría homogeneizar la realidad a través de un discurso concreto 

(como generalmente se ha configurado la ciencia androcéntrica), lo cual es contrario a la 

objetividad.  

 

En ese sentido, esta investigación no tendrá una pretensión de objetividad, en la medida en 

que está siendo escrita por una persona con una historia y trayectoria de vida, con posturas 

políticas, afinidades y aversiones, que rechaza la idea de verdades universales y se siente 

identificada con el hecho de aceptar que, en torno a una problemática u objeto de 

investigación como los feminicidios, existen múltiples perspectivas. Como se plantea desde 
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el Black Feminism1 con la propuesta del “Stand Point” o “Punto de vista”, se parte del 

conocimiento situado y las experiencias de opresión comunes, para proponer la construcción 

de conocimiento propio, al tiempo que se buscan alternativas de solución; desde la 

producción intelectual, el activismo político y la articulación con otras formas de resistencia. 

Se opta entonces por una epistemología que no está desligada del activismo político y busca 

hacer visibles las diferentes muestras de resistencia que en torno a las problemáticas de los 

feminicidios se han dado. 

 

Para lo anterior será preciso definir lo que en esta investigación se comprenderá por 

“feminicidio”, así como evidenciar las múltiples formas de opresión que se imbrican 

alrededor de esta expresión de violencia contra las mujeres, lo cual será desarrollado en el 

segundo capítulo de la tesis.  

 

Ahora bien, con respecto a la pregunta ¿Por qué revisar los discursos y desde qué 

metodología? La respuesta está dada desde los planteamientos del Análisis Crítico del 

Discurso que se desarrollarán a continuación. 

 

1.1. El Análisis Crítico del Discurso como teoría y metodología 

 

El enfoque investigativo del Análisis Crítico del Discurso (ACD) ha sido propuesto para esta 

investigación, en la medida en que como han planteado varios de sus principales autores y 

autoras, conlleva una posición política concreta que coincide con la propuesta epistemológica 

feminista de Donna Haraway de la “perspectiva parcial”, en la medida en que no tiene 

pretensiones de imparcialidad, sino que por el contrario tiene una postura política específica, 

que consiste en analizar las relaciones de dominación, buscando develar los abusos del 

ejercicio del poder y ponerse en el lugar de quienes resisten dicha dominación. Según Teun 

Van Dijk (2003) el ACD debe enmarcar su lucha en contra de la desigualdad, teniendo una 

clara "solidaridad con los oprimidos" (p. 144).2 

 

                                                 
1 Con precursoras como Patricia Hill Collins (2012) y las integrantes de la Colectiva del Río Combahee (1977). 
2 Estos son los aspectos que determinan lo “crítico” del Análisis Crítico del Discurso, la no pretensión de imparcialidad y el tener una clara 

postura política al ponerse en los zapatos de las y los oprimidos, mediante la búsqueda por develar las relaciones de poder detrás de los 

discursos que mantienen las jerarquías sociales.  
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Siendo conscientes de la parcialidad a la hora de realizar una investigación con el enfoque 

del ACD, se debe tener en cuenta que lo que se analiza ha sido producto de pugnas discursivas 

y por ende no hay puntos de vista verdaderos sino perspectivas (Jäger, 2003). Lo cual tiene 

una estrecha relación con lo previamente mencionado del “Stand Point” del Black Feminism, 

ya que frente a una problemática podrán existir muchas perspectivas, por lo cual será muy 

importante sentar desde qué perspectivas se realizará el estudio, ¿desde la perspectiva de la 

dominación o de los dominados? Entendiendo igualmente que incluso en ocasiones, quien es 

oprimido, en otros contextos también puede ser opresor, por eso es importante reconocer los 

diferentes sistemas de opresión y sus múltiples formas de manifestación, en la medida en que 

las relaciones de poder son dinámicas y cambiantes, y en que el oprimido también resiste y 

busca superar su dominación.   

 

Para comprender los sistemas de dominación y su respectivo ejercicio de poder, se deben 

realizar algunas precisiones. Van Dijk (2003) afirma que el ACD tiene un presupuesto ético 

y consiste en develar los abusos del poder, en esa medida, se deberá definir qué se entiende 

por abuso del poder. Así bien, para esta investigación se entenderá al poder como aquello 

que se ejerce dentro de las relaciones sociales: en términos de Foucault es aquello que, “no 

se da, no se intercambia ni se retoma, sino que se ejerce y sólo existe en acto (…es) ante todo, 

una relación de fuerzas” (Foucault, 2001, p. 23). Pero al mismo tiempo “el ejercicio de poder, 

en clave Foucaultiana, siempre enfrenta un contrapoder, una resistencia” (Bernal, 2016, p. 

47). En ese orden de ideas, no puede haber poder en tanto no haya alguien que lo ejerza, pero 

tampoco sin alguien que sea el receptor de dicho ejercicio, es decir, no es una relación 

unilateral, puesto que reconoce la capacidad de resistencia de quien es el receptor del 

ejercicio de poder de dominación.  

 

Para comprender al poder como algo relacional, se puede tomar la propuesta de Judith Butler 

al hablar de los actos performativos del habla cuando menciona: “si doy una orden y nadie la 

escucha ni la obedece, o si hago una promesa y no hay nadie a quién hacérsela, sigo 

realizando un acto, pero realizó un acto con muy poco o con ningún efecto (o al menos no 

con el efecto que el acto promete).” (Butler, 2004, p. 38). Por tal razón el ejercicio dominante 

o el abuso del poder existe en tanto haya alguien o un grupo de personas que lo ejerzan y otro 
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alguien o grupo de personas que sean receptoras de la acción de dominación, en pocas 

palabras, se ejerce en las relaciones sociales.  

 

Así bien, al comprender al poder como algo relacional, en donde hay una jerarquía entre un 

grupo dominante sobre un grupo subordinado se habla entonces del ejercicio de un poder 

hegemónico (Fairclough, 2003). Sin embargo, dicho poder está constantemente en disputa y 

por ende debe valerse de las herramientas y recursos que estén a su disposición, para su 

mantenimiento en el tiempo. Una de las herramientas para su conservación y para obtener 

legitimidad es el lenguaje, que al ser apropiado por el poder dominante, establece un orden 

preponderante, un orden del discurso. Por tal razón, al momento de estudiar los discursos 

hegemónicos, se puede develar algún orden del discurso.  

 “El concepto de hegemonía puede emplearse de forma provechosa para 

analizar los órdenes del discurso, una particular estructuración social de 

la diferencia semiótica puede llegar a ser hegemónica, convirtiéndose en 

parte del sentido común legitimador que sustenta las relaciones de 

dominación, pero la hegemonía siempre será contrarrestada, en mayor o 

menor medida mediante la lucha por la hegemonía. Un orden del discurso 

no es un sistema cerrado o rígido, sino más bien un sistema abierto que 

queda expuesto al peligro como consecuencia de lo que sucede en las 

interacciones efectivas” (Fairclough, 2003, p. 183). 

Ahora bien, según Fairclough el lenguaje es un instrumento del poder hegemónico en la 

medida en que se sustenta en un orden del discurso que le permite ganar legitimidad y 

estabilidad en el tiempo; es por ello que se afirma que los discursos son ideológicos, pues 

para el autor, las ideologías son representaciones y tergiversaciones parciales que 

contribuyen al mantenimiento de las relaciones desiguales de poder (Fairclough, 2003, p. 

197-198). Ruth Wodak (2003) expone al respecto: "Para el ACD, la ideología representa un 

importante aspecto del establecimiento y la conservación de unas relaciones desiguales de 

poder. La Lingüística Crítica (LC)3 tiene un interés particular en las formas en que la 

                                                 
3 En su texto, Wodak utiliza los términos Análisis Crítico del Discurso (ACD) y Lingüística Crítica (LC) prácticamente como sinónimos.  
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ideología resulta mediada por el lenguaje en una gran variedad de instituciones sociales" 

(Wodak, 2003, p. 30).  

Sin embargo, la ideología no puede ser un asunto asociado exclusivamente a los grupos 

dominantes, describiéndola como el medio para el mantenimiento del poder hegemónico, ya 

que como menciona Van Dijk (2003), todos los grupos sociales tienen ideología, en la 

medida en que ésta se encuentra en la base del conocimiento y de las actitudes de grupos 

socialistas, ecologistas, feministas, etc., y cuyas acciones y conocimiento compartido 

generan formas organizativas y posturas frente a las demás esferas de la sociedad (educación, 

mercado laboral, etc.). No existe una única ideología en las relaciones de poder, existe La 

Ideología Hegemónica, que está en disputa con las ideologías no hegemónicas como lo 

expone Bernal (2017): 

 “(…) no se concibe una Ideología como ahistórica o transcultural, sino que se reconoce la 

existencia de ideologías en plural y con “i” minúscula que, como conjuntos complejos, han 

protagonizado una lucha histórica en busca de obtener la autoridad para establecerse como 

Ideología (con “I” mayúscula) en un contexto histórico, geográfico y cultural específico.” 

(Bernal, 2017, p. 55).  

 

Así, La Ideología (con “I” mayúscula) no sería únicamente un conjunto de tergiversaciones 

y representaciones parciales para el mantenimiento de las relaciones desiguales de poder, 

sino también un conjunto de conocimientos compartidos que generan tipos de organización 

en un contexto concreto y por ende los grupos dominados, tienen igualmente sus propias 

ideologías y se encuentren en el juego o la disputa por constituir su conjunto de creencias, en 

la ideología hegemónica.  

 

Ahora bien, en el ACD se tiene igualmente la categoría de conocimiento que es entendido 

por Van Dijk (2003) de manera individual, grupal y cultural; en donde el primero aduce a 

experiencias propias, el segundo a conocimientos comunes de grupo y el tercero es una 

cuestión más generalizada de una sociedad específica, que en cierta medida marca una de sus 

características, y es que está fuertemente influenciado por el discurso público. Así mismo, 

para Jäger, el concepto de conocimiento cobra gran importancia en la medida en que “se 

convierte en un medio por parte de los co-productores y co-agentes del discurso, quienes 
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pueden emitir efectivamente discursos en la medida en que “disponen de conocimiento”” 

(Jäger, 2003, p. 65). Es decir, que el conocimiento se constituye en un bien preciado a partir 

del cual se pueden emitir discursos, para este autor los discursos no pueden ser producto de 

decisiones individuales, sino que son producto de procesos materiales, históricos donde el 

conocimiento adquirido cobra relevancia.   

 

Teniendo en cuenta que para Jäger los discursos son producto de procesos materiales 

históricos, donde el control del conocimiento cobra relevancia, y como se mencionó 

previamente, donde los discursos son una de tantas formas de ver la realidad, ya que poseen 

una realidad material propia; cabe decir que para éste autor, los discursos "son mera 

ideología; producen sujetos y –transmitidos por ellos a la población- producen realidades 

societales" (Jäger, 2003, p. 66-67). En otras palabras, los discursos no solo cristalizan las 

relaciones de poder impregnadas en la sociedad, sino que también, crean realidades.  

 

Si los discursos son una perspectiva frente a la realidad, que tienen la capacidad de producir 

realidades sociales, cabría preguntar ¿Quiénes tienen la capacidad para hacer que su discurso 

produzca realidades? La respuesta más certera concierne a los grupos dominantes que tienen 

la posición de privilegio y de hegemonía en las relaciones de poder. En tanto tienen las 

capacidades, conocimientos y los medios para convertir sus discursos en realidades.  

 

Como menciona Angélica Bernal en su trabajo Las mujeres y el poder político: una 

investidura incompleta (2017): “En el sistema de Sexo-Género, los individuos que ostentan 

las cualidades propias de la masculinidad hegemónica (racializados como blancos, 

propietarios, adultos, heterosexuales, urbanos) forman un grupo jerárquicamente dominante 

que ha logrado que una serie de creencias se estime conocimiento científico, es decir, 

desaparecen su origen ideológico al ocultar que dichas creencias son controladas y 

organizadas por un régimen de poder imperante y toman formas distintas de acuerdo con su 

función: influir en política, promover una causa, establecer normas y valores de prácticas 

cotidianas, etc.” (Bernal, 2014, p. 61). En otras palabras, los grupos que podrán tener la 

capacidad y los conocimientos para hacer de sus discursos ideológicos una realidad (influir 
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en política, establecer normas, valores, etc.), son los grupos que ejercen el poder hegemónico 

dentro de una relación de dominación.  

 

Hasta el momento se ha expuesto al ACD no sólo como un método, sino también como una 

teoría, con un carácter político concreto y con el objetivo de develar las relaciones de 

dominación, en donde el poder hegemónico utiliza un discurso legitimador a través de 

acumulados de conocimiento y de ideología, para el mantenimiento de las relaciones 

jerárquicas en la sociedad. No obstante, dichas relaciones de poder son dinámicas y por ende 

no cierra la puerta a la posibilidad de resistencia, que, aunque sea hegemónico, se encuentra 

constantemente en disputa.  

 

 En este punto cabe mencionar lo expuesto por Judith Butler en su texto “Lenguaje, poder e 

identidad”, quien afirma que el hecho de que algo sea enunciado, es decir que un acto de 

habla enuncie a través del lenguaje “algo”, le está dando a ese “algo” existencia, así sea en 

un sentido peyorativo. Y al dar oportunidad de existencia, también se abre la puerta para la 

misma resistencia a ese poder dominante. “(...) con el tiempo, las palabras son capaces de 

desligarse del poder de herir, y de recontextualizarse de formas más afirmativas. (...) “abre 

posibilidades de agencia”” (Butler, 1997, p. 36). 

 

En ese sentido, se podría afirmar que los feminicidios se reconocen en la medida en que son 

enunciados, en la medida en que han aparecido en el lenguaje, que se ha buscado una manera 

para llamarlos y se han visibilizado en la agenda pública, que a pesar de que conllevan 

historias desgarradoras y amenazantes, en la misma amenaza de enunciación se abre la puerta 

o la posibilidad de re-significarlos y encontrar formas alternativas de resistencia y lucha.  

 

Ahora bien, si de enunciación se trata, la no enunciación u omisión deliberada en el lenguaje 

sobre un tema específico igualmente emite un mensaje. Van Dijk (2003) afirma que cuando 

se excluye en el lenguaje a las mujeres, se las invisibiliza y con esto ya hay una ideología 

sexista detrás. En otras palabras, las omisiones en los discursos no son casuales, como 

menciona Foucault: “En una sociedad como la nuestra son bien conocidos los procedimientos 

de exclusión. El más evidente, y el más familiar también, es lo prohibido. Se sabe que no se 
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tiene derecho a decirlo todo, que no se puede hablar de todo en cualquier circunstancia, que 

cualquiera, en fin no puede hablar de cualquier cosa”. (Foucault, 1974, p. 5). Lo cual 

evidencia que dependiendo del contexto y de quien se encuentre emitiendo el discurso, habrá 

ciertos temas que sean prohibidos dentro de su discurso, porque no concuerden con su sistema 

de creencias o ideología.  

 

Por tal razón para el Análisis Crítico del Discurso es de gran importancia llevar a cabo un 

análisis del contexto, ya que como menciona Van Dijk, "Una teoría del contexto nos permite 

una teoría de la relevancia" entender el contexto explícito de quien enuncia el discurso, nos 

permitirá entender las razones por las cuales le pone mayor relevancia a algunas cosas que a 

otras. (Van Dijk, 2003, p. 160-164).  

 

“Entre ideología y discurso hay una relación directa. En Van Dijk, por ejemplo, el discurso 

no es ideológicamente transparente y la ideología no se intuye directamente, puesto que 

siempre dependerá del contexto histórico, social, geográfico e, incluso, relacional, en el 

sentido de que es variable personal y contextualmente; aun así, el autor considera que las 

ideologías son adquiridas, expresadas y reproducidas por el discurso. La ideología se 

expresa también en el discurso en la medida en que autoriza o desautoriza la voz, las 

opiniones o las particularidades de individuos pertenecientes a los grupos sociales 

subordinados.” (Bernal, 2017, p. 61). 

 

En otras palabras, comprender el contexto que precede a los discursos, permitirá develar con 

mayor certeza las ideologías predominantes en torno a una problemática u objeto de estudio 

concreto. En ese sentido cabe decir que el tercer capítulo de esta tesis, estará dedicado a la 

construcción del contexto que ha precedido el posicionamiento de la problemática de los 

feminicidios en la agenda pública en Colombia, a partir de revisión documental, lo cual 

permita comprender cuales han sido los principales factores que han incidido en dicha 

visibilización.  

 

Igualmente, en la construcción del contexto como parte del proceso de análisis de la 

problemática de los feminicidios desde perspectiva del ACD, se llevaron a cabo seis 



14 
 

 
 

entrevistas a mujeres que hacen parte de organizaciones, procesos e instituciones que han 

protagonizado la lucha en contra de todos los tipos de violencia hacia las mujeres, y que por 

tal razón, han sido testigo del posicionamiento en la agenda pública de problemáticas como 

los feminicidios en Colombia.  

 

Las entrevistas fueron de carácter semiestructurado, en la medida en que se partía de una 

pregunta inicial y durante los relatos de las entrevistadas, se solicitaba la ampliación sobre 

algunos temas específicos. La pregunta general consistía en indagar acerca de los actores 

considerados clave dentro del proceso del posicionamiento de la problemática de los 

feminicidios en la agenda pública del país, además de las acciones y estrategias identificadas 

dentro de dicho proceso.  

 

Así bien, el principal enfoque teórico-metodológico de la presente tesis será el orientado por 

los postulados evidenciados del Análisis Crítico del Discurso, para lo cual, como se 

mencionó, se reconstruirá el contexto político, académico y social del posicionamiento de los 

feminicidios en la agenda pública colombiana, para luego proceder al análisis de un corpus 

de noticias del periódico El Tiempo en el cuarto capítulo. En ese sentido, cabe introducir las 

últimas preguntas guía de éste capítulo: ¿Por qué el periódico El Tiempo y no otros medios 

de comunicación? ¿Por qué la elección del periodo comprendido entre el 2010 y el 2016? 

Además de explicar la escogencia del corpus de análisis. 

 

1.2.La prensa, ideologías y poder 

Para realizar una investigación con el enfoque del Análisis Crítico del Discurso, se pueden 

utilizar distintas fuentes de información (normas, entrevistas, políticas públicas, etc.) y 

diferentes formatos (imágenes, texto, audios). Para el caso particular de esta tesis, se analizará 

la parte textual y no gráfica de las noticias del periódico El Tiempo, en su versión digital, 

sobre casos de feminicidios, entre los años 2010 y 2016. Se eligió un medio de comunicación 

masiva como la prensa escrita, porque a diferencia de otros medios como la televisión o la 

radio, permite hacer seguimiento a un registro sistemático de la información. Además, exige 
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en el público un ejercicio de lectura, que al mismo tiempo anima una reflexión de aceptación 

o crítica más concienzuda, por la posibilidad de volver al relato cuantas veces sea necesario4.    

 

Adicional a lo anterior, se eligió al periódico El Tiempo porque “representa la más grande 

casa editorial dedicada al periodismo en Colombia. Aunque cada región del país cuenta con 

publicaciones locales, éstas provienen en su gran mayoría de la Casa Editorial El Tiempo.      

Este periódico es el más leído en el territorio nacional, así como el que más influencia tiene 

a nivel político, de manera que sus textos permiten enfrentarnos a un discurso socialmente 

relevante, un discurso autorizado que ejerce una clara influencia sobre la opinión de los y las 

colombianas.” (Prada, 2010, p. 35). 

 

Siguiendo con Prada, en su tesis “Placeres peligrosos, discursos actuales sobre la sexualidad 

de las mujeres en el periódico El Tiempo” (2010), cita a María Teresa Herrán (1990) para 

explicar que “la mayoría de presidentes de la República en el último siglo han estado 

vinculados a los periódicos más importantes, ya sea como propietarios, directores o 

responsables de su orientación editorial” (p. 57). Hoy en día la totalidad del periódico El 

Tiempo, está en manos del empresario Luis Carlos Sarmiento Angulo (Agencia EFE-

Colprensa. “Sarmiento ya es dueño del 100% del diario El Tiempo”, 2012), que según el 

portal periodístico La Silla Vacía “(…) ha tenido buena comunicación con todos los 

presidentes. Pero fue especialmente cercano a Álvaro Uribe e incluso se declaró 

abiertamente favorable a una segunda reelección. Siempre ha sido fuerte crítico de la 

guerrilla, y ha expresado su convicción de que Uribe logró poner a Colombia en el camino 

de la reducción de la violencia” (La silla vacía, “Luis Carlos Sarmiento Angulo”, 2017).  

 

Así bien, El Tiempo hoy pertenece al empresario con mayor riqueza del país, luego de haber 

pertenecido por décadas a la familia del actual presidente Juan Manuel Santos (2014-2018 

segundo periodo presidencial); lo cual reafirma que éste periódico ha estado en manos de las 

familias más poderosas e influyentes del país y por tal razón puede ser considerado una sede 

                                                 
4 Reflexión extraída de la tesis de Nancy Prada (2010) en la que cita el documento Las mujeres en la prensa de Aurora Marco (1996), cuyo 

texto original versa: “Dentro del abanico de medios de comunicación contemporáneos, la prensa sigue jugando un papel fundamental, 

porque escapa de la fugacidad de otros formatos (como la radio o la televisión) dejando un registro al que es fácil volver y que “exige una 

activación mental que lleva a lectoras y lectores a momentos de reflexión, asentimiento, crítica, discrepancia del material escrito que tienen 

ante sus ojos” (Marco, 1996, p.79)” Véase en la tesis de Prada en la página 29.  

http://www.lasillavacia.com/historia/1717#comment-1327
http://www.semana.com/wf_ImprimirArticulo.aspx?IdArt=131990
http://www.semana.com/wf_ImprimirArticulo.aspx?IdArt=131990
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del poder, no solo por la posibilidad que tienen los medios de comunicación de generar 

opinión pública en general, sino por tratarse de la casa editorial con mayor trayectoria y 

capacidad de acceder a conocimiento de sumo valor, por pertenecer a los grupos dominantes 

del país, y con los recursos necesarios para hacer de sus discursos, realidades.  

 

En teoría los medios de comunicación deben ser transparentes y neutrales con la información 

que transmiten, sin embargo, como Ruth Wodak (2003) afirma, eso es una falacia en la 

medida en que los medios de comunicación efectivamente participan en la mediación y 

construcción de opinión pública. (p. 25). En ese sentido cabe afirmar que El Tiempo, siendo 

la sede de poder que es, y con la capacidad de influencia en la opinión de las y los 

colombianos, tiene en sus discursos ciertos cortes ideológicos sobre los distintos temas que 

acogen al país, que será de suma relevancia identificar a través de esta investigación. 

 

Por otra parte, cabe mencionar que se eligió la versión digital de El Tiempo, puesto que hoy 

en día las páginas web de los distintos medios de comunicación, ofrecen a los/las usuarios/as 

información rápida, accesible y gratuita. Además, los medios digitales también ofrecen la 

posibilidad de realizar búsquedas bajo palabras clave, y en el caso particular de 

ELTIEMPO.COM, se puede realizar la búsqueda en un repositorio de noticias desde el año 

1990. Se debe resaltar que el acceso a los medios de comunicación escrita o prensa a través 

de internet, ha hecho que algunos medios alternativos entren fuertemente en la competencia 

con los medios de comunicación tradicionales (Arévalo, 2016). Sin embargo, en esta 

investigación existe un interés particular por la casa editorial El Tiempo, ya que, como señala 

Eduardo Riveros, bloguero del Huffington Post en un artículo sobre el Ranking de los Diarios 

impresos más influyentes de América Latina, “(…) lo interesante es que hoy diferentes 

herramientas nos permiten saber su influencia, que no se debe confundir con cantidad de 

seguidores. En sí, la influencia es la capacidad de accionar conductas, lo que en medios de 

comunicación significa que los mensajes que difundan puedan ser replicados y ser motivo de 

interacción por los lectores” (Riveros, 2014). 

 

A pesar de la existencia de algoritmos informáticos para evidenciar las interacciones de los 

lectores con los medios de comunicación digitales, así como de los foros de opinión, los 
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comentarios debajo de cada noticia, el conteo del número de veces que los artículos, crónicas 

y columnas fueron compartidos en redes sociales, etc., en esta tesis esas interacciones o 

posibles interpretaciones por parte del público no serán objeto de estudio, ya que para 

comprender las interpretaciones que existen en una sociedad concreta, sobre un tema 

específico, no hace falta consultar el asunto con cada uno de los miembros de dicha sociedad, 

sino que a través de lo expresado en los medios de comunicación masiva, se pueden capturar 

ciertos imaginarios colectivos que hay en torno al tema contemplado. Lo que se diga en los 

medios de comunicación, junto con la comprensión del contexto que le precede, da cuenta 

de lo que en términos generales se está opinando sobre un asunto específico. Los medios de 

comunicación en ese sentido funcionan en doble vía, en la medida en que cristaliza la opinión 

general sobre un tema en un lugar y momento específicos, pero al mismo tiempo tiene la 

capacidad para mediar y crear una realidad u opinión pública concreta, por su poder de 

influencia.  

 

Retomando la argumentación para la elección de la versión digital del periódico El Tiempo, 

es preciso mencionar que para esta investigación, se compilaron los resultados que derivaron 

de la búsqueda bajo la palabra “feminicidio” entre los años 2010 y 2016. Al respecto hay que 

decir que la primera noticia con el uso de dicho concepto en ELTIEMPO.COM, data del año 

2005 y trata de un caso en el extranjero5. Lo cual da evidencia del reciente tratamiento por 

parte de este medio de comunicación y del país en general de la problemática de los 

feminicidios.  

 

En ese sentido, la elección del periodo 2010 – 2016 tiene que ver por una parte con recopilar 

las noticias que más recientemente se hayan producido sobre los feminicidios en Colombia 

al momento de la realización de esta tesis, y por otra, porque a partir del año 2010, se empieza 

a ver un crecimiento tímido pero cada vez mayor, de los resultados encontrados bajo el 

marcador de búsqueda “feminicidio”. Es importante resaltar esto en la medida en que da 

cuenta de un proceso de génesis con respecto al uso y familiarización del concepto en el país. 

En el capítulo del contexto se comprenderá además que el periodo 2010 – 2016 está precedido 

                                                 
5 “Cada semana muere una mujer asesinada por su pareja en Perú” (24 de julio de 2005). Recuperado de: 

http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1675293  

http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1675293
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por la promulgación de la Ley 1257 de 2008 "Por la cual se dictan normas de sensibilización, 

prevención y sanción de formas de violencia y discriminación contra las mujeres, se reforman 

los Códigos Penal, de Procedimiento Penal, la Ley 294 de 1996 y se dictan otras 

disposiciones" y que luego del año 2015, el incremento vertiginoso de noticias sobre 

feminicidios, está estrechamente relacionado con la promulgación de la ley 1761 de 2015 

Rosa Elvira Cely “Por la cual se crea el tipo penal de feminicidio como delito autónomo y se 

dictan otras disposiciones”, como se podrá observar a continuación, en el gráfico No. 1.   

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados de la búsqueda de noticias en 

ELTIEMPO.COM 

 

Una vez ingresada la palabra “feminicidio” en el buscador de noticias de ELTIEMPO.COM, 

se encontraron entre el 2010 y el 2016, 462 resultados, de los cuales fueron registrados 231 

que tenían relación con feminicidios principalmente en Colombia o que involucraran a 

colombianas fuera del país. Se descartaron las entrevistas, vídeos, columnas de opinión (sólo 

se registraron algunas que tuvieran datos estadísticos y contextuales relevantes) y los relatos 

de feminicidios perpetrados en el extranjero. Los 231 resultados fueron clasificadas en casos 

(noticia concreta sobre feminicidio que se remitía a la descripción de los acontecimientos), 

contexto (artículos más complejos y extensos, en los que se destacan cifras y estadísticas de 
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Gráfico No. 1 Resultados bajo marcador de búsqueda 
"feminicidio"  por año.

Resultados bajo marcador de búsqueda "feminicidio"

http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=6388#0
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=5387#0
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la problemática en general, que en ocasiones podían relatar algún caso pasado, pero sin dar 

muchos detalles al respecto), muestras de resistencia (noticias en lo que lo central era la 

manifestación, marcha o acto en contra de algún feminicidio en particular o los feminicidios 

en general), crónica (que relata un caso pero de manera amplia y con bastantes juicios de 

valor por parte del o la periodista redactora) y por último, y porque la cantidad de noticias 

mereció sus propias categorías: el caso del llamado por los medios “Monstruo de 

Monserrate” y el caso de Yuliana Samboní.  

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados de la búsqueda de noticias en 

ELTIEMPO.COM 

 

En el cuarto capítulo de la presente tesis se llevará a cabo un análisis minucioso en las noticias 

categorizadas como “casos”, que son comprendidos como las noticias que relatan hechos en 

los que ocurre un feminicidio o su tentativa, que en teoría deben ser breves, claros y 

“objetivos”. Cabe resaltar que el análisis que se llevará a cabo en el cuarto capítulo de la 

investigación, no corresponderá a los planteamientos disciplinares de la Lingüística (sobre 

cuestiones gramaticales, morfológicas, sintácticas y semánticas), sino que se llevará a cabo 

un análisis que pueda dar cuenta de los discursos que giran en torno a los relatos de casos 

31%
(70)

50%
(116)

6%
(14)

3%
(7)

2%
(5) 8%

(19)

Gráfico No. 2: Número de resultados de noticias por 
categoría

Casos (70) Contexto (116)

Muestras de resistencia (14) Crónicas (7)
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sobre feminicidios, que refuercen o no estructuras ideológicas revisadas en el capítulo del 

marco teórico, que develen relaciones de poder. Un análisis si se quiere, más socio-político.  

 

En el corpus de casos a analizar, no se tendrán en cuenta las noticias de los casos del 

feminicida de Monserrate ni de Yuliana Samboní, porque estos casos tuvieron una 

producción importante de noticias que da cuenta de un cubrimiento más profundo del asunto, 

que en general se centraron en lo que sucedía especialmente en torno al victimario y que 

despertaron en el público rechazo e indignación destacable, a diferencia de los otros 

feminicidios. Este tipo de eventos son bien aprovechado por los medios de comunicación en 

tanto se desarrolla un enemigo común, la construcción de una otredad que difunde el mensaje 

sobre los feminicidas como “enfermos” “monstruos” “drogadictos” y no como personas que 

en pleno uso de sus capacidades y herederos del sistema patriarcal, capitalista y racista, 

ejercen su poder de dominio sobre cuerpos feminizados. Estas noticias en términos generales 

darían para una tesis en sí misma, por lo que se optó por estudiar los casos que no generaron 

tal impacto en los medios de comunicación y en el público en general.  

 

Cabe decir que, en el corpus de casos, paradójicamente no se registra la noticia del 

feminicidio de Rosa Elvira Cely (caso emblemático con el que se nombró la ley contra los 

feminicidios), porque para ese año, 2012, era todavía muy incipiente el uso del concepto. Sí 

se registró la noticia del plantón que se convocó en ocasión del suceso, catalogada como 

“resistencia”, pero no la noticia como tal, porque en dicho caso, no se enunció el crimen 

como feminicidio. En ese sentido es preciso mencionar que en el cuarto capítulo habrá un 

espacio de visibilización de las noticias que justamente fueron catalogadas como “Muestras 

de resistencia”, en la medida en que como se mencionó desde el Análisis Crítico del Discurso, 

es de gran relevancia evidenciar las formas en las que se ejerce el poder, no solamente desde 

la dominación, sino también desde la resistencia.  

 

También debe mencionarse que no habrá un análisis de los feminicidios en el marco del 

conflicto armado, si habrá casos de feminicidios perpetrados por miembros de las fuerzas 

armadas y de policía, pero en situaciones de relaciones de pareja. Lo anterior debido a la 

exigencia que acarrearía un análisis sobre los feminicidios en el marco del conflicto armado, 
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lo cual generaría material suficiente para una nueva investigación. El asunto del conflicto 

armado será brevemente evidenciado en el capítulo de contexto, pero no en el análisis de las 

noticias como tal.     

 

En retrospectiva, esta tesis tendrá entonces una perspectiva parcial, así como una apuesta por 

un sentido crítico desde el ACD, al pretender develar los discursos ideológicos del juego de 

poder en las relaciones sociales en los distintos sistemas de opresión que se imbrican en torno 

a la problemática de los feminicidios, para analizarlos a partir de un contexto y una revisión 

de prensa que puedan esbozar algunos imaginarios colectivos existentes alrededor de dicha 

problemática.  
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CAPÍTULO 2  

 

Feminicidio, la construcción de un neologismo 

 

Desde el 2014, en la 23.ª edición del Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) se 

integró la palabra Feminicidio, definiéndose como el 

“Asesinato de una mujer por razón de su sexo”, neologismo que a pesar de su reciente uso y 

aceptación, tiene que ver con una problemática mucho más antigua. Un importante 

antecedente se encuentra en el vocablo “Gendercide” (o Genericidio) proveniente de la obra 

“Gendercide: The Implications of Sex Selection” (1985) de Mary Anne Warren. Además, el 

término ya había sido usado en la literatura latinoamericana, haciendo referencia al asesinato 

de las Hermanas Mirabal el 25 de noviembre de 1960, durante la dictadura en República 

Dominicana (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2015). 

 

Sin embargo, en 1976, en el Tribunal Internacional sobre Crímenes en contra de las Mujeres 

Diana Russell pronunció por primera vez la palabra “Femicide” refiriéndose implícitamente 

a los asesinatos misóginos de mujeres perpetrados por hombres. Luego, en 1992 Diana 

Russell junto con Jill Radford editaron el libro “Femicide: The politics of woman killing”, 

trabajo que inspiró actividades posteriores como el seminario llevado a cabo en Ciudad 

Juárez en 2004, en donde Russell tuvo la oportunidad de conocer a Marcela Lagarde, quien 

posteriormente tradujo el vocablo al español como feminicidio (Rusell, 2011), y un año más 

tarde, le da una connotación más amplia “debido a que establece como responsables no sólo 

a los varones perpetradores, sino también al Estado y a la estructura judicial que normalizan 

la misoginia, la impunidad, el silencio y la indiferencia” (Sánchez, 2010, p. 22).  

 

Esto constituyó un antes y un después en la construcción del concepto y en el caso particular 

de femi-NI-cidio, se dio una connotación específica para el contexto Latinoamericano. Por 

ejemplo, Rita Laura Segato, en su texto “Qué es un feminicidio. Notas para un debate 

emergente” desarrolla de manera más compleja el concepto. Más allá de entender a los 

feminicidios como crímenes de odio (como en el caso de los crímenes por homofobia o 
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racismo), para Segato el concepto va más allá y le agrega una connotación territorial y de 

expresividad. 

 

Desde su connotación territorial, Segato (2006) afirma: “La significación territorial de la 

corporalidad femenina – equivalencia y continuidad semántica entre cuerpo de mujer y 

territorio – son el fundamento de una cantidad de normas que se presentan como 

pertenecientes al orden moral” (p.6). En otras palabras, la autora sostiene que los cuerpos 

feminizados son un territorio en disputa, objeto de control para el ejercicio del poder que se 

traduce al mismo tiempo en el dominio de una colectividad, como por ejemplo el control de 

los cuerpos de mujeres a través de la anticoncepción, para el control de la natalidad. 

  

Así bien, la autora explica que los hombres6 se encuentran en una relación asimétrica y 

jerárquica con respecto a las mujeres, mientras mantiene una relación horizontal con sus 

pares7. Segato enuncia la relación horizontal como “hermandad mafiosa”8, para hacer alusión 

a las prácticas que se llevan a cabo en dicha agrupación, para mantener la relación horizontal 

entre los pares, que “articula miembros de la élite económica, de la administración pública y 

de la justicia locales, provinciales y federales” (Segato, 2006, p. 7). 

  

Entre las prácticas que lleva a cabo la hermandad mafiosa para mantener su cohesión y 

relación de dominación sobre las mujeres, está llevar a cabo crímenes que según la autora 

“no son instrumentales sino expresivos, en el sentido de que la fratría inscribe su discurso en 

el cuerpo secuestrado, marcado por la tortura colectiva, inseminado por la violación en grupo 

y eliminado al final de la terrible ordalía. En estos cuerpos la corporación mafiosa comunica 

                                                 
6 Cabe decir que, así como no se puede hablar de mujeres en general, tampoco se puede hablar de hombres como un grupo homogéneo y 

sin contradicciones o formas de opresión internas, no es lo mismo decir hombre blanco de clase alta a decir hombre indígena pobre.   
7 Si bien entre el grupo de los hombres también existen relaciones de opresión de clase, raza y género; cabe decir que Segato establece que 

entre hombres y mujeres existe una relación jerárquica. Es decir, pese a que entre el grupo de los hombres existen relaciones de dominación, 

en las relaciones entre hombres y mujeres, las últimas estarán siempre en una posición de desventaja, en una relación asimétrica y de 

dominación por parte de los hombres. Se puede afirmar por ejemplo que una mujer blanca de clase alta tiene evidentes privilegios en 

comparación con un hombre negro de clase baja, tal vez ese hombre no pueda ejercer algún tipo de dominación sobre una mujer como la 

descrita, pero sí podrá hacerlo en otras mujeres que son consideradas “de su propiedad” como su madre, hermanas, pareja, hijas, etc. En 

conclusión, en la disputa de los territorios corpóreos femeninos, están involucrados todos los hombres.  
8 Se puede cuestionar un poco el concepto de “hermandad” descrito por Segato (2006), ya que como se mencionó previamente, no se puede 

hablar de un grupo homogéneo de hombres, pero se comprende dicho concepto en tanto los actos de violencia de género, como los 

feminicidios, han quedado durante mucho tiempo en impunidad, con auspicio de entidades estatales mayoritariamente compuestas por 

hombres. Incluso se podría decir que la “hermandad” tiene algunas “aliadas”, mujeres que justifican los actos violentos de parte de los 

hombres, hacia otras mujeres o cuerpos feminizados. Además, cabe decir que el texto en el que Segato habla acerca de la “hermandad 

mafiosa”, fue escrito en un contexto específico; en el marco de los feminicidios ocurridos en Centro América, particularmente en México, 

en donde se puede constatar la existencia de grupos delincuenciales armados y políticos concretos en las últimas décadas. En trabajos más 

recientes, Segato ya no se refiere a la “hermandad mafiosa” sino a un nuevo concepto denominado “mandato de masculinidad”.      
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y refuerza su potencia de cohesión de grupo, la fidelidad de la red de personas que controla, 

así como los recursos cuantiosos de que esa red dispone para garantizar la discrecionalidad e 

impunidad absoluta de los participantes. Al mismo tiempo que así exhibe su dominio 

irrestricto y totalitario sobre la localidad, la región y la nación, visto que ésta no logra 

intervenir de forma eficaz” (Ibid., p. 7). 

  

En otras palabras, la capacidad de expresar y comunicar el poder y dominio que la cofradía 

mafiosa tiene sobre el territorio de los cuerpos de las mujeres, no es sólo un mensaje para las 

mujeres sino también para los hombres, en la medida en que se demuestra la capacidad de 

dar muerte a los cuerpos femeninos y al mismo tiempo permite la cohesión de la relación 

horizontal, así como su impunidad. 

  

En ese sentido, la autora sostiene que el hecho comunicativo de violencia de la agrupación 

mafiosa se cristaliza en “lenguaje estable y pasa a comportarse con el casi-automatismo de 

cualquier idioma” (Ibid., p. 7), por tal razón, una vez instalado el lenguaje y la cultura de 

violencia y dominio de los territorios corporales de las mujeres, es tan difícil eliminarlo. En 

otras palabras, el mensaje de capacidad de dar muerte a los cuerpos feminizados por parte de 

los hombres o “hermandad mafiosa” (o la violencia de género en sí misma), está tan 

naturalizado que llega incluso a ser justificado no solo por los hombres sino también por 

muchas mujeres, lo cual se ve reflejado en la posibilidad de perpetrar actos violentos contra 

las mujeres, con altas probabilidades de quedar en impunidad. Lo cual significa que se 

instaura este tipo de mensaje y violencia en la cultura y el lenguaje cotidiano, que dificulta 

en general las alternativas para superarlo.  

 

Ahora bien, cabe resaltar que el concepto del cuerpo de las mujeres, o los cuerpos 

feminizados como territorio en disputa y objeto de dominio por parte de la cofradía mafiosa 

de Segato puede relacionarse con el concepto de Biopolítica de Michel Foucault, quien 

explica que la forma moderna de gobernar consiste en “hacer vivir y dejar morir” y no como 

ocurría en la edad media que consistía en “hacer morir y dejar vivir”. En ese sentido, la forma 

moderna de gobernar se centra en el control sobre la vida que además debe realizarse en 

condiciones en las que pueda pervivir el Estado, para lo cual se ha encargado de crear 
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instituciones reguladoras y dispositivos de control como la iglesia, la psiquiatría, la escuela, 

etc., a través de los cuales gobierna la vida, que consiste en generar prácticas de 

autodisciplinamiento en los individuos para el consecuente control de todo el cuerpo social. 

(Foucault, 1976). 

  

Así bien, el concepto de cuerpo social de Foucault es equiparable con el de territorio de 

Segato, en tanto conllevan formas de control ya sea por parte del Estado o por parte de la 

cofradía mafiosa (que también podrían considerarse comparables) sobre las vidas y los 

cuerpos del grupo dominado, en este caso las mujeres o cuerpos feminizados. Sin embargo, 

estas teorías difieren en términos del mensaje o la manera de expresarse, ya que para Segato 

la Cofradía Mafiosa busca transmitir un mensaje de capacidad de dar muerte y tener el control 

sobre el territorio corporal de las mujeres, mientras que para Foucault la nueva forma de 

gobernar consiste en hacer vivir y con esto enviar un mensaje de autodisciplinamiento en los 

cuerpos y prácticas de los individuos. En otras palabras, desde Segato  el mensaje de parte 

de la cofradía mafiosa es especialmente para los mismos miembros de este grupo, lo cual les 

permite comprender el poder que potencialmente pueden ejercer y las prácticas a las que 

deben recurrir y encubrir para mantener este grupo cohesionado; mientras que desde Foucault 

el mensaje que se transmite a través de los diferentes dispositivos de control, es el de que 

cada individuo debe ser responsable de las condiciones de supervivencia de sus cuerpos a 

través de prácticas de autorregulación y auto-disciplinamiento y con esto logra tener control 

sobre la población en general. 

  

A pesar de que estas teorías se diferencian en la manera de transmitir el mensaje de su 

dominio, coinciden en que ambos están destinados a mantener la relación horizontal de la 

cofradía mafiosa, en detrimento de la relación vertical o jerárquica de dominio de las mujeres 

y, en últimas, de la capacidad que también tiene el Estado de dejar morir. Es decir, que los 

actos de dominación que ejerce la cofradía mafiosa o el Estado cuando se debe recurrir a la 

violencia o al dejar morir, queden en impunidad. En el primer caso porque quienes están en 

la posición privilegiada dentro de la relación de poder pertenecen al mismo grupo y por ende 

deben cuidarse entre pares, y en el segundo caso porque la responsabilidad sobre el destino 

de las vidas de las personas pertenecientes al cuerpo social, ha sido traspasada a los mismos 
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individuos y en caso de que ocurra un acto violento en este contexto, no se podría atribuir al 

Estado sino a las personas.  

  

Como ejemplo de lo anterior, se puede afirmar que los feminicidios envían un mensaje a los 

hombres de la capacidad de dar muerte a las mujeres y que puedan salir de estos casos en la 

impunidad, pero al mismo tiempo envía un mensaje al cuerpo social de las mujeres para que 

crean ser las responsables de la permanente amenaza de violencia sobre sus vidas e incurran 

en la regulación de las formas de vestir, de limitación de la movilidad, por ejemplo que no 

transiten en la calle a determinadas horas y sin compañía, etc.   

 

En resumen, para este trabajo será importante comprender el concepto de feminicidio como 

el asesinato de mujeres por el hecho de ser mujeres, sobre la base de la idea de que sus cuerpos 

son entendidos como territorios apropiables y en disputa. Los feminicidios serán igualmente 

comprendidos en el marco de una construcción teórica reciente que tiene su génesis en el 

contexto latinoamericano y que involucra la omisión y hasta auspicio por parte del Estado 

(por la incapacidad de prevenirlos) que en su forma moderna de gobernar (Biopolítica) 

imparte mensajes de auto-disciplinamiento y auto-regulación para el cuerpo social de las 

mujeres y un mensaje de complicidad con la cofradía mafiosa para que puedan seguir 

perpetrando este tipo de crímenes con altos índices de impunidad.  

 

2.1. Patriarcado –Sistema de dominación Sexo-Género 

 

Ahora bien, es importante comprender la conceptualización y génesis de la categoría 

feminicidio en el marco de los diferentes sistemas de opresión que se imbrican y hacen más 

compleja la problemática. Por una parte, está el sistema de dominación patriarcal o 

“patriarcado” que Christine Delphy define en el Diccionario Crítico del feminismo (2002) 

como “dominación masculina” o de “opresión de las mujeres” (p. 189), concepto que fue 

producto de debates y controversias de las feministas de la Segunda Ola. Cabe resaltar que 

Delphy igualmente critica el término “patriarcado” por su tendencia a universalizar la 

dominación masculina, sin una temporalidad y espacialidad específicas.  
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Teniendo en cuenta lo anterior, para este trabajo será más relevante la propuesta teórica de 

Gayle Rubin en su artículo “El tráfico de mujeres: notas sobre la “economía política””, cuya 

propuesta es denominada Sistema de Sexo/Género que define como un “conjunto de 

disposiciones por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la 

actividad humana, y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas” 

(Rubin, 1998, p. 37).  

 

Para llegar al anterior concepto, la autora realiza un recorrido por algunas teorías que pueden 

ser entendidas como precedentes para entender las razones de la opresión de las mujeres, 

entre estas, los planteamientos teóricos de Marx, desde los cuales se podría analizar que el 

capitalismo produce la opresión de las mujeres por generar una sobre explotación por la doble 

jornada laboral que las mujeres particularmente padecen. La teoría de Marx por otra parte es 

complementada por Engels, quien realiza una distinción entre la producción capitalista y la 

producción sexual, ya que existen algunas relaciones que no pueden ser explicadas desde la 

producción capitalista, pero si desde la producción sexual, como lo es el tema de la 

reproducción, que genera todo un sistema de relaciones que perpetúan la opresión de las 

mujeres quienes han sido designadas como las responsables de la reproducción de la especie 

humana.  

 

Posteriormente Rubin expone algunos planteamientos de las teorías del psicoanálisis desde 

autores como Lévi-Strauss y Freud, donde el primero plantea la teoría del parentesco, que se 

explica a partir del tabú del incesto, a través del cual se subordina a las mujeres al nivel de 

objeto de intercambio entre los hombres. Además, Lévi Strauss en un trabajo llamado “La 

familia” explica que el tabú del incesto genera la consolidación de las parejas heterosexuales 

en las que el hombre tiene el rol productor y las mujeres el rol reproductor y con esto se 

acentúa la división sexual del trabajo, además de la heterosexualidad obligatoria. Este 

recorrido teórico, lleva a la autora a concluir que la organización social del sexo se basa en 

el género, la heterosexualidad obligatoria y la constricción de la sexualidad femenina (Ibíd., 

p. 58). 
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La interdependencia económica y social entre los sexos, por la artificial división sexual del 

trabajo mencionada por Lévi Strauss (hombre productor, mujer reproductora) también es 

citada por Nicole Claude Mathieu en su texto “Identidad sexual/sexuada/de sexo. Tres modos 

de conceptualización de la relación Sexo/Género”, para exponer que al orientar el deseo 

sexual de las personas hacia el sexo opuesto mediante estructuras y organizaciones sociales, 

para garantizar la reproducción de la especie y para perpetuar la propiedad privada, se 

constriñe la sexualidad de las mujeres (el género produce al sexo) generando la 

heterosexualidad obligatoria, la monogamia y la propiedad privada no solo de la tierra y los 

bienes sino también de los cuerpos de las mujeres. Aspectos que atañen o explican las raíces 

de hechos violentos contra las mujeres como ocurre con los feminicidios. 

    

Así, las personas son orientadas a guiar su deseo sexual hacia el sexo opuesto (estigmatizando 

y violentando las opciones sexuales divergentes) para imponer relaciones monógamas y 

heterosexuales que permitan mantener implícitamente la división sexual del trabajo, 

relegando a las mujeres un papel naturalizado de la reproducción humana y con esto propiciar 

valores capitalistas como la propiedad privada, en la medida en que se garantiza la sucesión 

por herencia de los bienes, pero al mismo tiempo se emite un mensaje de los cuerpos de las 

mujeres como objetos apropiables. Por eso cuando alguno de estos aspectos se desafía, como 

por ejemplo ante la sexualidad divergente (una mujer menos para intercambiar), negación 

ante el papel reproductor o la relación monógama, con frecuencia tienen lugar feminicidios 

y en general, violencias contra las mujeres.  

 

2.2. Imbricación del Sistema Sexo-Género con el sistema de dominación capitalista 

 

Hablando acerca de los valores del capitalismo de manera imbricada a los valores del Sistema 

Sexo-Género, cabe mencionar los debates que han surgido con respecto al Sistema de 

dominación capitalista. Andrea D´Atri en el texto “Feminismo y Marxismo: más de 30 años 

de controversias” plantea varios de estos debates, desde las posturas de las feministas 

radicales, las feministas marxistas y las socialistas, así como desde los diversos postulados 
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marxistas. Un debate importante gira en torno al origen del patriarcado9, si es previo al 

capitalismo o si por el contrario nació con éste, lo cual determinará igualmente las 

controversias alrededor de la definición del sujeto revolucionario. Para quienes consideran 

que el patriarcado nació con el capitalismo, entonces las mujeres deberán circunscribirse 

dentro del sujeto revolucionario del “proletario” perteneciente a la clase obrera; pero para 

quienes consideran que el patriarcado es anterior al capitalismo, suponen que aún si se llegase 

a superar las estructuras del sistema de dominación capitalista, muchas de las relaciones del 

sistema de dominación patriarcal pervivirían.  

 

Además, dentro de la categoría analítica del proletario perteneciente a la clase obrera no está 

contemplada la doble explotación que sufren las mujeres con el trabajo asalariado y el trabajo 

doméstico. D´atri (2004) así lo expresa: “Una de las controversias más importantes es la que 

refiere al sujeto de la emancipación. ¿Son las mujeres mismas o es la clase obrera? En esta 

dicotomía se sustentan largos debates. En ninguna de estas objeciones se señala el hecho 

categórico de la tendencia a la feminización de la fuerza de trabajo, que constituye a las 

mujeres en uno de los sectores más explotados de la clase obrera, no sólo porque pesan sobre 

ellas los apremios de una doble jornada laboral –remunerada en la fábrica y no remunerada 

en el trabajo doméstico–, sino porque sus condiciones laborales son las de mayor 

precarización y flexibilización.”10 

 

Pese a lo anterior, no se puede desconocer que las condiciones de dominación del patriarcado 

se han agudizado en el marco del sistema de dominación capitalista (no es lo mismo hablar 

de la dominación patriarcal sobre una mujer burguesa que tiene ciertos privilegios de clase, 

que hablar de la dominación patriarcal que sufre una mujer asalariada), y tampoco que el 

feminismo se ha alimentado de ciertos postulados teóricos marxistas, como por ejemplo el 

materialismo histórico o la noción de clases retomado por las Feministas Materialistas 

Francesas (FMF) desde la década de los años 70.  

 

                                                 
9 Como se mencionó previamente, en esta investigación se tendrá en cuenta la categoría del Sistema Sexo/Género propuesto por Rubin, sin 

embargo, al exponer los debates de D´atri, se tendrá en cuenta el concepto de “patriarcado” en la medida en que esta autora así lo plantea.  
10 Véase en “Feminismo y Marxismo: Más de 30 años de controversias” Recuperado de: 

http://andreadatri.blogspot.com.co/2008/06/feminismo-y-marxismo-ms-de-30-aos-de.html 
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La feminista materialista francesa Christine Delphy, en su texto “El enemigo principal” 

(1985) plantea la existencia de un modo de producción adicional al modo de producción 

capitalista, al que llamó: “modo de producción doméstico” en donde se encuentra el 

antagonismo entre la clase de hombres y la clase de mujeres. Así como en el modo de 

producción capitalista, el antagonismo entre la clase burguesa y la clase obrera está dada por 

la explotación de la fuerza de trabajo de los proletarios y extracción de plusvalor por parte 

de la clase que detenta los medios de producción; en el modo de producción doméstico, se 

da un antagonismo de clase de sexo, en donde los hombres explotan el trabajo doméstico de 

las mujeres en el marco del contrato del matrimonio, que como se ha mencionado no es 

remunerado y constituye una doble jornada laboral; por ende una doble explotación para el 

caso de las mujeres que además también incursionan en el mercado laboral como asalariadas.  

 

En ese orden de ideas, Colette Guillaumin (2005) (feminista materialista francesa) plantea 

que hay una apropiación no solo del trabajo doméstico sino también de los cuerpos de la 

clase de sexo de las mujeres, ya sea de manera individual a través del matrimonio o de manera 

colectiva a través de lo que ésta autora denomina sexaje. En ese sentido, la clase de mujeres 

no tiene la capacidad de decisión sobre los propios cuerpos, que son por el contrario 

apropiables e intercambiables por parte de la clase de los hombres.   

“En las relaciones de sexaje, las expresiones particulares de dicha 

relación de apropiación (la del conjunto del grupo de las mujeres, la del 

cuerpo material individual de cada mujer) son: a) la apropiación del 

tiempo; b) la apropiación de los productos del cuerpo; c) la obligación 

sexual; d) la carga física de los miembros inválidos del grupo (inválidos 

por la edad —bebés, niños, ancianos— o enfermos y minusválidos) así 

como los miembros válidos de sexo masculino.” (Guillaumin, 2005, p. 26).  

 

Guillaumin explica igualmente, que las relaciones de sexaje están compuesta por dos hechos: 

“Un hecho material y un hecho ideológico. El primero es una relación de poder (digo bien 

una “relación” y no “el” poder…): la imposición ilegítima permanente que constituye la 

apropiación de la clase de las mujeres por parte de la clase de los hombres. El otro es un 
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efecto ideológico: la idea de “naturaleza”, esa “naturaleza” que supuestamente da cuenta de 

lo que serían las mujeres. (…) El efecto ideológico no es de ninguna manera una categoría 

empírica autónoma, sino la forma mental que toman determinadas relaciones sociales; el 

hecho y el efecto ideológico son las dos caras de un mismo fenómeno. La una es una relación 

social en que ciertos actores son reducidos al estado de unidad material apropiada (y no de 

simples portadores de fuerza de trabajo). La otra, la cara ideológico discursiva, es la 

construcción mental que hace de estos mismos actores elementos de la naturaleza: “cosas” 

en el pensamiento mismo.” (Ibíd., p. 22-23).  

 

Lo que  quiere decir que en las relaciones de poder entre la clase de sexo de los hombres y la 

clase de sexo de las mujeres, no solamente están mediadas por un hecho material de 

apropiación y explotación de los cuerpos de las mujeres, sino que además esto ha sido 

reproducido y legitimado desde un hecho o efecto ideológico en el que se naturalizan las 

diferencias biológicas de los sexos y la respectiva asignación de roles laborales o división 

sexual del trabajo que se les asigna (hombres productores y mujeres reproductoras). Por 

ejemplo, Nicole Claude Mathieu plantea al respecto: “En lo que se refiere a las relaciones 

entre lo biológico y lo social, se pueden considerar dos aspectos: 1. ¿En qué medida las 

sociedades usan la ideología de la definición biológica del sexo para construir la «jerarquía» 

de género? —la cual está basada a su vez sobre la opresión de un sexo por el otro. 2. ¿En qué 

medida las sociedades manipulan la realidad biológica del sexo con el fin de obtener esta 

diferenciación social? (Mathieu, 2005, p.158).  

 

En ese entendido desde el FMF se plantea que existe un discurso ideológico para perpetuar 

y reproducir las relaciones desiguales de poder entre lo que denominan como clase de sexo 

hombres y clase de sexo mujeres, a través de la naturalización de las diferencias biológicas 

de los sexos y los roles que se asignan a dichas diferencias, lo cual a su vez constituye una 

justificación de la división sexual del trabajo y la manera de legitimar la dominación 

patriarcal11. Esta argumentación ideológica de naturalizar las diferencias biológicas entre los 

sexos, ha sido algo que también ha sucedido con el tema concreto del racismo y que ha sido 

trabajado igualmente por Guillaumin, lo cual nos puede dar una puerta de entrada a la 

                                                 
11 En este contexto específico se utiliza el término patriarcado, debido a que es el concepto generalmente utilizado por las FMF.  
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imbricación del sistema de dominación de Sexo-Género con el sistema de dominación racial 

o racismo.  

 

2.3. Sistema Sexo/Género y su imbricación con el Racismo 

 

Autores como Pierre-Andre Taguieff y Colette Guillaumin afirman que el Racismo, la idea 

de Raza o el Racialismo, son producto de la Modernidad, haciendo alusión a que la 

clasificación de los humanos en razas se constituyó en un proyecto discriminatorio con 

ideología y una visión del mundo frente a la jerarquía entre las supuestas razas. En otras 

palabras, el racismo en la modernidad se convirtió en racialismo en la medida en que se 

estableció en un proyecto político. De acuerdo con Taguieff (2010), antes del siglo XVIII 

existieron “protoracismos” en cuanto a la “limpieza de la sangre” por el rechazo a los 

matrimonios entre cristianos y descendientes de judíos o de moros (en el contexto español y 

portugués); por asuntos aristocráticos, donde se temían las uniones que implicaran perdida 

del linaje, es decir, matrimonios entre aristócratas y plebeyos; y en el contexto de la colonia 

con el rechazo al mestizaje. Pero sólo hasta los siglos XVIII y XIX se establece un trasfondo 

ideológico como programa político reformista, para justificar la discriminación hacia ciertos 

tipos de razas que este autor denomina “racialismo”, por ejemplo con el Darwinismo social, 

que sirvió como “fundamento” para considerar ciertos rasgos físicos como inferiores y tener 

una justificación pseudo-científica para la discriminación.  

 

“Después de la publicación del Origen de las especies (1859) de Darwin, se ideologizó la 

teoría de la evolución mediante la selección natural, y surgieron de esta manera el 

evolucionismo social y el “darwinismo social”, como nuevos marcos para repensar la idea 

de “raza” según la distinción entre “razas primitivas” y “razas civilizadas”, o entre “razas 

menos evolucionadas” y “razas más evolucionadas”, presuponiendo la gnosis del progreso 

–de ahí la reformulación siempre posible de la afirmación de desigualdad mediante la 

distinción entre “razas” no perfectibles y “razas” perfectibles.” El surgimiento, alrededor 

de los años 1865-1883, del proyecto eugenésico de mejoramiento de las “cualidades 

hereditarias” de las “razas superiores” o de los pueblos compuestos por “razas superiores” 

(los pueblos europeos por supuesto), dará a la idea de “raza” un poderoso medio de 
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reciclaje, susceptible de relacionarla más directamente con un programa político reformista 

o revolucionario. El horizonte del racismo eugenésico es, de hecho, un horizonte de mejoría: 

el hombre puede y debe dominar su reproducción para orientarla hacia el mejoramiento de 

sus rasgos hereditarios. Transformándose en un ideal racial a ser concretado por la 

selección de los procreadores, la “raza” se vuelve un objetivo.” (Taguieff, 2010, p. 29).  

 

Así bien, el racialismo como producto moderno y como proyecto ideológico-político, se 

constituye como un sistema de opresión, que es equiparable al Sistema Sexo/Género de 

Rubin, ya que el racialismo, al igual que la concepción del Sistema Sexo/Género, parte de 

una naturalización de algunas diferencias biológicas, atribuyendo a dichas diferencias rasgos 

distintivos que permitan justificar la subordinación de cierta raza y cierto sexo.  

 

El hecho de naturalizar las diferencias biológicas en términos de raza separando a los blancos 

de los negros, y en el caso de los sexos a los hombres de las mujeres, genera un antagonismo 

y consigo una dominación para que un grupo pueda obtener beneficio de la subordinación 

del otro. Pero dicha subordinación será posible y capaz de permanecer en el tiempo, en la 

medida en que conlleve un proyecto ideológico como se mencionó previamente, que se 

alimenta a través de los distintos discursos que puedan estar a su disposición. Y como 

también se mencionó anteriormente, el racialismo al ser un producto de la modernidad como 

proyecto político, debe recurrir al discurso de la razón, es decir, al discurso científico, que es 

el que se encargará de argumentar el por qué deben naturalizarse las diferencias biológicas y 

consigo, argumentar la razón de ser de la preponderancia de una raza sobre la otra y de un 

sexo sobre el otro.  

 

Al recurrir a la razón y por ende al discurso científico, se apela a la “racional” idea de la 

naturalización de ciertos rasgos atados a lo biológico, lo cual ha afianzando el proyecto 

político de dominación de raza y género; en la medida en que se atribuya a teorías como la 

del Darwinismo Social, el hecho de que las personas negras sean “menos aptas” para la 

competencia social por sus condiciones físicas y biológicas y a cuestiones de cromosomas, 

hormonas, etc., que las mujeres sean “inferiores” que los hombres, en pocas palabras que las 

mismas víctimas de discriminación y subordinación, son las culpables de dicha dominación.  



34 
 

 
 

 

Sin embargo, lo anterior ya ha sido revisado desde distintas perspectivas teóricas y se ha 

evidenciado que es una falacia, en la medida en que las razones “naturalizadas” para la 

discriminación racial y de género han sido construidas socialmente. Por ejemplo, Colette 

Guillaumin expone que para la misma época, en diferentes lugares del planeta, existen dos 

concepciones distintas frente a la raza, dice que en los Estados Unidos si una persona tiene 

rasgos físicos y biológicos de blanco, pero tiene ascendencia familiar negra, socialmente es 

una persona negra; mientras que en Sudáfrica ocurre lo opuesto, lo cual implica que la idea 

de raza por sí misma no es una categoría natural cerrada (Guillaumin, 2008, p. 64).  De hecho, 

esta autora en su texto llamado “Raza y naturaleza. Sistema de las marcas. Idea de Grupo 

natural y relaciones sociales” explica que cuando existe una necesidad por argumentar desde 

las ciencias naturales, desde lo biológico o científico la superioridad de un grupo de personas 

sobre otras, de un sexo sobre otro, etc. Es evidencia de una clara intención de dominación. 

 

La sociedad vive a partir de la construcción constante de antagonismos, donde se hace 

necesaria la configuración de un otro, tal y como Albert Memmi estableció en su texto sobre 

definiciones del racismo, cuando enuncia que “el racista debe protegerse, y proteger a los 

suyos, contra la contaminación de ese mal, contra la agresión, incluso potencial, de esos 

otros” (Memmi, 2010, p. 57). Lo cual quiere decir que existe una perspectiva frente a lo 

propio como “lo bueno” y una perspectiva frente a lo otro como “lo malo”, sea por rasgos 

físicos o culturales, en pocas palabras se puede decir que existe una urgencia de definir la 

propia identidad a partir de una relación de superioridad mediante la configuración de un 

otro. 

 

Teniendo en cuenta que la construcción de la otredad atiende a cuestiones de antagonismo 

social, quisiera hacer alusión a la violencia contra las mujeres, específicamente en el caso 

concreto de los feminicidios que al ser entendidos como el asesinato misógino de mujeres 

por el hecho de ser mujeres, está dejando por fuera un universo muy grande de singularidades 

que incluso podría incurrir en invisibilizar otros tipos de discriminación mucho más 

complejos, tal sería el caso al pensar que un feminicidio ocurriera no sólo por razones de 

género, sino también por razones raciales, aspecto que sería difícil de determinar porque en 
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los medios suelen obviar este tipo de información, pero que igual vale la pena plantear. 

Además, hablar de feminicidios está dejando por fuera otro tipo de variables que permitan 

entender que no se puede hablar de un solo tipo de mujer, ya que no somos todas iguales ni 

estamos en la misma posición frente a factores de desigualdad y discriminación, como 

mencionó Patricia Hill Collins en su texto “Rasgos distintivos del pensamiento feminista 

negro” (2012) al momento de hablar de las experiencias comunes de discriminación vividas 

por las mujeres afroamericanas.  

 

Por ejemplo, María Lugones expresa que “Si el verdadero significado de «mujer» excluye a 

las mujeres de color, entonces la «violencia contra las mujeres» deberá entenderse 

únicamente en los términos que afectan a las mujeres blancas burguesas.” (Lugones, 2005, 

p. 67), es por tal motivo que es importante estudiar y abordar las múltiples formas de 

dominación de manera imbricada, así como también es relevante buscar alternativas de unión 

entre las resistencias.  

 

Con respecto a la imbricación de formas de dominación, quisiera traer a colación el texto de 

Paul Gilroy llamado “There ain’t no black in the Union Jack. The cultural politics of race 

and nation” en donde el autor expone algunas críticas a las perspectivas sociológicas que 

han leído a la raza desde la forma de dominación de clase, entendiendo al capitalismo como 

la base de todas las opresiones. A pesar de esbozar dichas críticas, Gilroy no niega la 

necesidad de que las formas de dominación de sexo, clase y raza se imbriquen, y que por el 

contrario, hace más compleja la concepción sobre la clase obrera y el entendimiento en 

general frente a las formas de dominación contemporáneas. Para Gilroy es importante partir 

de la perspectiva del materialismo histórico, pero no para caer en la trampa de entender a las 

personas negras como parte únicamente de la clase obrera y con esto invisibilizar sus propias 

formas de opresión (como se había expuesto también en las controversias entre el feminismo 

y el marxismo), sino para complementar el entendimiento de este tipo de categorías. 

 

La necesidad de imbricación de las formas de dominación puede ser leída igualmente desde 

la propuesta teórica del Blackfeminism, que de acuerdo a los rasgos distintivos expuestos por 



36 
 

 
 

Patricia Hill Collins, se destaca el de la capacidad de asociación y relacionamiento con otras 

formas de dominación; o desde la propuesta de la fusión de María Lugones cuando menciona: 

 

Dado que la fusión es una resistencia a múltiples opresiones, se pueden 

apreciar también las formas en las que otros han concebido, han dado forma 

cultural, han teorizado, expresado, incorporado su resistencia a múltiples 

opresiones. (Ibíd., p. 70). 

 

Así, Lugones no está hablando únicamente de imbricar las formas de dominación para su 

respectivo entendimiento, sino imbricar o fusionar igualmente las formas de resistencia, 

aspecto que cobrará fuerte relevancia en esta investigación, en la medida en que no se 

pretende únicamente evidenciar las formas de dominación que se entrecruzan en los casos de 

feminicidios estudiados, sino también resaltar y reconocer las muestras de resistencia que 

este tipo de fenómeno despierta. 

 

Con lo mencionado hasta el momento, cabe decir que los feminicidios no son una 

problemática exclusiva de una clase, ni una raza. Por tal razón, no se pueden estudiar sin 

comprender dicha complejidad, puesto que los feminicidios no les ocurren únicamente a 

mujeres blancas de clase privilegiada, sino que por el contrario, ocurren con mayor frecuencia 

en sectores populares y contextos racializados, lo que quiere decir que en dichos casos, no 

solamente está actuando el Sistema Sexo/Género, sino también los sistemas de opresión 

capitalista y racista.   

 

Desde otra arista, la problemática también puede ser comprendida de manera transversal 

desde las categorías de lo público y lo privado, ya que como decía la consigna feminista de 

los años sesenta, “lo personal es político”, lo cual quiere decir que es importante politizar los 

problemas que han sido concebidos como una cuestión privada (como otra forma de 

dominación) y con ello extraer las problemáticas de género de lo privado a lo público.  
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2.4. “Lo personal es político”. El paso de lo privado a lo público 

 

Angélica Bernal en su libro “Las mujeres y el poder político, una investidura incompleta” 

(2017) realiza un recorrido por autores clásicos, modernos y contemporáneos entorno a la 

definición de lo público y lo privado, en donde menciona: “Algunos pensadores occidentales 

hacen esta distinción y se ven en la necesidad de demarcar su diferencia, que, en general, se 

define a partir de lo que es visible y lo que se esconde. Lo que tiene peso es presentable en 

el espacio público y se puede compartir con los semejantes, y lo privado -que se ha 

relacionado, incluso, con ciertas actividades del cuerpo: funciones, pasiones, deseos que 

provocan culpa y vergüenza- debe estar fuera de la vista de “los demás”.” (p. 71). 

 

Así, Bernal menciona que la separación entre lo público y lo privado se edificó desde el 

pensamiento griego con el propósito de dar valor a lo primero y desprestigiar lo segundo, 

estableciendo una jerarquía social (p. 73). Platón por ejemplo consideró a las mujeres como 

ausentes de un discurso racional y por ende incapaces de participar en el cuerpo político, por 

tal razón “(…) se requería racionalizar y controlar su sexualidad, mediante la intervención 

del cuerpo político en el matrimonio, el embarazo, el nacimiento y la disposición de la 

herencia.” (Bernal, 2017, p. 75).  

 

El asunto del control de la sexualidad a través del matrimonio, el embarazo, los nacimientos 

y la herencia, recuerda el planteamiento de Nicole Claude Mathieu mencionado previamente, 

sobre estructuras como el matrimonio para garantizar la reproducción de la especie y proteger 

la propiedad privada a través de la figura de la herencia, lo cual constriñe particularmente la 

sexualidad de las mujeres, porque las relega al papel reproductor y a ser objeto de intercambio 

y apropiación a través del matrimonio. La constricción de la sexualidad en términos de la 

heterosexualidad obligatoria (matrimonio monógamo, reproductor de la especie y protector 

de la propiedad privada), también es planteado por Gayle Rubin con el Sistema Sexo/Género, 

por lo cual se podría afirmar que, en cierta medida, autores clásicos como Platón, al establecer 

la distinción entre lo público y lo privado en los términos en los que lo hicieron, estaban 

sentando las bases de la jerarquía existente entre los sexos.  
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En la modernidad, los filósofos contractuales como Locke y Rousseau también establecieron 

distinciones entre lo público y lo privado, como una división entre la razón y la pasión. “En 

síntesis, en lo público reina la razón, las leyes del Estado y del mercado. Por el contrario, lo 

privado es la esfera del deseo incontrolado y arbitrario, en la que estamos a merced de 

nuestros propios deseos irracionales.” (Ibíd., p. 80). Lo cual quiere decir que durante la 

modernidad, el pensamiento liberal estableció que debía garantizarse la participación 

exclusiva de los hombres en lo público, en la medida en que eran individuos capaces de ser 

racionales; mientras que las mujeres debían estar confinadas en lo privado, debido a que sus 

atributos considerados “naturales” y guiados por las pasiones, no coincidían con la formación 

de un “buen” ciudadano.  

 

Bernal expone que durante la Ilustración, los filósofos de dicha época explicaron la 

legitimidad del orden político mediante los denominados “Pactos o contratos sociales”, 

propios del ámbito o la esfera pública; mientras en la esfera privada o domestica existía el 

“Contrato sexual” regulado a través del matrimonio, en el que según Carole Pateman, tiene 

lugar entre hombres para obtener el control sobre el cuerpo de las mujeres. “Según esta 

pensadora, -el contrato sexual- es previo al contrato social e implica para las mujeres la 

pérdida de soberanía sobre sí y sobre el mundo, ya que son ellos quienes controlan, negocian 

e intercambian el cuerpo y el trabajo de las mujeres” (Ibíd., p. 81). En otras palabras, los 

cuerpos y el trabajo de las mujeres son apropiados e intercambiados por los hombres, como 

plantean las feministas materialistas francesas (FMF).  

 

El “Contrato Sexual” de Carole Pateman (citado por Bernal, 2017), podría ser comparado 

con el “Modo de producción doméstico” expuesto por la feminista materialista francesa 

Christine Delphy (1985), en la medida en que ambas propuestas teóricas contemplan la 

apropiación del trabajo y los cuerpos de las mujeres por parte de los hombres. Sin embargo, 

se deben guardar las proporciones, en tanto la propuesta del “Contrato Sexual” se usa dentro 

de los planteamientos teóricos del “Contrato Social” por parte de la corriente de pensamiento 

liberal moderno, mientras que la propuesta del “Modo de producción doméstico”, parte de la 

corriente filosófica del materialismo histórico y de los planteamientos teóricos del sistema 

de producción capitalista.  
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Así, continuando por la línea del Feminismo Materialista Francés (FMF) y con el asunto de 

la distinción entre lo público y lo privado, se tiene por una parte que los cuerpos de las 

mujeres son apropiados e intercambiados por los hombres a través del matrimonio, pero por 

otra parte y desde una perspectiva ideológica, son naturalizadas algunas distinciones ficticias 

(hombre racional vs. mujer pasional), para justificar la división sexual del trabajo, en donde 

los hombres, al ser considerados propios del ámbito público por su capacidad de razonar, son 

los encargados del papel productor; mientras que las mujeres, por ser incapaces de regular 

sus pasiones y emociones, son confinadas al espacio privado y por ende al papel reproductor 

relacionado con las tareas domésticas y de cuidado.   

 

Lo anterior según Bernal, trae la consecuencia de asignar una “esencia” a las mujeres, de ser 

por “naturaleza” sensibles, débiles, con instinto maternal, con incapacidad de controlar los 

apetitos sexuales y la impulsividad, etc. Lo cual es “un medio para fijar y reproducir la 

subordinación de las mujeres” (Bernal, 2017, p. 94). Esto se puede relacionar con lo 

mencionado previamente en torno a los planteamientos teóricos sobre la raza de Colette 

Guillaumin (2008), quien afirma que cuando existe la necesidad de argumentar la 

superioridad de un grupo sobre el otro desde lo científico o lo considerado como “natural”, 

es una muestra clara de un proyecto de dominación.   

 

Sin embargo, Bernal explica que lo público y lo privado no deben ser considerados como 

unidades compactas y homogéneas, sino que por el contrario, cuentan con matices y cada vez 

es más complejo determinar hasta dónde va lo público y hasta donde va lo privado. Así pues, 

la autora propone romper la dicotomía –público-privado- a través del uso de la categoría de 

lo “doméstico”, pues “(…) sirve para mostrar, además, la interconexión entre las tareas 

domésticas asignadas a las mujeres y sus consecuencias en términos de su exclusión o 

inclusión diferenciada de los escenarios público y político. La subordinación social de ellas 

se ha construido a partir de la imposición de ciertas labores de reproducción, que estructuran 

un ámbito doméstico con consecuencias en la manera en que, por ejemplo, se segregan las 

actividades en el trabajo productivo, en el mundo académico y, por supuesto, en el mundo 

político.” (Ibíd., p. 90).  
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En otras palabras, pese a que hoy en día las mujeres participan cada vez más en espacios 

considerados como públicos y propios de los hombres; no se ha desligado su rol reproductivo 

y de cuidado en dichos escenarios. Por ejemplo, las feministas materialistas francesas 

plantean, que a pesar de que ahora las mujeres tienen más posibilidades para incursionar en 

el espacio público, como en el mercado laboral; al no desligarse de las labores domésticas 

(Crianza de los hijos, cuidado de los enfermos y ancianos, labores del hogar, etc.), 

básicamente viven una doble explotación.   

 

Así bien, las anteriores ideas en torno a lo público y lo privado evidencian que por cientos de 

años se ha constituido una diferenciación tajante entre dichas esferas, para configurar una de 

las tantas formas de dominación entre hombres y mujeres. El establecimiento de esta 

dicotomía desde la tradición liberal, hizo que en el reino de lo privado no fuera deseable ni 

posible la interferencia por parte del Estado, lo cual configuró un espacio de dominación 

legítima de parte de los hombres hacia las mujeres; aspecto que comenzó a ser discutido y 

luchado por parte del feminismo de la Tercera Ola, durante 1968, bajo el slogan “lo personal 

es político” 12, con respecto a los tipos de violencia que ocurrían en el plano de la sexualidad 

o de la familia, ámbitos considerados como “privados” pero que tenían repercusiones en lo 

político y social. (Puleo, 2010).  

 

A partir de las luchas y manifestaciones del feminismo radical de la Tercera Ola, fue posible 

que se discutiera el asunto de lo “privado” y comenzaran a darse a nivel mundial 

convenciones y tratados en contra de todas las formas de violencia hacia las mujeres. Hoy en 

día lo “privado” ha perdido bastante terreno como estructura de subordinación, sin embargo, 

como todo sistema de dominación encuentra formas para reconfigurarse, se puede decir que 

la concepción de lo doméstico cumple actualmente dicho papel. Como menciona Bernal 

citando a Amorós (2005) y a Mackinnon (1995), la participación de las mujeres en lo público 

no significa que no lleven consigo la carga simbólica de la estructura de dominación 

doméstica, cuando por ejemplo a una mujer en política se la asume desde su “esencia 

                                                 
12 Lo personal es político: el surgimiento del feminismo radical. Kate Millet. Recuperado de: 

http://www.mujeresenred.net/spip.php?article2061  
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femenina” de fragilidad y sensibilidad, o en su “naturaleza” de instinto maternal y no a partir 

de otros tipos de valores asociados al poder.  

 

Una vez comprendido lo que ha significado el establecimiento de la diferencia entre la esfera 

pública y privada desde la antigüedad hasta nuestros días, y que la irrupción en el ámbito 

privado para la incursión de las mujeres y la visibilización de sus problemáticas en la esfera 

pública, ha tenido relación con distintas luchas y acciones durante las últimas décadas por 

parte de organizaciones de mujeres, manifestaciones feministas, etc., por tal razón es preciso 

identificar los factores que han sido antecedente y han permitido que hoy en día los 

feminicidios sean nombrados y ya no pertenezcan a lo oculto, a lo que no se da relevancia. 
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CAPÍTULO 3. DE LO PRIVADO A LO PÚBLICO 

Sobre la visibilización de la problemática de los feminicidios y su posicionamiento en 

la agenda pública13 

 

En este capítulo se expondrán los factores que han incidido en la visibilización de la 

problemática de los feminicidios, para su posicionamiento en la agenda pública a nivel 

internacional y nacional. En el presente apartado se realizará un análisis contextual de los 

antecedentes que permitieron el posicionamiento de la problemática de los feminicidios en 

la agenda pública colombiana, en la medida en que se comprenda como una problemática 

que duró mucho tiempo oculta y confinada en lo privado y recientemente ha comenzado a 

abarcar lo público. Cabe resaltar que en esta tesis no se pretende realizar una genealogía del 

concepto de feminicidio, dado que no es una tesis histórica, sino que busca resaltar los 

elementos políticos, sociales y culturales que permitieron que hoy en día se estudie y hable 

sobre el tema.  

 

3.1. De lo privado a lo público: El posicionamiento de las violencias contra las mujeres 

en el escenario internacional 

 

En el presente apartado se resaltarán los elementos que dan cuenta de la cristalización de los 

procesos de movilización y acción colectiva por parte de las organizaciones feministas y de 

mujeres en el plano internacional, lo cual ha constituido el camino para que hoy en día se 

esté hablando sobre los feminicidios a nivel mundial. 

                                                 
13 En esta investigación se comprenderá por proceso de visibilización de la problemática de los feminicidios, todos aquellos esfuerzos 

encaminados al reconocimiento y puesta en la esfera pública del fenómeno; mientras que el asunto del posicionamiento en la agenda 

pública, hace alusión específicamente a las respuestas por parte de las entidades estatales al respecto, ya sea a través de la producción de 

normas, debates parlamentarios, generación de política pública, etc. Una problemática puede ser visible y ampliamente reconocida por la 

población, las autoridades científicas y por los medios de comunicación, pero no estar en la agenda pública por cuestiones políticas, como 

el caso de la salida de Estados Unidos del Acuerdo de París en contra del Cambio Climático, que refiere a una problemática ampliamente 

visibilizada, pero que por razones políticas dejó de hacer parte de la agenda pública de los Estados Unidos. Para el caso concreto de la 

problemática de los feminicidios en Colombia, se puede decir que las organizaciones feministas y de mujeres emprendieron la tarea por 

visibilizar el fenómeno y sacarlo de la esfera privada, para impulsar su posicionamiento en la agenda pública y con ello lograr mayor 

reconocimiento en general, como por ejemplo en los medios de comunicación. Entonces las categorías de visibilización y posicionamiento 

son dinámicas y dependen de cada contexto. 
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Uno de los principales antecedentes a nivel institucional, es la Convención para la 

eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), firmada por la 

Asamblea General de las Naciones Unidas en 1979, la cual busca “reafirmar la fe en los 

derechos humanos fundamentales, en la dignidad y el valor de la persona humana y en la 

igualdad de derechos de hombres y mujeres. La Convención define el significado de la 

igualdad e indica cómo lograrla. En este sentido establece no sólo una declaración 

internacional de derechos para la mujer, sino también un programa de acción para que los 

Estados Parte, garanticen el goce de esos derechos.” (Naciones Unidas, 1979).   

 

Luego, en 1994 se adoptó la Convención Interamericana para prevenir, sancionar, y erradicar 

la violencia contra la mujer, Convención Belém do Pará, por parte de la Organización de los 

Estados Americanos OEA; época en la que uno de los países miembro, estaba llevando a la 

luz pública uno de los casos más emblemáticos sobre  los feminicidios de la región, el caso 

de Ciudad Juárez en México, asunto que inspiró uno de los primeros estudios en la materia, 

por la crueldad y exacerbación de estos crímenes, que además eran perpetrados en el marco 

de un abandono estatal muy serio, se trata de la investigación: “La cultura del feminicidio en 

Ciudad Juárez 1993 – 1999” de Julia Estela Monárrez Fragoso.  

 

Luego de 15 años de la promulgación de la Convención Belém do Pará, la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos (Órgano judicial de la OEA), emitió un fallo histórico 

en el caso “Campo Algodonero vs el Estado de México” (2009), donde la Comisión 

Interamericana demandó a los Estados Unidos de México por el caso de la desaparición y 

posterior muerte de las mujeres Claudia Ivette González, Esmeralda Herrera Monreal y Laura 

Berenice Ramos Monárrez, en el 2001 en Ciudad Juárez, y específicamente por “la falta de 

medidas de protección a las víctimas, dos de las cuales eran menores de edad; la falta de 

prevención de estos crímenes, pese al pleno conocimiento de la existencia de un patrón de 

violencia de género que había dejado centenares de mujeres y niñas asesinadas; la falta de 

respuesta de las autoridades frente a la desaparición [...]; la falta de diligencia en la 

investigación de los asesinatos [...], así como la denegación de justicia y la falta de reparación 

adecuada” (Corte Interamericana de Derechos Humanos, 2009, p. 2). Sentencia que se 

http://www.un.org/
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convierte en jurisprudencia internacional emblemática, en la medida en que establece la 

responsabilidad del Estado Mexicano en los feminicidios señalados. 

 

Cabe resaltar que acciones como la anterior, han sido impulsadas por el arduo trabajo de 

organizaciones de mujeres, entre las que se destaca la “Red Mesa de Mujeres de Ciudad 

Juárez” y el Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la 

Mujer (CLADEM), que publicaron el documento: “Campo algodonero. Análisis y propuesta 

para el seguimiento a la sentencia de la corte interamericana de Derechos Humanos en contra 

del Estado mexicano” (2010).  

 

Ahora bien, en los años posteriores, los países de la región han venido implementando en la 

legislación interna lo suscrito tanto en la Convención de la CEDAW, como en la de Belém 

do Pará, y en lo particular al asunto de los feminicidios se tiene: 

 

Tabla No. 1: Avances legislativos en materia de feminicidios en la región 

latinoamericana 

 

País Norma Fecha Reglamentación sobre feminicidio/femicidio 

México Ley general de 

acceso de las 

mujeres a una 

vida libre de 

violencias.  

Año 2007 “Art. 21. Violencia feminicida se traduce en la 

forma extrema de violencia de género contra las 

mujeres, producto de la violación de los derechos 

humanos, en los ámbitos público y privado, 

conformada por el conjunto de conductas misóginas 

que pueden llevar a la impunidad social y del Estado 

y puede culminar en homicidio y otras formas de 

muerte violenta de mujeres.  

Art. 22. Alerta de violencia de género. Es el 

conjunto de acciones gubernamentales de 

emergencia para enfrentar y erradicar la violencia 

feminicida en un territorio determinado ya sea 

ejercida por individuos o por la propia comunidad”. 

Costa Rica Ley 8589 de 

penalización de 

25 de abril de 

2007 

“Feminicidio. Se le impondrá pena de prisión de 

veinte a treinta y cinco años a quien de muerte a una 
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las violencias 

contra las mujeres  

mujer con la que mantenga una relación de 

matrimonio en unión de hecho declarada o no”. 

Guatemala Decreto 22 de 

2008, Ley contra 

el feminicidio y 

otras formas de 

violencia contra 

la mujer 

2008 Hace “explicita la condición de las relaciones 

desiguales de poder entre hombres y mujeres y 

establece una serie de circunstancias en las que se 

configura este delito”. 

Se modificó el Código Penal para incluir 

específicamente el feminicidio íntimo.  

El Salvador Ley Especial 

Integral para una 

Vida Libre de 

Violencia para las 

mujeres 

Noviembre 25 

de 2010 

“Incluyó la figura de violencia feminicida en los 

términos establecidos en México, adicionando la 

tipificación del feminicidio como delito autónomo 

(…) -e incluyendo- las figuras de feminicidio 

íntimo y no íntimo, (…) suicidio feminicida”  

Chile Ley 20.480 

Modifica el 

artículo 390 del 

Código Penal 

Diciembre 18 

de 2010  

“penalizando bajo la denominación de femicidio al 

que causare la muerte a quien es o ha sido su 

conyugue o conviviente”  

Perú Ley 29819 que 

modifica el 

artículo 107 del 

Código Penal  

Diciembre 27 

de 2011 

“Si la víctima del delito descrito es o ha sido la 

cónyuge o la conviviente del autor, o estuvo ligada 

a él por una relación análoga el delito tendrá el 

nombre de feminicidio”  

Argentina Reforma al 

Código Penal  

Noviembre 

2012 

“Incorporó la figura del feminicidio en el Código 

Penal como un tipo de homicidio agravado e 

incluye la orientación sexual, identidad de género o 

su expresión como razones para contemplar ante 

estos homicidios (…) -señalando que- se impondrá 

prisión perpetua al hombre que matase a una mujer 

o a una persona que se auto perciba con identidad 

de género femenino y mediase violencia de género”  

Bolivia Ley integral para 

garantizar a las 

mujeres una vida 

libre de violencia 

(Ley 348 de 2013) 

9 de marzo de 

2013 

Se incorpora en el Código Penal el delito del 

feminicidio, definido como el asesinato de una 

mujer por su condición de mujer, con una pena de 

30 años sin derecho a indulto, y define la violencia 

feminicida como una acción de extrema, que viola 

el derecho fundamental a la vida y causa muerte de 

la mujer por el hecho de serlo”  
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Fuente: Elaboración Propia con base en información de las páginas 43, 44 y 45 del texto: “Análisis Cuantitativo 

y Cualitativo del Feminicidio en Bogotá 2004-2012”.14  

 

Pese a los anteriores esfuerzos en términos institucionales y legislativos, la problemática de 

los feminicidios hoy en día reporta cifras en las que “cada día mueren en promedio al menos 

12 latinoamericanas y caribeñas por el solo hecho de ser mujer –según la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas CEPAL-” (BBC Mundo, 

2016).    

 

La Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC), determinó en un 

estudio que en el año 2012 “casi medio millón de personas (437.000) en el mundo, perdieron 

la vida (...) como resultado de homicidio intencional. El 15% de todos los homicidios se 

derivaron de la violencia doméstica (63.600), en los que el 70% de las víctimas mortales 

fueron mujeres (43.600).” (Instituto Nacional de Medicina Legal, 2015, p. 16). A nivel 

mundial es muy complejo determinar cifras concretas sobre feminicidios, sin embargo, un 

estimativo muy cercano tiene que ver con las muertes de mujeres a manos de sus parejas o 

exparejas. De acuerdo al estudio citado de la UNODC, se puede afirmar que a nivel mundial 

las mujeres son las principales víctimas de la violencia llámese “intrafamiliar” o “doméstica”.  

 

El observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe de la CEPAL, revisó 

en 23 países latinoamericanos, del Caribe y España, el número de casos de víctimas mortales 

                                                 
14 Cabe resaltar que al momento de la realización de la investigación “Análisis Cuantitativo y Cualitativo del Feminicidio en Bogotá 2004 

2012” No se había sancionado la LEY No. 779, “LEY INTEGRAL CONTRA LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES Y DE 

REFORMAS A LA LEY No. 641, “CÓDIGO PENAL”” de Nicaragua, aprobada el 20 de enero de 2014. Que establece: 

 

Art. 9. Femicidio. Comete el delito de femicidio el hombre que, en el marco de las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres, 

diere muerte a una mujer ya sea en el ámbito público o privado, en cualquiera de las siguientes circunstancias: 

a) Haber pretendido infructuosamente establecer o restablecer una relación de pareja o de intimidad con la víctima; 

b) Mantener en la época en que se perpetre el hecho, o haber mantenido con la víctima, relaciones familiares, conyugales, de convivencia, 

de intimidad o noviazgo, amistad, compañerismo, relación laboral, educativa o tutela; 

c) Como resultado de la reiterada manifestación de violencia en contra de la víctima; 

d) Como resultado de ritos grupales, de pandillas, usando o no armas de cualquier tipo; 

e) Por el menosprecio del cuerpo de la víctima para satisfacción de instintos sexuales, o la comisión de actos de mutilación genital o 

cualquier otro tipo de mutilación; 

f) Por misoginia; 

g) Cuando el hecho se cometa en presencia de las hijas o hijos de la víctima; 

h) Cuando concurra cualquiera de las circunstancias de calificación contempladas en el delito de asesinato en el Código Penal.  

 

Cuando el hecho se diera en el ámbito público la pena será de quince a veinte años de prisión. Si ocurre en el ámbito privado la pena será 

de veinte a veinticinco años de prisión. En ambos casos si concurriera dos o más de las circunstancias mencionadas en los incisos anteriores 

se aplicará la pena máxima. 

Las penas establecidas en el numeral anterior serán aumentadas en un tercio cuando concurra cualquiera de las circunstancias del asesinato, 

hasta un máximo de treinta años de prisión. 
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mayores de 15 años a manos de sus parejas o ex-parejas, expresado en números absolutos y 

en tasas de 100.000 mujeres; el estudio arrojó que países como Colombia y Argentina 

encabezan la lista, en el primer caso por cada 100.000 mujeres, 145 fueron asesinadas y en 

el segundo, 132 para el año 2014. (Observatorio de Igualdad de Género, CEPAL).  

 

En términos generales, pese a la promulgación de leyes contra las formas de violencia hacia 

las mujeres y de posicionar la problemática de los feminicidios en la agenda pública 

internacional, los asesinatos de mujeres por el hecho de ser mujeres y en particular a manos 

de sus parejas o exparejas, tiene cifras alarmantes, especialmente en Latinoamérica y el 

Caribe, donde Colombia ocupa los primeros puestos en tasas de feminicidios. Así bien, con 

dicho contexto es preciso comprender las acciones y los factores que han incidido en la 

visibilización de la problemática de los feminicidios a nivel nacional.  

 

3.2. De lo privado a lo público: El posicionamiento de la problemática de los 

feminicidios en el escenario nacional 

 

Colombia no ha sido ajena a los cambios internacionales en materia legislativa a favor de los 

derechos de las mujeres. En 1981 adoptó la Convención de la CEDAW por medio de la Ley 

051; luego ratificó la Convención Belém do Pará, a través de la Ley 248 de 1995, que en el 

art. 2 define la violencia sobre la mujer como “cualquier acción o conducta, basada en su 

género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto 

en el ámbito público como en el privado””. (Secretaría de la Mujer, 2012. p. 46). 

 

El artículo 2 de la ley 248 de 1995, expone explícitamente que la violencia hacia las mujeres 

debe ser entendida tanto en el ámbito público como en el privado, por lo que luego se 

sanciona la Ley 294 de 1996 "Por la cual se desarrolla el artículo 42 de la Constitución 

Política y se dictan normas para prevenir, remediar y sancionar la violencia intrafamiliar", 

como medio para reglamentar específicamente la violencia que se da en el ámbito doméstico, 

pero no la violencia de género particularmente.    
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En el caso de la capital de Colombia, la ciudad de Bogotá, a partir de la alcaldía de Luis 

Eduardo Garzón, se implementó la primera directriz en materia de política pública de equidad 

de género. “La movilización social y política de las mujeres del Distrito y la participación e 

incidencia de sus organizaciones para incorporar sus demandas e intereses en la agenda 

pública de la capital convergieron en el 2004 en la administración de Luis Eduardo Garzón 

que, cumpliendo los acuerdos previamente establecidos con las mujeres, incluyó en el Plan 

de Desarrollo `Bogotá sin Indiferencia un Compromiso Social contra la Pobreza y la 

Exclusión´, la Política Pública de Mujer y Género.” (Secretaría Distrital de Integración Social 

– Enfoque diferencial) 

 

En ese orden de ideas, entre los años 2004 y 2005, se llevó a cabo la formulación del Plan de 

Igualdad de Oportunidades para la Equidad de Género -PIOEG- y “posteriormente en el 

marco del Plan de Desarrollo Económico, Social y Ambiental y de Obras Públicas para 

Bogotá 2008-2012 “Bogotá Positiva: para Vivir Mejor”, mediante decreto 166 de 2010, se 

adoptó la Política Pública de Mujeres y Equidad de Género en el Distrito Capital, cuya 

implementación demanda el compromiso del conjunto de la administración y la 

corresponsabilidad de sector público, privado y la sociedad civil.” (Ibíd.). 

 

Durante el gobierno de Luis Eduardo Garzón (2004-2008), la Política Pública de Mujeres y 

Equidad de Género estuvo adscrita a la Secretaría Distrital de Integración Social, 

posteriormente en el gobierno de Gustavo Petro (2012-2016), se creó la Secretaría de la 

Mujer, mediante el Acuerdo 490 del 28 de junio de 2012 del Concejo de Bogotá. Con lo cual 

se reviste a la capital del país de una institución propia, para tratar los temas de equidad de 

género.  

 

Cabe resaltar que previo a la creación de la Secretaría de la Mujer, las organizaciones 

feministas y de mujeres del país, junto con algunas entidades estatales, de cooperación y  

congresistas, habían convergido para la promulgación de la Ley 1257 de 2008 "Por la cual 

se dictan normas de sensibilización, prevención y sanción de formas de violencia y 

discriminación contra las mujeres, se reforman los Códigos Penal, de Procedimiento Penal, 

la Ley 294 de 1996 y se dictan otras disposiciones". La cual, además de establecer de manera 

http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=6388#0
http://www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/normas/Norma1.jsp?i=5387#0
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más específica lo concerniente a la violencia contra las mujeres, tanto en el ámbito público 

como en el privado (y no como parte únicamente de la violencia intrafamiliar), abre la puerta 

para los primeros acercamientos hacia la tipificación de los feminicidios en el país, pues se 

crea el agravante en el delito de homicidio “por el hecho de ser mujer”. 

 

Sin embargo, el agravante no se constituía aún en un tipo penal autónomo dentro de la 

normatividad colombiana, por lo cual, en el 2013 La senadora Gloria Inés Ramírez Ríos del 

partido político Polo Democrático, junto con el apoyo de un equipo investigador encabezado 

por la directora de CiJusticia, Isabel Agatón Santander y la Secretaria Distrital de la Mujer 

para ese año, Martha Lucia Sánchez Segura, construyeron y radicaron el Proyecto de Ley 

“Rosa Elvira Cely, Por la cual se crea el tipo penal del feminicidio como delito autónomo y 

se dictan otras disposiciones”.  

 

Luego de dos años de debates del proyecto de Ley Rosa Elvira Cely en el Congreso y 

“Gracias al esfuerzo realizado por diferentes entidades como  el Centro de Investigación en 

Justicia y Estudios Críticos del Derecho (CIJUSTICIA), la Comisión de Asuntos de Género 

del Congreso de la República,  la  Secretaría  Distrital  de  la Mujer  de Bogotá,  la  Secretaría 

de  la Mujer de Medellín, ONU Mujeres Colombia, Asociación de Mujeres de Guatemala, 

CEPALC y el Instituto Nacional de Medicina Legal entre otras, el Congreso aprobó la Ley 

1761 de 2015 -Rosa Elvira Cely- por la cual se crea el tipo penal autónomo del feminicidio 

en Colombia” (Instituto Nacional de Medicina Legal, 2015, p. 19). 

 

Ese mismo año (marzo de 2015), se produce un fallo de la Corte Suprema de Justicia que se 

constituyó en un gran avance jurisprudencial para Colombia. Se trata de la sentencia SP 2190 

de 2015, a cargo de la Magistrada ponente Patricia Salazar Cuellar. “La Sala Penal de la 

Corte Suprema de Justicia condenó a 23 años de prisión a Alexander de Jesús Ortiz Ramírez 

por el homicidio (en calidad de agravado) en contra de su esposa, Sandra Patricia Correa, en 

hechos ocurridos el 17 de noviembre del 2012. Para el alto tribunal, fue claro que el crimen 

tuvo como móvil el género de la víctima” (Revista Semana, 2015). Ésta sentencia ha sido 

considerada como el primer pronunciamiento de la Corte Suprema de Justicia sobre el 

feminicidio en Colombia. (Justicia-El Tiempo, 2015).  
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Luego, el Consejo de Estado falló una condena por feminicidio, la ponencia a cargo de la 

magistrada de la Sección Tercera, Stella Conto Díaz del Castillo, argumentó que el 

feminicidio perpetrado por parte de un miembro de la Policía Nacional, ocurrió en el marco 

de negligencia y hasta auspicio del maltrato psicológico y físico de la víctima, por parte de 

la institución a la que pertenecía el victimario.  La sentencia enuncia lo siguiente:    

 

“El concepto técnico transcrito, permite inferir que, en este caso, se incurrió en feminicidio, 

conducta exaltada de discriminación de género que constituye un flagelo de nuestra sociedad 

en cuanto va en detrimento del derecho a la vida e integridad física y emocional de la mujer, 

por el hecho de ser mujer. Grave violación de los derechos humanos, debidamente fundada 

en el sub lite, por cuanto: (i) El Comandante de la Estación de Policía de (El Espino) no 

direccionó ni sancionó la conducta del dragoneante (Nicolás) –infidelidad pública que 

involucraba menores de edad-, ni verificó su situación familiar, pese a la infracción de 

deberes éticos y su compromiso con factores de riesgo de violencia conyugal grave o mortal 

–suicidio/homicidio-. De donde el arma de dotación oficial debió ser restringida por los 

antecedentes agresivos del uniformado y su consumo habitual de bebidas alcohólicas. 

Falencia que deja al descubierto inadvertencia sobre la presencia de estereotipos de género 

en la comandancia de la institución policial. Postura de dominación que posibilitó la 

permanente agresión psicológica y física a la que estaba siendo sometida la señora (Gloria). 

Esto es así, porque las infidelidades de su esposo fueron públicas, al igual que las 

intimidaciones, el encierro y el maltrato físico. Violencia que para el Comandante de la 

Estación de Policía de (El Espino) le pareció plausible, en cuanto situación tolerable en 

sociedades de dominación patriarcal.  

(...) Pero la inactividad, en este caso, lejos de honrar el compromiso institucional de prevenir 

las violaciones de derechos humanos y, en especial, la violencia contra la mujer, propició 

que el riesgo de violencia conyugal grave o mortal que afrontaba la señora (Gloria) se 

concretara, con el apoyo del arma de dotación oficial que no tendría que haber tenido 

protagonismo en el escenario de confrontación conyugal. En este punto, es importante 

manifestar que la violencia doméstica no es un asunto familiar privado en el que se le han 

impuesto límites infranqueables al Estado, todo lo contrario, a este le asiste la obligación 
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de tomar medidas preventivas conducentes a preservar y garantizar el adecuado ejercicio 

de los derechos en las relaciones entre los individuos. Así las cosas, es obligación del Estado 

intervenir en las relaciones familiares con el ánimo de impedir la violación de los derechos 

fundamentales en el interior del hogar y así mismo evitar sus repercusiones en la vida y la 

salud mental y física de sus integrantes.” (Consejo de Estado, 2015, p. 81 y 82) (Negrillas 

propias). 

 

La anterior sentencia es un importante avance en términos de la reciente promulgación de la 

ley sobre feminicidio en el país, en tanto involucra no solo al victimario desde su 

individualidad sino también a la institución pública que representa, evidenciando que estos 

crímenes ocurren con omisión y hasta auspicio por parte del Estado. Cabe anotar igualmente 

lo expuesto por la magistrada Conto, quien argumentó que la violencia que ocurra en el 

ámbito doméstico, no puede seguir considerándose un asunto privado y por ende es urgente 

la intervención por parte del Estado, en otras palabras, ver la violencia doméstica y los 

feminicidios como un asunto público. Otro aporte interesante de la sentencia es la evidencia 

de los altos índices de violencia llámese “Intrafamiliar” o “feminicidios” al interior de las 

instituciones de las Fuerzas Armadas en Colombia, mediante cifras y noticias al respecto. 

 

En ese sentido, cabe decir que Colombia “ocupa (…) el primer lugar en la comisión de 

“feminicidios” en Suramérica, y el segundo lugar en Latinoamérica, después de México. Es 

también el país con el índice más elevado del mundo en ataques a mujeres con ácidos, que 

les causan graves daños físicos y sicológicos”. (Proyecto de Ley 107 de 2013, p. 13). Los 

departamentos en donde más se han presentado casos de feminicidio son Antioquia, Valle 

del Cauca y en el Distrito Capital (Ibíd., p. 17). Además, “La circunstancia del hecho más 

prevalente fue la violencia intrafamiliar (35,66%), seguida de la violencia interpersonal 

(25,07%). –Además-, (...) el 73% de los homicidios ocurrieron en las cabeceras municipales” 

(Instituto Nacional de Medicina Legal, 2015, p. 15). Esto evidencia por una parte que los 

lugares donde más ocurren asesinatos de mujeres son los principales departamentos del país, 

y que el mayor foco de estos crímenes ocurre en zonas urbanas. Así mismo, que la principal 

causante de las muertes de las mujeres en Colombia son las llevadas a cabo en el marco de 
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las llamadas relaciones “intrafamiliares”, por encima de situaciones de delincuencia común 

o incluso del mismo conflicto armado. 

 

Cabe mencionar que tanto hombres como mujeres pueden ser víctimas de violencia al interior 

de la familia, así como las niñas y los niños, o las y los adultos mayores; sin embargo, el 

Informe del Instituto Nacional de Medicina Legal “Masatugó” establece que del porcentaje 

de los homicidios perpetrados contra mujeres en el marco de la llamada “Violencia 

Intrafamiliar”, el 99% de casos fueron por conflicto de pareja. Además, de las cifras globales 

(asesinatos de personas en el marco de las relaciones de pareja) “dos terceras partes de las 

víctimas de homicidio cometido por compañeros íntimos o familiares son mujeres (43.600 

en 2012) y un tercio (20.000) son hombres” (Ibíd., p. 46). En definitiva, la “violencia 

doméstica” tiene relación en su gran mayoría con violencia de pareja15 y cuando esa violencia 

se deriva en asesinato, las principales víctimas son las mujeres.  

 

A pesar de que la problemática de los feminicidios haya sido ampliamente relacionada con 

asesinatos perpetrados por la pareja o ex pareja de la víctima, en un país como Colombia no 

puede desconocerse los efectos o particularidades que genera el Conflicto Armado Interno, 

ya que como se enuncia en el proyecto de ley Rosa Elvira Cely: “(…) la persistencia del 

conflicto armado interno, genera estados excepcionales de violencia que favorecen un clima 

de invisibilización e impunidad de las violaciones de derechos humanos, lo que coloca a las 

mujeres en un mayor grado de vulnerabilidad, sean estas civiles o combatientes, refugiadas 

o desplazadas, el impacto de la guerra tiene una afectación desproporcionada sobre sus 

proyectos de vida, sus cuerpos y sus organizaciones”. (Proyecto de Ley 107 de 2013., pp. 9). 

 

El informe “Masatugó” del Instituto Nacional de Medicina Legal, establece entre las causales 

de los asesinatos de mujeres, la violencia sociopolítica con el 18,62% (tercer lugar), del cual 

más de la mitad de los casos (52,28%) corresponde a acciones militares, seguido de acciones 

por parte de grupos alzados al margen de la ley con un 20,99% (Instituto Nacional de 

Medicina Legal, 2015, p. 25).   

                                                 
15 Me atrevería a afirmar que se trata en su gran mayoría de violencia de parejas heterosexuales, sin embargo, las estadísticas del Informe 

“Masatugó” no determina el sexo del victimario ni mucho menos su posible orientación sexual. 
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En términos generales, los feminicidios no pueden ser comprendidos solamente como los 

asesinatos de mujeres por parte de sus parejas o exparejas, deben ser entendidos como actos 

violentos propios del sistema de dominación Sexo/Género, que además han contado con el 

implícito auspicio del Estado por omisión y/o negligencia, y que también es atravesado por 

los demás sistemas de dominación; así como por las particularidades de cada contexto, como 

sucede en el caso colombiano, por el conflicto armado interno.  

 

Por lo pronto, lo que permite tener un panorama general de la problemática son las cifras 

sobre violencia en el ámbito privado o “violencia intrafamiliar” de la cual, tanto a nivel 

mundial, regional y nacional, las mujeres son las principales asesinadas. Con esto se puede 

afirmar que el principal lugar de dominación y peligro de las mujeres son las relaciones de 

pareja, pues como establece Christine Delphy en su documento “El enemigo principal” la 

familia y específicamente el matrimonio constituyen el principal lugar de dominación de las 

mujeres. 

 

3.3. De lo privado a lo público a través de la investigación. Otra Estrategia para 

visibilizar las problemáticas de los feminicidios 

 

Para esta tesis ha sido de gran importancia partir de los avances que en materia investigativa 

y documental se han hecho en el país sobre la problemática de los feminicidios, para lo cual 

es preciso recordar que el concepto “feminicidio” es bastante reciente, así como su uso y 

puesta en la agenda pública por parte de organizaciones de la sociedad civil, organismos 

multilaterales y entidades públicas. A continuación, se enunciarán algunos estudios 

realizados en la materia a nivel internacional y nacional, que sirven de precedente para esta 

investigación.  

 

En el año 2014, ONU Mujeres publicó el documento “Modelo de protocolo latinoamericano 

de investigación de las muertes violentas de mujeres por razones de género 

(femicidio/feminicidio)” En donde se expone la procedencia del concepto de femicidio y 

feminicidio, sin que en el documento quede claro por cuál de estos conceptos se optará. Sin 
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embargo, realiza un aporte importante en la medida en que la Relatora Especial de las 

Naciones Unidas sobre la Violencia contra la mujer, “clasifica las muertes violentas de 

mujeres por razones de género en dos categorías: (i) las activas o directas y (ii) las pasivas o 

indirectas” (OACHUDH y ONU Mujeres, 2014, p. 14). Este estudio ha sido en varias 

ocasiones citado por las investigaciones sobre los feminicidios del país, razón por la cual se 

consideró pertinente su enunciación en este documento.  

 

En Colombia se han hecho importantes estudios sobre feminicidios, entre los cuales se puede 

destacar el libro “Feminicidio, Mujeres que mueren por violencia intrafamiliar en Colombia. 

Estudios de casos en cinco ciudades del país”, liderado por Elizabeth Castillo Vargas del 

Programa Salud Sexual y Género de Profamilia, publicado en noviembre de 2007. Este 

documento constituye un importante antecedente para esta tesis, en la medida en que utiliza 

la metodología de análisis de prensa, para realizar estudios de caso de la problemática de los 

feminicidios en cinco ciudades del país. Pese a que dicha investigación tiene en su título la 

palabra “Feminicidio”, en el texto se utiliza también el término de “violencia intrafamiliar”, 

lo cual evidencia la transición que en el país estaba ocurriendo de los conceptos de “crimen 

pasional” y “violencia intrafamiliar” hacia la especificidad del neologismo de feminicidio, 

sin querer decir con esto que hoy en día la comprensión del concepto de feminicidio esté 

acabada.   

 

También cabe destacar el libro “¿Será que a las mujeres nos matan porque nos aman? 

Feminicidios en Colombia 2002 – 2009”, estudio realizado por la Corporación Casa de la 

Mujer, Corporación Vamos Mujer, Funsarep y la Ruta pacífica de las mujeres, en cabeza de 

Olga Amparo Sánchez Gómez. Documento en el que se investigan las acciones por parte de 

entidades estatales colombianas en el marco de la “debida diligencia” en atención a casos de 

violencia contra las mujeres. Los hechos que se estudian, se hacen particularmente en el 

ámbito de la familia y en el marco del conflicto armado, sin querer decir con esto que sean 

los únicos contextos en los que ocurren actos de violencia contra las mujeres.   

 

Otro estudio que vale la pena resaltar del país, es el informe por parte del Grupo Centro de 

Referencia Nacional sobre Violencia del Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
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Forenses, llamado “Masatugó, Mujer que recibe lo malo, para dar lo bueno, 2009-2014. 

Herramienta para la interpretación, intervención y prevención de lesiones de causa externa 

en mujeres en Colombia” que brinda cifras y estadísticas no solo en torno a los homicidios 

de mujeres16 dentro del periodo de estudio, sino también de la violencia contra las mujeres 

en el marco de las relaciones de pareja, violencias contra niñas y adolescentes, adultas 

mayores, suicidio, desaparición, entre otros.  

 

A nivel distrital está la investigación de la Alcaldía Mayor de la Bogotá Humana, que ha sido 

citada previamente, llamada: “Análisis Cuantitativo y Cualitativo del Feminicidio en Bogotá 

2004-2012”. Texto que como su nombre lo indica, llevó a cabo una indagación a partir de 

datos estadísticos sobre los feminicidios en Bogotá, entrevistas, y un análisis jurídico 

comparado sobre la producción legislativa en la región en la materia. Este trabajo contó con 

la participación de académicas, funcionarios públicos de entidades estatales relevantes para 

el estudio, abogadas especializadas en los temas de género o también llamadas 

“jurisgeneristas”, mujeres víctimas, organizaciones y un equipo de la Casa de la Mujer 

Trabajadora.     

 

Las anteriores son tan solo algunas investigaciones que en el país se han realizado en el tema 

y que han sido un aporte muy importante para sacar a la luz pública la problemática de los 

feminicidios en Colombia, seguramente existen más investigaciones, pero en cierta medida 

las acá enunciadas han sido de gran relevancia para esta investigación.   

 

3.4. De lo privado a lo público: Los procesos, organizaciones y colectividades qué han 

protagonizado las luchas para posicionar la problemática de los feminicidios en la 

agenda pública colombiana 

 

Como se mencionó en el primer capítulo, se llevaron a cabo seis entrevistas para 

complementar la caracterización y contextualización del posicionamiento de la problemática 

                                                 
16 Acá se utiliza el término “homicidio de mujeres” porque es el usado por Instituto Nacional de Medicina Legal.  
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de los feminicidios en la agenda pública colombiana. Así bien, a continuación se presentarán 

lo encontrado en las entrevistas17. 

 

3.4.1. El movimiento feminista y de mujeres como parte del movimiento social 

colombiano: 

 

Las mujeres entrevistadas coinciden en que a quien se le debe atribuir principalmente el 

impulso para hacer visible la problemática de los feminicidios en Colombia es al Movimiento 

feminista y de mujeres del país, que beben de los movimientos feministas y de mujeres del 

mundo, como menciona la Directora de la Corporación Casa de la Mujer, Olga Amparo 

Sánchez: 

 

“Los principales actores somos las organizaciones de mujeres y las organizaciones 

feministas. Yo me atrevería a decir que el sufragismo fue uno de los primeros movimientos 

globales en el mundo, y la lucha contra las violencias contra las mujeres está siendo a mi 

manera de ver, el segundo movimiento global; desde Europa, Asía, África, América Latina, 

en todos los continentes hay una movilización muy grande en contra de las violencias contra 

las mujeres. (…) Entonces los actores por supuesto: el feminismo, las organizaciones de 

mujeres, algunos políticos y yo quisiera no solamente ver este movimiento en Colombia, sino 

que esto de los movimientos… por ejemplo toda la discusión sobre el feminicidio-femicidio, 

surge en América Latina, básicamente en México, digamos que uno no podría hablar que el 

poner en la agenda pública el feminicidio es una acción solamente de Colombia. Ahí hay 

vasos comunicantes que han pasado en otros países, en otros territorios y la producción 

teórica, uno de los actores también importantes han sido las investigadoras feministas y 

algunos medios de comunicación que han contribuido a empezar a cambiar el lenguaje de 

dejar de nombrar crímenes pasionales y poner el nombre de delitos, porque bueno no todos 

los asesinatos de mujeres son feminicidios. Creo que esos son los actores más importantes.” 

(O. Sánchez, 13 de junio de 2017).  

   

                                                 
17 El perfil de las entrevistadas puede ser consultado en el Anexo No. 1.  
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Los movimientos feministas y de mujeres han protagonizado el posicionamiento público de 

las violencias contra las mujeres, a través de distintas estrategias como las mencionadas por 

Natalia Poveda, abogada feminista, integrante de la Secretaria de la Mujer al momento de la 

entrevista: a través del plantón, de la marcha, de la intervención pública y de vivir en carne 

propia y comprender que los actos de violencia contra las mujeres ocurren por cuestiones 

culturales y por ende se debe comprender que no pueden ser naturalizadas.   

 

Por su parte, Gina Suarez Gil, miembro de la Confluencia de Mujeres para la Acción Pública 

del Congreso de los Pueblos, expone que esta articulación nacional nace en el año 2007, en 

respuesta a la falta de reconocimiento del trabajo y apuestas políticas de las mujeres dentro 

del movimiento social, sin decir con esto que se desvinculaban del mismo. Así bien, la 

Confluencia desde el 2011, viene priorizando el tema de las violencias contra las mujeres, 

porque ha sido un tema recurrente dentro de los contextos de los colectivos y organizaciones 

que hacen parte. En ese sentido, sus estrategias de acción han girado en torno a la formación 

(particularmente en términos de lo legislativo y jurídico, como por ejemplo con la ruta de 

atención), investigación (realizando de manera autónoma diagnósticos sobre la problemática 

de las violencias contra las mujeres en los procesos locales de las organizaciones miembro) 

y comunicación, por medio de campañas como la llamada “Por el derecho  a  existir, 

pensar  y  decidir”.  

 

La Confluencia hace presencia a nivel nacional, en los departamentos y ciudades en las que 

el Congreso de los Pueblos tiene incidencia. Está articulada a la Coordinadora Nacional 

Agraria CNA, al Comité de integración Social del Catatumbo CISCA, y a organizaciones y 

colectividades tanto rurales como urbanas, de campesinas, estudiantes universitarias y 

trabajadoras. En Arauca por ejemplo, está la asociación Amar, En Bogotá están las Gafas 

Violetas, la colectiva Gaitanas Feministas; En el Huila está el colectivo universitario 

Aquelarre, en Barranquilla está el proceso que también está articulado al movimiento social 

que trabaja de la mano con la Red Nacional de Mujeres y con la Ruta Pacífica; en 

Bucaramanga está el Colectivo de Ciencias Forenses, que es de la Universidad Industrial 

Santander, entre otras.  
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Así bien, en términos generales el accionar de la Confluencia de Mujeres del Congreso de 

los Pueblos, a partir de los procesos de formación, investigación y comunicación; ha incidido 

en la visibilización de la problemática de las violencias contra las mujeres, entre ellas, los 

feminicidios, al interior del movimiento social y con un efecto cascada hacia las 

organizaciones sociales populares, es decir, en las bases; al tiempo que ha participado en 

movilizaciones y campañas por visibilizar el asunto en términos generales.  

 

Ahora bien, Lizeth Palacios, encargada del sector de género y diversidades a nivel distrital 

de la Marcha Patriótica, explica que el trabajo de dicho sector al interior de este movimiento 

político y social es bastante reciente, y por tal razón no considera que la Marcha Patriótica 

haya tenido una incidencia directa dentro del posicionamiento de los feminicidios en la 

agenda pública. Sin embargo, el accionar del sector de mujeres y diversidades a nivel distrital, 

se ha enfocado en el trabajo en los barrios periféricos de la ciudad de Bogotá, a través de 

colectivos en localidades como San Cristóbal, Ciudad Bolívar, Usme, Suba, Engativá, entre 

otras., en términos del fomento de la participación política de las mujeres en el actual proceso 

de paz y en la lucha contra todas las formas de violencia hacia las mujeres. 

 

Cabe decir que, como integrante de la Marcha Patriótica, Lizeth reconoce que desde el 

movimiento político y social del país, las plataformas que más han movilizado el asunto de 

género han sido la Confluencia de Mujeres y la Ruta Pacífica de las Mujeres. Dentro de las 

estrategias de visibilidad resalta las actividades artísticas, de memoria y movilización. 

Adicional a lo anterior, Lizeth también reconoce como actor importante dentro de la 

posicionamiento de los feminicidios en el ámbito público del país y particularmente en 

Bogotá, a los colectivos de personas transgeneristas, ya que desde el año 2007 comenzó a 

difundirse el asunto de los “Crímenes de odio” en las zonas de “alto impacto”, lo cual llevó 

a las personas de esta comunidad, particularmente a las mujeres transgeneristas en ejercicio 

de prostitución, a organizarse colectivamente para luchar en contra de estos asesinatos. Lo 

cual para Lizeth, puede ser tenido en cuenta como un antecedente a la visibilización de los 

feminicidios, que desde esa comunidad, también entrarían a conocerse como trans-

feminicidios.   
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3.4.2. Organizaciones de mujeres 

 

Adicional a las plataformas de movilización de colectividades feministas y de mujeres a nivel 

nacional y distrital, también se identificaron en los relatos de las entrevistadas algunas 

corporaciones, fundaciones y organizaciones no gubernamentales de mujeres, que también 

han sido protagonistas del posicionamiento de los feminicidios en el ámbito público del país.  

 

Natalia Poveda menciona que organizaciones como la Corporación Humanas y Sisma Mujer 

han tenido un papel muy relevante en el país. Este tipo de organizaciones generalmente 

funcionan gracias a la financiación de la Cooperación Internacional, por lo que Olga Amparo 

Sánchez resalta el papel de los organismos multilaterales qué han permitido avanzar en 

términos investigativos y de incidencia para visibilizar las problemáticas de género del país, 

“(…) como el Sistema de Naciones Unidas, países como Noruega, Suecia, como la Unión 

Europea, han contribuido también a que no solamente sea un problema de las mujeres sino 

para ponerlo en la agenda pública.” (Ibíd.). 

 

Así bien, las organizaciones previamente enunciadas, la Corporación Casa de la Mujer (con 

más de 35 años de trayectoria), entre otras; han sido protagonistas del posicionamiento en el 

ámbito público de las problemáticas de las mujeres del país, ya sea mediante procesos de 

investigación o como en el caso particular de la Casa de la Mujer, a través de 3 ejes 

fundamentales: 1) Acompañamiento al proceso de paz, especialmente en lo concerniente a la 

participación de las mujeres como víctimas y agentes de cambio, 2) En la exigencia de una 

vida libre de violencias para las mujeres y 3) En el fortalecimiento de procesos organizativos 

de mujeres en las regiones y su respectiva incidencia a nivel nacional.    

 

Para “La Casa de la Mujer, desde sus inicios, uno de sus temas fue la violencia contra las 

mujeres. –Durante- la Asamblea Nacional Constituyente, trabajamos fuertemente con otras 

organizaciones de mujeres para que se sancionara a nivel constitucional la violencia contra 

las mujeres; lo que se logró fue el artículo transitorio de violencia intrafamiliar. Después de 

que se promulga la carta constitucional del 91, en asocio en ese momento con la Senadora 

Piedad Córdoba, nos dimos a la tarea de hacer el proyecto de ley sobre violencia 
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intrafamiliar, que fue la ley 294 de 1996, y que realmente no fue completamente satisfactoria 

para nosotras, porque se tipificó solamente la violencia al interior de la familia, con una 

discusión muy grande en ese momento, frente a que el Estado tipificara la violencia al 

interior de la familia como un delito, era meterse en la intimidad de la familia… que el 

Estado no tenía por qué meterse, y nuestra postura es que si en la familia se violan derechos, 

se tiene que meter el Estado a sancionar esos derechos que son violados.” (Ibíd.).  

 

Previamente se había enunciado la Ley 294 de 1996 como un antecedente importante para el 

posicionamiento de las problemáticas de violencia contra las mujeres en el ámbito público, 

pese a que tratara el asunto de manera genérica como “violencia intrafamiliar”. Sin embargo, 

de acuerdo a lo expuesto por Olga Amparo Sánchez, sobre el ruido que generó el asunto de 

la injerencia por parte del Estado en el ámbito privado a finales del siglo XX en Colombia, 

da cuenta que efectivamente dicha Ley contribuyó a que las violencias contra las mujeres 

perpetradas legítimamente en el ámbito privado, salieran a la luz pública y comenzaran a ser 

sancionadas.  

 

Así mismo cabe mencionar el papel desempeñado por la Senadora Piedad Córdoba, en quien 

las organizaciones de mujeres encontraron apoyo, ya que el asunto de la visibilidad de la 

problemática de las violencias contra las mujeres ha venido siendo impulsada por algunas 

colectividades, plataformas y organizaciones, pero como se verá a continuación, para 

posicionar el asunto en la agenda pública colombiana se han requerido múltiples apoyos de 

todos los sectores posibles.   

 

3.4.3. Un Paso Importante: La Ley 1257 de 2008 ¿Quiénes Participaron?  

 

Luego de aproximadamente 10 años de la promulgación de la Ley 294 de 1996, desde las 

organizaciones de mujeres, se ve la necesidad de avanzar hacia una ley que tipificara los tipos 

de violencia contra las mujeres. En ese sentido, la abogada Diana Caicedo (integrante de la 

Secretaría de la Mujer al momento de la entrevista), menciona que las organizaciones de 

mujeres como SISMA Mujer, Humanas, Casa de la Mujer, CENOA, Católicas por el derecho 

a decidir, Iniciativa de Mujeres por la Paz IMP, entre otras; en alianza con la institucionalidad 
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de la Defensoría del Pueblo, la Oficina Asesora de la Política Pública de Mujer y Género 

(antecedente de la actual Secretaría de la Mujer), y la Comisión de género que se conformó 

en el Congreso o bancada de mujeres, confluyeron para la construcción del proyecto de ley, 

que luego se constituiría en la Ley 1257 de 2008.   

 

Olga Amparo Sánchez expresa: “La 1257 es una ley garantista de derechos. No fue todo lo 

que quisiéramos, pero fue un proceso muy importante porque fue un proceso de permanente 

diálogo entre las mujeres de la bancada y las organizaciones de mujeres, por supuesto con 

las tensiones normales de estos procesos. Por ejemplo, no logramos que se tipificara como 

tal el delito del feminicidio, pero se logró que el homicidio tuviera una causa agravante si 

eran mujeres, lo cual abre la puerta para la ley contra el feminicidio. Y no logramos tampoco 

que quedara establecido más claramente, los delitos cometidos contra las mujeres en el 

contexto del conflicto armado, no se logró porque en ese momento era el gobierno de Uribe 

y ahí no se podía hablar de conflicto armado; las mujeres de la bancada fueron claras en decir, 

<<si lo ponemos así, el presidente no lo sanciona>>, entonces quedó, “por actores armados”. 

Quedó general, pero eso también fue el paso para la ley contra el feminicidio y la ley 1719 

de violencia sexual. Digamos que la 1257 abre un marco de avance normativo en términos 

de la protección y garantía de los derechos de mujeres víctimas de violencia tanto en el 

conflicto armado, como fuera del conflicto armado” (Ibíd.).  

 

Natalia Poveda concuerda con el planteamiento de Olga Amparo Sánchez, en la medida en 

que consideró a la Ley 1257 de 2008 como una herramienta normativa para posicionar el 

discurso de los feminicidios en escenarios judiciales. La directora de CIJUSTICIA, Isabel 

Agatón, mencionó en su entrevista que en el marco de una investigación con la Secretaría de 

la Mujer en el 2012, se elevaron derechos de petición a instituciones como Medicina Legal, 

la Fiscalía y el Consejo Superior de la Judicatura, consultando el número de asesinatos de 

mujeres que habían sido sancionados con el agravante establecido en la Ley 1257, es decir, 

“por el hecho de ser mujer”, la respuesta qué obtuvo fue que hacia ese año (2012, cuatro años 

después de la promulgación de la 1257) se habían sancionado tan solo 6 casos.  
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Además de lo anterior, Gina Suarez resalta que desde el movimiento social de mujeres se 

reconoce una “violencia institucional”, ya que “cuando las mujeres desean acceder a las rutas 

de atención, luego de un caso de violencia, por diferentes cuestiones de negligencia 

institucional, tanto en el sector de la salud como en el sector de la justicia, –no reciben ayuda– 

lo cual –permite la- reproducción de unos ciclos de violencia, que pueden llevar también a lo 

que nosotras reconocemos como el acercamiento hacia el feminicidio. (…) En las zonas de 

conflicto, la institucionalidad no opera y los índices de impunidad frente a los feminicidios 

son muy altos, porque los mecanismos institucionales no funcionan. Entonces ¿qué ha pasado 

y qué han hecho los procesos sociales?, establecer mecanismos de <<justicia comunitaria>>. 

Los mecanismos de justicia comunitaria son una cosa que no está contemplada por ejemplo 

en la ley 1257, que son muy importantes dentro de los contextos rurales, sobre todo porque 

les da el papel de justicia a las juntas de acción comunal o juntas de acción local. Entonces 

una primera conclusión es que la 1257 no opera en las zonas rurales y su implementación se 

puede realizar con bastantes limitaciones en zonas urbanas” (G. Suarez, 17 de febrero de 

2016).   

 

En ese orden de ideas, si bien la Ley 1257 de 2008 se constituyó en un avance en términos 

de posicionar a nivel normativo las violencias contra las mujeres en el país, y en ser una 

puerta de entrada para la reglamentación más profunda de cada tipo de violencia, en términos 

generales también ha generado bastantes críticas y preocupaciones, en la medida en que las 

rutas de atención establecidas, no ahondaron en la sensibilización con los operadores de salud 

y justicia, para evitar la reproducción de las violencias en zonas urbanas, ni en los contextos 

rurales del país. En ese sentido cabe preguntar por el papel de la institucionalidad no solo en 

la ejecución de las normas, sino también en la visibilización o no de la problemática de los 

feminicidios en Colombia.  
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3.4.4. El papel de la institucionalidad18 

 

En Colombia la lucha en contra de las formas de violencia hacia las mujeres, ha sido trabajada 

principalmente por las organizaciones de mujeres y el movimiento social, sin embargo, 

recientemente ha comenzado a formalizarse el tratamiento de dicha problemática desde la 

institucionalidad. A nivel distrital, desde la llegada de los gobiernos de izquierda durante los 

primeros años del nuevo milenio, se comenzó a gestar en Bogotá la política pública de 

Mujeres y Equidad de Género, en el marco del Plan de Desarrollo del ex alcalde Luis Eduardo 

Garzón, durante su gobierno 2004-2008, periodo en el que se adelantó el programa distrital 

“Justicia de Género” que de acuerdo a Isabel Agatón, estaba conformado por un grupo de 

abogadas pioneras en el asunto, y liderado por Juanita Barreto quien era la asesora del alcalde 

Garzón para la implementación de la política pública.  

 

Luego, con la creación de la Secretaría de la Mujer durante el gobierno de la Bogotá Humana 

del ex alcalde Gustavo Petro, de acuerdo con lo mencionado por Lizeth Palacios, se da un 

importante impulso a la atención de las problemáticas de género en la ciudad y en particular 

en lo referente a los feminicidios.  

 

“(…) a través de la Secretaria Distrital de la Mujer hay una apuesta política por posicionar 

el feminicidio conceptualmente, y por hacer un ejercicio de acompañamiento a las mujeres 

sobrevivientes en el caso en el que efectivamente hubiese habido precedentes de violencia, 

y/o a las familiares que efectivamente son sobrevivientes del ejercicio mismo de la pérdida 

de su familiar, de la mujer víctima, a través del ejercicio de litigio estratégico y de la 

representación jurídica en estrados judiciales, y ahí hemos tenido avances interesantes” (D. 

Caicedo, 04 de mayo de 2015). 

 

Una de las estrategias de acción de la Secretaría de la Mujer ha sido el programa de justicia 

de género a partir de tres componentes: “el componente de litigio de género y justicia 

integral, que corresponde al ejercicio de las abogadas en territorio; otro componente  que 

                                                 
18 Cabe resaltar que el trabajo de las entrevistadas ha estado principalmente en la ciudad de Bogotá, por lo cual la evidencia de las 

instituciones vinculadas a los procesos de posicionamiento de la problemática de los feminicidios, está vinculada principalmente a la capital. 

Lo cual no quiere decir que en las demás ciudades del país no haya habido esfuerzos institucionales en la misma tarea.  
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está relacionado con la escuela de derechos, es decir formación, sensibilización, llegar a 

operadores y operadoras de justicia posicionando este tema de derechos humanos de las 

mujeres; y otro componente que está relacionado con el tema de agenda normativa y de 

dinamizar esos proyectos de Ley y Proyectos de Acuerdo, que nos permitan avanzar en el 

tema de derechos de las mujeres; y todo esto se transversaliza con un componente adicional 

que es el componente de investigación socio-jurídica” (Ibíd.). 

 

Pese a los esfuerzos institucionales previamente evidenciados, todavía existen serias 

limitaciones dentro de las entidades estatales alrededor de la transversalización de una 

perspectiva de género. En otras palabras, si bien ha habido avances desde lo institucional en 

la visibilización y trabajo en las problemáticas de las violencias hacia las mujeres, existe un 

reto todavía mayor con las entidades que tienen injerencia en la garantía de una vida libre de 

violencias para las mujeres, porque continúan reproduciendo los ciclos de dominación, como 

lo mencionaba Gina Suarez con el asunto de “la violencia institucional”.  

 

Natalia Poveda establece que la negligencia judicial y en general Estatal en la atención de 

casos de violencia contra las mujeres, conduce a la necesidad de generar nuevas figuras 

jurídicas para llenar esos vacíos, por eso fue necesaria la estrategia de impulsar una iniciativa 

legislativa para el tipo penal autónomo de los feminicidios. “al ponerlo en la ley, ya se le 

pone en la agenda a otros actores dentro de la institucionalidad, como el legislativo, a otros 

actores también políticos, pues es también un escenario en el que se construye discurso 

político.” (N. Poveda, 15 de mayo de 2015). Sin embargo, Poveda igualmente reconoce que 

los recursos no pueden ser únicamente normativos.  

 

Precisamente el impulso de iniciativas legislativas está contemplado también dentro de uno 

de los componentes de acción de la estrategia de justicia de género de la Secretaría de la 

Mujer, mencionado previamente por Diana Caicedo, por eso la Secretaría fue una de las 

dinamizadoras del proyecto de ley para la tipificación de los feminicidios como un delito 

autónomo, junto con otros actores organizativos e institucionales.  
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3.4.5. Ley de feminicidio “Rosa Elvira Cely” 

¡Todas somos una Rosa, Ni una rosa menos! Del caso que conmocionó la opinión pública 

y se volvió símbolo de la lucha en contra de los feminicidios en Colombia 

 

Isabel Agatón menciona que, así como las iniciativas normativas y el derecho en general 

tiene sus críticas y ha sido cómplice para mantener la subordinación y las violencias contra 

las mujeres, “no podemos tampoco obviar el campo del derecho. Al contrario, tenemos que 

estar en él para transformarlo, como lo hacemos con la cultura, como lo hacemos con otros 

escenarios y dispositivos, pero es que el derecho, si no incidimos en él sigue reproduciendo, 

sigue siendo cómplice, y yo sí creo en la posibilidad emancipatoria del derecho” (I. Agatón, 

19 de mayo de 2015). En ese sentido, cabe comprender las fuerzas y factores que incidieron 

en la formulación del proyecto de Ley, hoy en día la ley 1761 de 2015 –Rosa Elvira Cely- 

que tipificó a los feminicidios como un delito penal autónomo en el país.  

 

No es gratuito que la Ley que tipificó a los feminicidios como un delito penal autónomo en 

Colombia se llame “Rosa Elvira Cely”, ya que corresponde al nombre del caso de feminicidio 

que movilizó la opinión pública en el año 2012. Cabe preguntar, ¿por qué el caso de Rosa 

Elvira Cely y no otros feminicidios que también habían ocurrido previamente? A lo cual 

Isabel Agatón responde: “porque fue efectivamente el que para nosotras (CIJUSTICIA), 

convocó a la opinión pública de una manera distinta a todos los demás. Que ese día hayan 

asistido al Parque Nacional no centenares, sino miles de personas y miles de personas además 

de todos los orígenes, movimientos de mujeres, ciudadanos (la ciudadanía común y 

corriente), partidos políticos… fue un caso que convocó personas y movimientos de distintos 

orígenes, pero además, fue un hecho a partir del cual se unió un reclamo, una voz que le 

demandaba al Estado una acción, que yo no he visto en relación con otros casos, (…) pero el 

de Rosa Elvira Cely, convocó a la opinión pública” (Ibíd.).  

 

Para Isabel Agatón el feminicidio de Rosa Elvira conmocionó la opinión pública por varias 

razones: por una parte, por reconocer que la violencia patriarcal no tiene límites, debido a 

que cada vez es más sádica y de formas más despiadadas que exceden la fantasía. Por otra 

parte, porque sacó a la luz el asunto de la responsabilidad del Estado, que está en la obligación 
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de prevenir este tipo de crímenes. Así bien, Agatón menciona que el feminicidio de Rosa 

Elvira Cely y su explosión mediática, posibilitó dar el salto de los estudios e investigaciones, 

de las movilizaciones y acciones por parte de las organizaciones de mujeres y feministas, de 

los tratados y convenciones internacionales sobre el tema, etc.; hacía la promulgación de un 

proyecto de ley que hiciera el reclamo al Estado por su responsabilidad en los casos de 

feminicidios y que delimitara el tipo penal autónomo. 

 

“El nombre de Rosa Elvira no puede olvidarse jamás, y en el nombre de Rosa Elvira están 

los nombres de todas las mujeres víctimas de violencias (…) de modo que decidimos… vamos 

a hacer un proyecto de ley que le haga honor a Rosa Elvira, que su nombre no se olvide pero 

que además de ese objetivo, tenga por fin, penalizar el feminicidio como un tipo penal 

autónomo.” (Ibíd.). 

 

Isabel Agatón habla en nombre de la Corporación CIJUSTICIA (Centro de Investigación en 

Justicia y Estudios Críticos del Derecho), que está conformada por un grupo de abogadas 

pioneras en el programa distrital “Justicia de Género” que dinamizó la Política Pública de 

Mujer y Equidad de Género del Plan de Desarrollo del ex alcalde de Bogotá, Luis Eduardo 

Garzón y que luego del feminicidio de Rosa Elvira Cely, se propone liderar la construcción 

del proyecto de Ley para tipificar el delito de los feminicidios como un tipo penal autónomo.   

 

3.4.6. ¿Quienes participaron de la construcción y el impulso de la iniciativa legislativa 

Rosa Elvira Cely? 

 

Luego del feminicidio de Rosa Elvira Cely, y posterior a la movilización y conmoción 

mediática que generó, la Corporación CIJUSTICIA que llevaba poco de haberse conformado, 

se propone construir el proyecto de ley para tipificar a los feminicidios como un delito penal 

autónomo, reconociendo la herencia que han recibido de organizaciones de mujeres como la 

Casa de la Mujer, Humanas y Sisma, pero al mismo tiempo con la firme convicción de tener 

que avanzar para llevar el asunto a los ámbitos legislativos y a los estrados judiciales.  
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“Nosotras como CIJUSTICIA dijimos <<vamos a crear un proyecto de ley>>, como 

abogadas estamos en la posibilidad de hacerlo y en el deber ético inaplazable de asumir este 

compromiso, así lo decidimos y empezamos a redactar el proyecto de ley” (Ibíd.). 

 

Una vez redactado el documento, es puesto a disposición de la Senadora del partido político 

Polo Democrático, Gloria Inés Ramírez que lo presenta en el Congreso en agosto de 2012, 

periodo en el que coincide la presentación del proyecto de ley sobre violencia sexual en el 

marco del conflicto armado, presentado por la Representante a la Cámara por la Alianza 

Verde, Ángela María Robledo que posteriormente se convertiría en la Ley 1719 de 2014. 

 

Así bien, una vez puesto en marcha el proceso de la redacción del proyecto de ley y su 

respectiva presentación en el Congreso de la República, además de contar con el apoyo de la 

Senadora Gloria Inés Ramírez, comenzaron a aunarse poco a poco otras organizaciones, 

instituciones e individualidades, como el Centro de Estudios Populares para América Latina 

CEPALC, Católicas por el derecho a decidir, Acción Urgente para América Latina en cabeza 

de Tania Correa, Florence Thomas, Adriana Cely (hermana de Rosa Elvira Cely); y por parte 

de la institucionalidad, la Secretaria de la Mujer, la Fiscalía General de la Nación y el Instituto 

Colombiano de Medicina Legal.  

 

Al tiempo que se debatía el proyecto en el Congreso, se adelantaba una investigación 

financiada por la Secretaría de la Mujer y liderada por la Casa de la Mujer Trabajadora, que 

luego se constituiría en el documento “Análisis cuantitativo y cualitativo del feminicidio en 

Bogotá 2004-2012”, investigación que serviría de herramienta para los debates en el 

Congreso y que al mismo tiempo permitió la interlocución con instituciones como Medicina 

Legal y la Fiscalía General de la Nación, a partir de lo cual empezaron a retroalimentar el 

asunto de los feminicidios y a evidenciar que no había una distinción clara acerca de los 

mismos al interior de dichas instituciones; notaron que es más información la que hace falta, 

que la que se tiene. “Eso les permitió a entidades como Medicina Legal y la Fiscalía, mirarse 

hacia dentro y, hacerse preguntas y tratar de responderlas. De hecho, a partir de esa 

interlocución que teníamos con la investigación ya como Casa de la Mujer –trabajadora- y 
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Secretaria –de la mujer-, Medicina Legal empieza a hacer sus ajustes, a establecer otros 

indicadores, empieza a complejizar el asunto.” (Ibíd.). 

 

Cabe resaltar que las instituciones mencionadas, además de haber sido interpeladas con la 

investigación, también se convierten en aliadas dentro del impulso del Proyecto de Ley en el 

Congreso, en el que también se encuentran como aliadas a las congresistas pertenecientes a 

la comisión de asuntos de género, independientemente de su filiación ideológica y partido 

político; como Angélica Lozano del Partido Verde, María Fernanda Cabal del Centro 

Democrático y Clara Rojas del Partido Liberal. Cabe decir que durante los debates, el 

proyecto se enfrentó a algunos congresistas detractores ya fuera por ridiculizar el asunto, 

diciendo que si se iba a hablar de feminicidio también se tenía que hablar de “amiguicidio”, 

“hermanicidio”, etc., o desde una perspectiva del derecho penal mínimo defendido por el 

Representante del Polo Democrático German Navas Talero.  

 

La directora de CIJUSTICIA, Isabel Agatón, además de mencionar lo anterior, también 

expresa que un actor muy importante del que se recibió apoyo fue en aquel entonces, el 

Representante por el Polo Democrático, Iván Cepeda, así como de la también Representante, 

de la Alianza Verde Ángela María Robledo. Finalmente, el proyecto hace su curso por las 

dos cámaras del Congreso y luego de 3 años de los debates respectivos, del impulso y defensa 

por parte de todos los actores previamente mencionados, es aprobado y sancionado bajo la 

Ley 1761 del 06 de julio de 2015. 

 

Con respecto a la Ley Rosa Elvira Cely, cabe mencionar que la Confluencia de Mujeres del 

Congreso de los Pueblos está de acuerdo en que exista una tipificación en el delito penal 

frente a los feminicidios, sin embargo, tienen diferencias frente a que la propuesta de solución 

sea el aumento de penas porque una de las posturas de esta articulación es estar en contra de 

la política penitenciaria y carcelaria del país. Gina Suarez menciona: “(…) las personas sí 

deben recibir una sanción, sí debe haber todo un proceso de investigación, sí debe haber todo 

un proceso de reconocimiento, pero consideramos que la salida no es aumentar las penas” 

(G. Suarez, 17 de febrero de 2016). Lo anterior en la medida en que desde el Movimiento 

Social no se considera que el sistema penitenciario del país, cumpla un rol transformador o 
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de resocialización efectivo de las personas sentenciadas a perder su libertad por haber 

cometido algún delito.  

 

3.4.7. Las mujeres como víctimas, pero también como resistencia 

 

Luego de haber expuesto los principales actores que han incidido en la visibilización de la 

problemática de los feminicidos en Colombia en términos macro, cabe igualmente establecer 

en el nivel micro que las mujeres, como principales implicadas por ser quienes reciben en 

primera instancia las formas de violencia patriarcal, también han sido las protagonistas en la 

incidencia del paso de lo privado a lo público de este tipo de violencias.  

 

Isabel Agatón por ejemplo menciona que, aunque no todas las mujeres reciban de manera 

directa los actos de violencia feminicida, todas sí reciben constantemente el mensaje del 

miedo y del auto-disciplinamiento de los cuerpos para no ser asesinadas. 

 

“(…) morimos todas un poco y sufrimos el precio de la violencia que sufre cualquier mujer 

en el país. No es sólo Rosa Elvira, no es solo Beatriz Romero, Alejandra Quezada Díaz, 

Vivian Urrego, y las cuatro mujeres asesinadas diariamente. Cada vez que pasa esto, cada 

vez que una mujer es víctima de cualquier forma de violencia, pues lo somos todas y sentimos 

miedo de caminar por el Parque Nacional, nos sentimos expropiadas de la ciudad, Bogotá, 

o Medellín o cualquiera… porque es el miedo colectivo de ser mujer que se ha encarnado.” 

(I. Agatón, 19 de mayo de 2015).  

 

Así bien, cabe mencionar lo planteado en el primer capítulo sobre el Stand Point de Patricia 

Hill Collins, ya que el hecho de que las mujeres vivan en carne propia los distintos tipos de 

opresión patriarcal, ha motivado su movilización y articulación con otras formas de 

resistencia. Por eso Lizeth Palacios menciona que las mismas mujeres se han encargado de 

visibilizar la problemática de los feminicidios en el país demandando, saliendo a la marcha, 

protestando, o en últimas ejerciendo su legítimo recurso de resistencia.      
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3.4.8. Los medios de comunicación, un mal necesario 

 

Como menciona Natalia Poveda, a pesar de que los medios de comunicación en ocasiones 

sean mal vistos y en muchas otras, criticados, no se puede negar que al mismo tiempo son 

una herramienta que permite la interlocución con lo que está sucediendo a nivel internacional 

y al mismo tiempo, posicionar de manera masiva la problemática que se está buscando 

visibilizar. De igual manera, el hecho de que los medios de comunicación comiencen a dejar 

de nombrar los crímenes como simples homicidios y pasen a denominarlos como 

“feminicidios”, da cuenta de la capacidad que ha logrado las estrategias de las y los actores 

que están detrás del posicionamiento de la problemática en la agenda pública.   

 

Es muy importante que los medios de comunicación sean el reflejo del posicionamiento 

público de una problemática específica, que comiencen a adecuar su lenguaje de acuerdo a 

lo que se esté movilizando y en este caso particular, que denominen los asesinatos de mujeres 

por el hecho de serlo como “feminicidios”, sin embargo cabe preguntar ¿en qué casos 

denominan los asesinatos como feminicidios?, ¿de qué manera lo hacen? y ¿qué tipo de 

relaciones de poder se pueden identificar en el lenguaje utilizado por los medios? que en gran 

medida guían la opinión pública. Estas cuestiones y otras más, pretenden ser resueltas en el 

próximo capítulo, en el que se llevará a cabo una revisión de prensa desde la perspectiva del 

Análisis Crítico del Discurso.  
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CAPÍTULO 4 

Discursos en torno a los feminicidios en el periódico El Tiempo 

 

En el presente capítulo se evidenciaran algunos discursos presentes en las noticias sobre 

feminicidios del periódico El Tiempo (versión digital), en el periodo comprendido entre el 

año 2010 y el 2016, desde la perspectiva del Análisis Crítico del Discurso, de las teorías 

feministas y de género que se entrecruzan con teorías de clase y raza, y desde los 

planteamientos recogidos en la construcción del contexto en torno al paso de lo privado a lo 

público, con el posicionamiento de la problemática de los feminicidios en la agenda pública 

en Colombia.  

 

De acuerdo a lo planteado en el primer capítulo, el análisis se llevará a cabo en las noticias 

que narran y describen casos de feminicidios concretos, es decir, no se tendrá en cuenta en 

este análisis las crónicas, las noticias contextuales ni las columnas de opinión. En ese sentido, 

el corpus de análisis estará compuesto por 70 noticias sobre casos de feminicidios (Ver anexo 

No. 2). Cabe resaltar que en las 70 noticias de casos, en ocasiones se encontró la descripción 

de más un feminicidio, lo cual dio como resultado un total de 81 feminicidios para el análisis 

del presente capítulo.  

 

Así bien, al momento de observar el número de noticias por año se tiene que para el 2010 

todavía no se habían documentado casos de feminicidio concretos, pero para ese año se 

registraron noticias contextuales, que como se explicó, no serán objeto de análisis en el 

presente capítulo. Luego, para el año 2011 se registraron 5 noticias, seguidas por 3 en el 

2012, 1 en el 2014, 21 en el 2015 y 40 en el 2016. 
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo.  

 

Con respecto a lo anterior cabe preguntar ¿Por qué a partir del año 2015 comienza a darse un 

incremento de noticias sobre casos de feminicidios tan vertiginoso? La respuesta se puede 

contrastar con el contexto en la medida en que para el año 2015 se aprobó la ley Rosa Elvira 

Cely. En ese sentido se podría afirmar que, para la prensa, el concepto de “feminicidio” cobró 

validez a partir de la normativa mencionada por lo cual es preciso preguntar ¿Cómo es usado 

el término feminicidio en las noticias del corpus analizado?   

 

Así bien, en el presente capítulo se pretende responder la anterior pregunta, así como 

evidenciar las formas de enunciación de la víctima y del victimario; igualmente se pretende 

evidenciar el papel desempeñado por el Estado en los casos de feminicidios analizados y los 

casos de resistencias, procurando evidenciar las relaciones de poder y transformaciones 

discursivas por parte del periódico El Tiempo durante el periodo del 2010 al 2016.  
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4.1. Usos del término “Feminicidio” en el periódico El Tiempo 

 

Teniendo en cuenta que la categoría central de la presente tesis es el término “Feminicidio”, 

cabe recordar brevemente lo que se comprenderá al respecto. Desde Marcela Lagarde y Rita 

Laura Segato, se entiende al feminicidio como el asesinato de una mujer, por el hecho de ser 

mujer, con auspicio por parte del Estado por omisión o negligencia; lo cual envía un mensaje 

a todos los miembros de la “cofradía mafiosa”19 de la capacidad de dar muerte a los cuerpos 

feminizados, y cuyos crímenes tienen altas probabilidades de quedar en la impunidad. Lo 

anterior además suscita la capacidad que los hombres tienen de apoderarse de los cuerpos 

feminizados, cuerpos entendidos como territorios en disputa, que en caso de desafiar ese 

estado de “propiedad” da lugar a los actos de violencia y los feminicidios. 

 

El asunto de “por el hecho de ser mujer” también debe ser comprendido desde los 

planteamientos esbozados previamente sobre el sistema Sexo/Género de Gayle Rubin y 

desde el Feminismo Materialista Francés, en la medida en que las mujeres son comprendidas 

como objetos intercambiables y apropiables por parte de los hombres a través del 

matrimonio, y que a través de la división sexual del trabajo, se garantiza la propiedad privada 

y la reproducción de la especie, en detrimento de la libertad sexual de las mujeres. 

 

Cabe decir que el asunto de la apropiación de las mujeres no solamente ocurre a través del 

matrimonio, podría pensarse que las lesbianas o las mujeres que no se casan escapan de esta 

forma de dominación, sin embargo, como plantea Colette Guillaumin (2005), a través de lo 

que denomina como “sexaje”, también es apropiado el tiempo, el trabajo e incluso la 

obligación sexual de las mujeres que no son sometidas a través del matrimonio. Un ejemplo 

al respecto son los abusos sexuales de lesbianas por parte de hombres que pretenden 

disciplinar dichos cuerpos considerados como disidentes, puesto que escapan de la 

apropiación por parte de los hombres a través del matrimonio20. Hechos en los que a través 

del abuso sexual e incluso la muerte, se envía un mensaje a todo el cuerpo social de mujeres 

                                                 
19 Como se mencionó en el segundo capítulo, Segato comprende a los hombres como miembros de una “cofradía mafiosa” que se encuentra 

en una relación horizontal entre sí, pero en una relación jerárquica en relación a las mujeres, a quienes se debe mantener bajo dominio, para 

poder extraer “un tributo” que permite la cohesión y horizontalidad de la relación entre los hombres.  
20 Al respecto se puede consultar el informe “Voces ignoradas” de Colombia diversa en el 2015, que a pesar de hablar de casos de personas 

con orientación sexual e identidad de género diversas en el marco del conflicto, el asunto de las “acciones violentas correctivas o 

ejemplarizantes” sirve para evidenciar lo afirmado.  
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en el que se comunica lo que les puede suceder si no hay sumisión ante el mandato patriarcal 

de ser objetos apropiables por parte de los hombres, ya sea por medio del matrimonio (en los 

que se restringe a las mujeres a heterosexualidad y monogamia obligatorias) o a través de 

situaciones de apropiación grupal como la obligatoriedad de las tareas domésticas ante algún 

pariente hombre (padre, hermano, hijo), en situaciones de subordinación ante un abusador 

sexual, etc.  

 

Así bien, en términos generales se comprenderá que hay un feminicidio cuando es perpetrado 

por un hombre principalmente (porque como se ha mencionado, las mujeres no escapan de 

la reproducción de estereotipos), en contra de un cuerpo feminizado (personas socialmente 

concebidas como mujeres o personas con identidad de género de mujeres transgeneristas) en 

el marco de relaciones de dominación propias del Sistema Sexo/Género, es decir, en el marco 

de relaciones de parejas heteronormativas, marcadas por situaciones celos, sentido de 

propiedad y con antecedentes de violencia tanto física como psicológica; así como en 

situaciones fuera del matrimonio como en los casos de abuso sexual o circunstancias que 

evidencien rasgos de misoginia y discriminación, en la que se pueden encontrar 

imbricaciones con los sistemas de raza y clase. 

 

En ese sentido se analizaron las noticias del corpus, para determinar si efectivamente se había 

tratado de algún caso de feminicidio o si por el contrario la información dada no fue suficiente 

para determinar el asunto. Para tal fin, se establecieron tres categorías: Feminicidio (cuando 

la información suministrada en la noticia efectivamente condujera a la premisa del asesinato 

de una mujer por el hecho de ser mujer); Presunto feminicidio (para las noticias en las que se 

identificaran algunos rasgos de un feminicidio, pero en donde faltara más información, 

particularmente en términos de las razones que condujeron al crimen); y Sin información que 

determine el feminicidio (para los casos en los que se describe el asesinato de una o varias 

mujeres, pero no se establece el victimario ni el motivo del crimen).  
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo.  

 

Con el anterior gráfico se puede establecer que para los años 2011 y 2012, a pesar de que el 

número de noticias del periódico El Tiempo era limitado, el uso del término era más acertado, 

ya que no se presentó ningún caso que fuera considerado dentro de la categoría “sin 

información que determine el feminicidio”. A partir del año 2014 comienzan a encontrarse 

casos que no tenían suficiente información como para determinar si se había tratado 

efectivamente de algún feminicidio; noticias en las que se nombró alguna cifra o cita de 

experto/a nombrando el término “feminicidio”, y por ende dichos casos fueron compilados 

en el corpus de análisis, como se puede evidenciar en la siguiente noticia:   

 

“DOS MUJERES FUERON ASESINADAS EN HECHOS AISLADOS OCURRIDOS EN 

CALI 

Crímenes ocurrieron en la ladera de la comuna 18, en el suroccidente, y en el Distrito de 

Aguablanca 

De acuerdo con las primeras informaciones, en el sector de Los Chorros, en la comuna 18, 

heridas ocasionadas con arma blanca ocasionaron la muerte de una joven conocida solo como 

Mayerli. 
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Gráfico No. 04: Clasificación de casos en feminicidios, 
presunto feminicidio y sin información.
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Otro hecho tuvo lugar en el barrio Comuneros, del Distrito de Aguablanca, en el oriente de 

Cali, donde una mujer fue atacada a tiros. Su deceso se produjo cuando en una patrulla de la 

Policía era trasladada a un centro hospitalario. 

Así son 170 las mujeres asesinadas este año en el Valle del Cauca, más de la mitad de ellas 

en Cali. Once de las muertes han sido relacionadas como feminicidios.” (“Dos mujeres 

fueron asesinadas en hechos aislados ocurridos en Cali”, Diciembre 17 de 2016) (Negrillas 

propias). 

 

Con el anterior ejemplo no se quiere afirmar que los casos categorizados como “sin 

información que determine el feminicidio” no pudieran haberse tratado de feminicidios, sin 

embargo, la ausencia de información sobre el victimario, la relación del victimario con la 

víctima y las posibles razones por las que se perpetró el crimen, no permiten establecer si 

efectivamente se trató de un feminicidio, al menos en los términos en los que se propuso 

entender en esta tesis. Así bien, al observar nuevamente el incremento de casos en los que no 

se puede establecer si efectivamente se trató de un feminicidio para los años 2015 y 2016 en 

el Gráfico No. 04, se puede afirmar que el aumento del uso del término, no significó 

necesariamente una mayor comprensión del mismo.  

 

Ahora bien, cabe decir que el porcentaje de casos con un uso adecuado del término 

“feminicidio” (61%) es mayoritario con respecto a las otras categorías (Presunto feminicidio 

16% y sin información suficiente 23%), en ese sentido a continuación se evidenciarán 

algunas características del grupo de casos en los que efectivamente se puede afirmar que se 

trató de un feminicidio.  
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

Con el anterior gráfico se puede observar que el mayor porcentaje de feminicidios 

encontrados en el periódico El Tiempo, ocurrieron en el marco de relaciones de pareja (80%), 

en donde el victimario podía ser el esposo, novio o incluso la ex pareja de la víctima. Sigue 

el porcentaje de feminicidios perpetrados en situaciones de abuso sexual con un 11%, luego 

el porcentaje de casos de víctimas indirectas de feminicidio, entendidas como las personas 

asesinadas de manera “circunstancial”, por haber estado en la escena del crimen o incluso 

por haber intentado defender a la víctima del feminicidio, cabe decir que estas víctimas 

indirectas fueron dos mujeres y un niño (que puede ser interpretado como un cuerpo 

feminizado en dicha circunstancia, en la medida en que es despropiado de las facultades de 

la cofradía mafiosa de hombres y es asesinado en el marco del feminicidio de su propia 

madre). Y por último un caso de un intento de feminicidio por cuestiones de raza, que 

corresponde al 2% del grupo de noticias analizado. En ese sentido, a continuación se ampliará 

la información para cada caso. 

 

 

 

80%

11%

7% 2%

Gráfico No. 5: Situaciones en las que fueron 
perpetrados los feminicidios 2011 - 2016

Pareja 80% Abuso sexual 11% Feminicidio indirecto 7% Discriminación por raza 2%
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4.1.1. Feminicidios en el marco de relaciones de pareja 

 

En el 80% de casos de feminicidios en situaciones de pareja se encontró que las razones 

dadas en las noticias corresponden a celos (11 casos), discusiones (8 casos), antecedentes de 

violencia (8 casos) e incluso se encontraron razones que evidenciaban rasgos de propiedad 

(7 casos). Además, hubo un caso en el que “Las razones no fueron celos ni violencia común. 

Villalba odiaba a su ex compañera por no haberle dado un hijo varón” (“Violencia contra la 

mujer, en aumento”, Abril 17 de 2011).  

 

El hecho de que el 80% de los casos plenamente identificados como “feminicidios” hayan 

ocurrido en el marco de situaciones de celos, propiedad de pareja o con antecedentes de 

violencia, reafirma lo planteado desde las teorías del Sistema Sexo/Género y del Feminismo 

Materialista Francés, en la medida en que las mujeres son concebidas como objetos 

intercambiables y apropiables por parte de los hombres, a través de relaciones de pareja 

exclusivamente heterosexuales (para garantizar la reproducción de la especie), y monógamas 

(para garantizar la propiedad privada), lo cual refuerza la cultura de la violencia machista, 

las relaciones de pareja en términos de propiedad. Así bien, a continuación se evidenciarán 

algunas citas para ejemplificar lo afirmado: 

 

Eres mía y no serás de nadie más 

 

En la noticia Otra mujer fue asesinada, al parecer, por su pareja, se describe el feminicidio 

de Diana Lucero Rendón, perpetrado en el año 2015, donde el principal acusado del crimen 

era la pareja de la víctima, como se evidencia a continuación: 

 

“La información que tiene el padre de la víctima, Jesús Rendón, es que el 

asesino la encontró dormida y le roció un líquido en la cara. Por ahora no 

se ha conocido el dictamen de Medicina Legal sobre la forma de muerte. 

Lo que sí saben es que ella se iba a separar, que habían acordado vender el 

apartamento que compartían en el barrio Dindalito, de la localidad de 

Kennedy, para separar bienes, y que él la amenazaba con frecuencia. “Le 
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decía que no podía estar con otra persona sino con él”, relata el padre 

de Diana.” (Diciembre 21 de 2015). (Negritas propias).    

 

Así mismo la noticia Nuevo caso de feminicidio en Cali que relata el feminicidio de Ángela 

Giselle Carvajal perpetrado en el 2016, dice lo siguiente:  

“La víctima habría recibido amenazas de su expareja, con quien convivió en el municipio de 

Suárez, en el Cauca. "Las primeras versiones que se tienen es que el hombre la habría 

amenazado de muerte si ella llegaba a dejarlo, por ahora investigamos el paradero del 

responsable", dijo el general Nelson Ramírez, comandante de la Policía de Cali.” (Febrero 

06 de 2016) (Negritas propias).   

 

Con los anteriores ejemplos se puede evidenciar la idea de propiedad que existe sobre las 

mujeres en las relaciones de pareja en la medida en que una vez inmersas en un matrimonio 

o relación de pareja, han adquirido el estado de apropiadas y a partir de ese momento, ya no 

tienen derecho sobre sus propias vidas. Además, en caso de desafiar la autoridad del hombre 

y el estado de apropiada, llegan las amenazas, la violencia psicológica y física e incluso 

como en los casos relatados, los feminicidios.  

 

Matrimonio: serás monógama y heterosexual 

 

Como se ha mencionado desde los planteamientos teóricos de Gayle Rubin y de las 

feministas materialistas francesas, la sexualidad de las mujeres ha sido constreñida desde el 

mandato del matrimonio obligatoriamente heterosexual, para garantizar la propiedad privada 

y la reproducción de la especie. En ese sentido, se han configurado los rasgos distintivos de 

las relaciones de pareja propias de la cultura machista, en las que se reitera constantemente 

que el deseo debe ser guiado hacia las personas del sexo opuesto, y que el amor debe ser 

expresado y sentido con exclusividad, es decir, de manera monógama.  

 

Para evidenciar lo anterior, se puede afirmar que el 100% de los casos clasificados como 

feminicidios en el marco de situaciones de pareja, se trataron de parejas heterosexuales, esto 

puede parecer una obviedad, pero no lo es, ya que un feminicidio puede ser perpetrado 
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también por una mujer en el marco de una relación de pareja de personas del mismo sexo. 

También una mujer podría perpetrar un feminicidio por cuestiones de celos y sentido de 

propiedad sobre su pareja, asesinando a alguna mujer que considere una “amenaza” para su 

relación, sin embargo, en el corpus analizado no se encontró algún caso por el estilo.  

 

Con lo anterior se evidencia que las relaciones de pareja de los casos de feminicidio, acatan 

el mandato de la heterosexualidad obligatoria, así como el de la monogamia, que refuerza la 

cultura machista de la exclusividad y por ende de los celos, como se puede observar en los 

siguientes ejemplos:  

 

“El hombre habría asesinado a la compañera sentimental en medio de una discusión originada 

por celos de él hacia ella. La pareja tuvo siete hijos, cinco de ellos quedaron a disposición 

del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF).” (“A la cárcel lavador de carros que 

asesinó a su esposa a piedra”, Febrero 11 de 2016). (Negrillas propias) 

 

En la noticia En prisión, colombiano señalado de asesinar a su pareja en Chile se menciona: 

““Como datos anexos entregados en la audiencia, se mencionaron presuntas actitudes 

celópatas de parte del imputado con la víctima, quien incluso, según lo revelado, le solicitaba 

imágenes para ver dónde estaba”, indica biobiochile.cl” (Octubre 18 de 2016). (Negrillas 

propias).  

 

“Claudia Marcela Sánchez, habitante de calle, habría sido asesinada por su expareja con un 

arma blanca debido a una reacción de celos al encontrar a esta mujer con otro hombre, este 

se encuentra en cuidados intensivos en un hospital del sur de la ciudad.” (“Se registra un 

nuevo caso de feminicidio en Bogotá”, Junio 17 de 2016). (Negrillas propias) 

 

En ese sentido, las relaciones de pareja, en las que se reflejan características de la 

heteronormatividad, las principales víctimas son las mujeres (como se pudo constatar en las 

cifras de violencia intrafamiliar evidenciadas en el reporte del informe Masatugó del Instituto 

Nacional de Medicina Legal, expuesto en el tercer capítulo), ya que son la clase apropiada, 

de la cual se extrae su fuerza de trabajo doméstico y que son sometidas a un estado de 
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constante amenaza de violencia, para no desafiar la relación jerárquica que existe con los 

hombres, lo cual las conduce a autodisciplinar sus prácticas y cuerpos, y en general, a una 

situación de subordinación.  

 

Crónica de un feminicidio anunciado 

 

Además del sentido de propiedad y los rasgos que reflejan la heteronormatividad en las 

relaciones de pareja en las que ocurrieron feminicidios, también se encontraron antecedentes 

de violencia física y psicológica, que como mencionó Segato, son las acciones que emprende 

algún miembro de la cofradía mafiosa en caso de estar en peligro la extracción del tributo de 

las mujeres y la estabilidad de la relación horizontal. Es decir, que cuando se pone en riesgo 

el ejercicio de poder de los hombres sobre las mujeres en el marco de una relación de pareja 

o matrimonio, ya sea por la amenaza de perder “su propiedad” o el estado de “exclusividad”, 

que deja en entredicho “su autoridad”, aparecen los actos de violencia o “correctivos” como 

se puede observar en la siguiente cita: 

 

“Estefanía Huertas, una joven de 23 años, hace parte de este listado. El 20 de julio del 2014, 

llegó a Medicina Legal en Cali, tras ser golpeada por su compañero sentimental. Él 

alegaba constantemente que la forma de ser y de vestir de Estefanía le provocaba celos y 

<<ella no hacía nada para impedirlo, así que aplicaba correctivos>>, que eran agresiones 

físicas que iban desde bofetadas hasta golpes con armas contundentes.” (“Justicia llamó 

a conciliar a mujer que ya estaba muerta”, Agosto 02 de 2015). (Negrillas propias). 

 

Con la anterior cita se puede evidenciar que en el marco de las relaciones de dominación del 

Sistema Sexo/Género, las mujeres deben tener una postura de sumisión con sus parejas, 

además de autodisciplinar sus cuerpos y acciones para no contrariar el mandato 

heteronormativo, ni poner en riesgo la estructura jerárquica con respecto a los hombres que 

ejercen la posición de dominación. Cabe decir que, en la anterior cita, igualmente se puede 

observar cómo al momento de darle voz al victimario y con el lenguaje utilizado por este, se 

está incurriendo en culpar a la víctima de su propio feminicidio, ya que ella era quien le 

“provocaba celos” al victimario “con su forma de ser y vestir”.  
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Así, fue recurrente encontrar en las noticias, rasgos de violencia que antecedieron el 

feminicidio, como evidencia de crímenes que podían haberse prevenido pero que tuvieron un 

final fatal, lo cual reafirma el mensaje de capacidad de dar muerte a los cuerpos feminizados 

y con ello el mensaje de control sobre todo el cuerpo social. Así como enunciados que 

inculparan a las mismas victimas de sus propios feminicidios, especialmente cuando se le 

daba voz al victimario en las noticias.   

 

4.1.2 Feminicidios en el marco de abusos sexuales 

 

Como se mencionó previamente, el matrimonio no es la única manera de someter a las 

mujeres dentro de las lógicas de dominación del sistema patriarcal, ya que a través de la 

apropiación grupal llamada por Guillaumin como “Sexaje” se puede apropiar el trabajo 

doméstico y la obligación sexual de mujeres por fuera del marco de las relaciones de pareja. 

En ese sentido, en el grupo de noticias plenamente identificadas como feminicidios, se 

encontraron cinco casos de abusos sexuales que terminaron en feminicidios, a continuación, 

algunos ejemplos: 

 

En la noticia Se entregó sujeto que participó en doble feminicidio en Barranquilla 

(Noviembre 09 de 2012), se menciona: “Las primeras investigaciones arrojaron que los 

homicidas ingresaron al predio con la intención de abusar sexualmente de la joven, pero ella 

y su madre se defendieron y forcejearon. Esa teoría fue corroborada por alias 'motor' en la 

etapa de interrogatorio, según dijeron las autoridades.”21 

 

Así mismo, la noticia Capturan al presunto autor de un feminicidio en Fusagasugá (Marzo 

10 de 2016), dice: “Tras revisar las grabaciones de las cámaras de seguridad aledañas a la 

zona se encontró que un hombre cargó el cuerpo de Ana María y lo arrojó en el sector. Por 

esa razón, luego de culminar su investigación, las autoridades capturaron a Diego Florián, de 

                                                 
21 En esta cita también se puede observar que se está inculpando a las víctimas de su feminicidio, en la medida en que por 

haberse defendido y forcejeado para evitar el abuso sexual al que estaban siendo sometidas, terminaron siendo asesinadas. 

En otras palabras, si no se hubieran defendido, habrían continuado con vida, lo cual envía un peligroso mensaje al cuerpo 

social de sometimiento, incluso en el marco de situaciones de abuso sexual.   
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36 años, quien deberá responder ante la justicia por los delitos de feminicidio, secuestro y 

acceso carnal violento.” 

 

“Jhon William Sotomonte, director seccional de Fiscalías en Santander, precisó que, de 

acuerdo con las investigaciones, Luis Antonio Jerez, de 38 años de edad, sería el responsable 

del abuso sexual y muerte de Rita Leonor Cáceres viuda de Saavedra, quien tras pensionarse 

vivía hace 40 años en el hospital del pueblo situado a 177 kilómetros de Bucaramanga.”  

(“Conductor de ambulancia abusó y mató a una mujer de 99 años”, Junio 07 de 2016).  

 

Las anteriores noticias, además de la situación del abuso sexual tienen en común que no se 

establece una relación directa entre las víctimas y los respectivos victimarios, sin embargo, 

con esto no se quiere afirmar que los delitos de abuso sexual ocurran únicamente entre 

personas desconocidas, ya que esta es una práctica que puede ocurrir igualmente en el marco 

de relaciones con conocidos, familiares y de pareja. Lo que acá se quiere puntualizar es que 

los actos violentos y de apropiación de los cuerpos de las mujeres, no sólo ocurren en 

contextos de pareja.  

 

4.1.3. Intento de feminicidio en una situación de discriminación racial 

 

Así como se ha mencionado la dominación de las mujeres por cuestiones atribuidas a su sexo, 

también sucede por cuestiones de raza y clase como se mencionó en el segundo capítulo. Las 

imbricaciones con otros sistemas de opresión evidencian que ciertos casos no responden 

solamente a las relaciones de poder del Sistema Sexo/Género, sino también desde otros 

sistemas de opresión como el Racismo. En ese sentido, cabe mencionar que entre las noticias 

analizadas, se encontró un caso de un intento de feminicidio por cuestiones racistas. Se trata 

de la noticia: “Caso de joven afro atacada en Villavicencio lo tiene fiscal especial” en la que 

se menciona: 

 

“Los negros no merecen vivir”. 

Estas fueron las palabras que una mujer alicorada le gritó a una joven 

afrocolombiana de 25 años antes de atacarla con el pico de una botella 
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hasta dejarle la cara cortada en varias partes. El cirujano que la atendió 

necesitó de 70 puntos para coserle las heridas. 

El caso de Yenny*, oriunda de Medellín (Antioquia) –ocurrido el 25 de 

abril en el barrio El Estero, de Villavicencio–, fue priorizado por la 

Dirección Seccional de Fiscalías del Meta debido a que podría tratarse de 

un hecho de discriminación racial castigado con pena de prisión de hasta 

36 meses, según la Ley 1482 del 2011. 

Además, debido a las circunstancias como ocurrieron los hechos, la 

Fiscalía podría abrir proceso por tentativa de feminicidio contra la 

responsable. (Mayo 02 de 2016). 

 

Este caso es muy importante, primero porque demuestra las posibles imbricaciones entre los 

sistemas de dominación y segundo, porque la victimaria se trató de una mujer22, lo cual 

reafirma la teoría acerca de la adopción de la cultura patriarcal y racista, no solo por los 

hombres blancos, sino también por las mujeres. Esta noticia además, confirma lo mencionado 

en el segundo capítulo, acerca de las complejidades que supone la imbricación entre sistemas 

de dominación, en la medida en que una persona puede ser oprimida en cierto contexto, pero 

también podrá ser opresora en otra situación de dominación, todo depende de los privilegios 

de clase, raza y género que se puedan gozar y de las relaciones que se puedan mover a través 

de la matriz de dominación planteada por Patricia Hill Collins (2012), quien además establece 

que existen múltiples formas de vivir y de ser mujeres, por ende no se puede hablar de la 

mujer, sino que por el contrario utilizar el término en plural, permite reconocer la 

multiplicidad de factores que están presentes.  

 

Así bien, teniendo presente que no existe un solo tipo de mujer, cabe preguntar por las formas 

de enunciación de las víctimas de las noticias sobre feminicidios del periódico El Tiempo, 

asunto que pretende ser analizado en el siguiente apartado: 

 

 

                                                 
22 Cabe resaltar que este fue el único caso en el que se encontró que la victimaria se tratara de una mujer.  
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4.2. Mujeres, jóvenes y madres. Sobre la caracterización de las víctimas de feminicidios 

en el Periódico El Tiempo 

 

Una mujer, Rubira Yadira Zárate Cárdenas, Amanda, una educadora, la policía, madre de 

cuatro hijos, la menor, la adolescente, la joven, la anciana, la víctima, la señora… estas son 

algunas formas de enunciación de las víctimas de los casos de feminicidios analizados. En 

ese sentido, se puede afirmar que las víctimas son enunciadas desde su nombre (en ocasiones 

solo el nombre, en otras nombres y apellidos), y caracterizadas desde su edad, labor y rol de 

madre, principalmente.  

 

En ese orden de ideas, en el presente apartado se abordarán las formas de enunciación y 

caracterización por parte de la redacción del periódico El Tiempo, sobre las víctimas de los 

casos de feminicidios identificados en el corpus de análisis, que como se verá, pueden reflejar 

los discursos ideológicos que en torno a una problemática o tema específico existan. 

 

4.2.1. ¿Las edades prescindibles o las edades qué generan más asombro? 

 

De los 81 casos de feminicidios del corpus de análisis, en 57 se menciona la edad de la 

víctima que se encuentran en los siguientes rangos: 

 

 

Menor de edad
16%

18 a 29 años
37%

30 a 50 años
38%

50 a 70 años
7%

Más de 70 años
2%

Gráfico No. 06: Rangos de edad de las 
víctimas de feminicidios 2011 - 2016

Menor de edad 18 a 29 años 30 a 50 años 50 a 70 años Más de 70 años
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

De acuerdo al anterior gráfico, se puede decir que el mayor porcentaje de feminicidios se 

encuentra entre los rangos de edad 18 a 29 años (37%) y 30 a 50 años (38%), es decir en 

mujeres adultas jóvenes, seguido de los casos de menores de edad (16%), y por último las 

mujeres entre 50 y 70 años (7%) y mayores de 70 años (2%).  

 

El hecho de que el mayor porcentaje de feminicidios se encuentra en el rango de mujeres 

adultas jóvenes, en cierto modo hace que las mujeres en este grupo etario sean consideradas 

como el “común denominador” de los casos de feminicidios. En ese sentido, los feminicidios 

que estén por fuera de este rango, son considerados “la excepción” y por ende la cuestión de 

la edad, para los casos de las “edades excepcionales” se convierte en uno de los aspectos que 

cobra mayor relevancia en la noticia.  

 

Lo anterior se puede afirmar, ya que cuando se trata de algún caso de feminicidio en mujeres 

menores de edad o de la tercera edad, la víctima es enunciada en el título o subtitulo de la 

noticia, desde su edad: como se puede observar en la noticia “La violencia contra mujeres 

preocupa en Antioquia” (Junio 08 de 2012) cuyo subtítulo versa: “Esta semana fue asesinada 

con arma blanca una joven de 17 años por su ex pareja en Bolombolo”. Otras noticias en su 

título enuncian: “Cadáver hallado al norte de Cali era de una adolescente” (Mayo 01 de 

2016), “Convocan marchas en solidaridad de menores asesinadas” (Abril 18 de 2016), 

“Conductor de ambulancia abusó y mató a una mujer de 99 años” (Junio 08 de 2016). 

 

Se puede entender que las mujeres menores de 18 años y las mujeres de la tercera edad son 

un grupo poblacional mucho más vulnerable que las mujeres adultas jóvenes, pero el asunto 

de darle cierto protagonismo a la edad de estas mujeres en los casos de feminicidios, hace 

pensar que hay edades más importantes y otras que son prescindibles. Lo cual se puede 

evidenciar desde la “espectacularización” de la noticia del feminicidio de Yuliana Samboní 

(7 años), cuyo caso reportó 19 noticias, aspecto que no ocurrió con los demás casos del corpus 

de análisis. Cabe recordar que las noticias de este feminicidio no fueron tenidas en cuenta 
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para el presente análisis, solo son traídas a colación para ejemplificar que existen algunos 

patrones que hacen que cierto hecho se convierta en “la noticia del momento”, que exige un 

cubrimiento mayor que los demás casos, y en particular en el de Yuliana, uno de esos patrones 

corresponde a su edad.23   

 

4.2.2. ¿Mujer = madre?  

 

Como se ha mencionado, el rol reproductor que ha sido culturalmente asignado a las mujeres 

para el mantenimiento de la artificial división sexual del trabajo (hombre productor, mujer 

reproductora) para la reproducción de la especie y el control sobre la propiedad privada, a 

través del Sistema de dominación Sexo/Género, y de la explotación del trabajo doméstico de 

la clase de mujeres por parte de la clase de hombres; se ha determinado que las tareas del 

cuidado (asociadas a la reproducción) sean asignadas exclusivamente a las mujeres.  

 

Adicional a lo anterior y como se ha expuesto en torno a los sistemas de dominación, éstos 

requieren un conjunto de creencias o respaldo ideológico que permita mantener las relaciones 

jerárquicas de poder y en este caso particular, que las tareas de cuidado y la responsabilidad 

del rol reproductor, sea comprendido como algo “innato” y “natural” de las mujeres. Por tal 

razón, en esta investigación se asumirá la caracterización de las víctimas desde su rol de 

madre, como un reflejo de la idea de las mujeres como cuidadoras y madres de manera 

“naturalizada”.   

 

De los 81 casos de feminicidios o presuntos feminicidios del corpus de análisis en 28 se 

nombró cuando la víctima era madre. A simple vista el asunto puede parecer minoritario, 

pero si se restan los casos de menores de edad (sin querer decir que no sea posible que las 

menores de edad puedan quedar en embarazo, pero para este caso particular, en las noticias 

de menores no se enunció que fueran madres) y los casos que no tenían suficiente 

información para determinar si había sido efectivamente un feminicidio, queda un total de 

                                                 
23 Cabe mencionar que el caso de Yuliana Samboní no fue el único feminicidio perpetrado en una menor de edad durante el 2016, la 

“espectacularización” de este caso, no solo tuvo relación con la edad de la víctima sino también con la persona que perpetró el crimen, 

como se argumenta en la noticia Condenado Uribe Noguera: ¿cuándo condenaremos al resto? En 2016, al menos otras 7 niñas fueron 

abusadas sexualmente y asesinadas en Colombia. Estos son otros casos de niñas que, como Yuliana Andrea Simboní, han sufrido las 

consecuencias de una violencia de género sistémica. (Tapia, T. Marzo 29 de 2017) Recuperado de: 

https://www.vice.com/ES_CO/article/kwzjy9/yuliana-andrea-samboni-nias-violacion-asesinato-feminicidio-abuso-sexual. 
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54 casos; lo cual quiere decir que de un corpus de 54 casos, 28 constituyen el 52% de la 

muestra en el que las víctimas fueron caracterizadas como madres. 

    

Tabla No. 02: Porcentaje de casos de víctimas de feminicidio caracterizadas como 

madre por año (2011, 2015 y 2016)24 

Año Número 

de casos 

Victima = 

Madre 

Porcentaje de mujeres 

caracterizadas como madre con 

relación al número de casos por año. 

2011 5 3 60% 

2015 18 11 61% 

2016 31 14 45% 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

De acuerdo a la información de la anterior tabla, se puede observar que para los años 2011 y 

2015 el porcentaje de las víctimas de feminicidio caracterizadas como madres es mayoritario 

en relación al número de noticias registradas para esos años. Sin embargo, para el año 2016 

se evidencia una considerable disminución al respecto. Con estos datos se quiere evidenciar 

la existencia de una tendencia, de una situación recurrente en las noticias. Si bien el hecho 

de nombrar cuando la víctima del feminicidio era madre, puede suministrar información útil 

en términos estadísticos, el darle protagonismo al asunto como en la noticia: Madre de 7 

niños habría sido asesinada por su esposo en Honda (Tolima) (Marzo 11 de 2016), se deja 

la sensación de que la víctima del feminicidio antes que mujer o individuo, primero es madre. 

 

El hecho de la recurrencia de la caracterización de las víctimas de feminicidios como madres 

y darle protagonismo al asunto en la noticia, son muestra del imaginario colectivo de asociar 

a las mujeres de manera naturalizada al rol reproductor y de cuidado. Por tal razón, para la 

                                                 
24 No se incluyeron los años 2012, 2013 y 2014 por no haber presentado ningún caso de víctimas de feminicidio caracterizadas por la 

redacción de El Tiempo como madres. 
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cultura machista es común invisibilizar la individualidad de las mujeres y en cambio, tiende 

a asociarlas de manera innata con el rol de madres y encargadas de las labores de cuidado.  

 

4.2.3. Raza, clase e identidad de género 

 

Teniendo en cuenta las formas de caracterización de la víctima por parte de la redacción de 

ELTIEMPO.COM, cabe preguntar si en las noticias sobre feminicidios se tuvo en cuenta la 

caracterización de las victimas desde la condición de raza, clase o identidad de género, con 

lo cual pudiera comprenderse que los feminicidios también pueden ocurrir en contextos en 

los que se imbriquen otros sistemas de dominación.  

 

Al anterior cuestionamiento se puede responder diciendo que en el corpus de noticias sólo se 

encontró un caso en el que se hiciera alusión a la condición racializada de una de las víctimas, 

en la noticia analizada previamente: “Caso de joven afro atacada en Villavicencio lo tiene 

fiscal especial” (Mayo 02 de 2016). Así como también se encontró sólo un caso en el que se 

caracterizara a la víctima desde su identidad de género, en la noticia “Cadáver hallado al 

norte de Cali era de una adolescente” (Enero 05 de 2016), cuyo subtítulo dice: “Tres de los 

casos, entre ellos el de una mujer transgénero, ocurrieron en Cali.”,  

 

Sobre el caso de la mujer transgénero, solamente se mencionó en la noticia: “El otro caso se 

presentó en el amanecer del primer día del año, cuando Camila Montoya murió tras recibir 

dos disparos durante una requisa de la Policía en el barrio El Retiro, en el oriente de Cali. Por 

tratarse de una mujer transgénero, este caso despertó también la indignación de la comunidad 

LGBTI.” Con lo anterior no se puede determinar quién perpetró el asesinato ni por qué razón, 

sin embargo, al enunciar que el hecho ocurrió en el marco de una requisa por parte de la 

Policía, podría tratarse de una omisión deliberada por parte de la redacción de la noticia, al 

evitar enunciar al presunto responsable del asesinato, más tratándose de una situación en la 

que estuvo involucrada una institución estatal como la Policía. 

 

En términos de clase, tampoco se encontró que se enunciara a la víctima de manera explícita 

como una persona de clase popular o de clase privilegiada. Fue común encontrar la labor, 
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profesión o estudio al que se dedicaba la víctima como otra forma de caracterización, pero 

no fue algo recurrente o que brindara las herramientas suficientes para analizar algún tipo de 

imbricación entre la condición de clase y el sistema de dominación de Sexo/Género en cada 

caso.  

 

En ese orden de ideas, podría afirmarse que la caracterización de la víctima desde su 

condición de raza, clase e identidad de género para establecer posibles imbricaciones entre 

los sistemas de opresión en las noticias sobre feminicidios en el periódico El Tiempo, 

brillaron por su ausencia. Lo cual puede analizarse desde lo planteado por Judith Butler 

(2004) quien menciona que una manera de invisibilizar otros tipos de violencia y 

discriminación sucede cuando se da protagonismo a un solo tipo de violencia o sistema de 

dominación, que en este caso se trataría de violencia de género (Butler, 2004, p. 47).    

 

4.3. Sobre la enunciación y caracterización de los victimarios  

 

En términos generales, las enunciaciones de los victimarios en las noticias sobre feminicidios 

registradas en el corpus de análisis para el presente capítulo, tuvieron características similares 

a la enunciación de las víctimas. Los victimarios fueron nombrados por la redacción del 

periódico El Tiempo desde sus nombres, o como el “presunto asesino”, “homicida”, 

“agresor”, “victimario”, “un hombre”, “un joven” o incluso se nombraron algunos 

“sicarios”25. Cabe resaltar que sólo en dos casos se nombró al victimario como “presunto 

feminicida” o “feminicida”, que de hecho aparece en uno de los títulos de las noticias: 

Capturan a presunto feminicida de Topaipí, Cundinamarca (Enero 13 de 2016). Esto 

demuestra que pese a haberse dado un incremento importante de noticias en donde se 

encontrara la palabra feminicidio desde el año 2015, sus distintos usos todavía son bastante 

limitados.  

 

Así mismo, en algunos casos los victimarios fueron caracterizados desde su edad y desde su 

oficio o profesión, sin embargo, un aspecto particular que se pudo constatar en la descripción 

                                                 
25 Cabe decir que los casos en los que la víctima fue asesinada por un denominado “sicario” y que no tuviera información suficiente en la 

descripción de los hechos, fueron noticias que al final no coincidían con las características de un feminicidio. 
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o enunciación de los victimarios, fue que las noticias en las que correspondían a miembros 

de las fuerzas armadas o de la policía colombiana, no se menciona el nombre propio de los 

feminicidas, lo cual se puede verificar en las noticias: Joven fue asesinada por dos militares 

(Abril 17 de 2011) y Miembro de la Policía Nacional es responsable de un feminicidio (Julio 

08 de 2015). Cabe decir que en la primera noticia, sí se enuncia el nombre de la víctima, 

además se expone que los militares resultaron impunes del delito; mientras que la segunda 

noticia, no se enuncia el nombre ni de la víctima ni del victimario, y se comenta el hecho de 

la emisión de una sentencia por parte del Consejo de Estado de suma relevancia en la que no 

solo se implica al victimario del feminicidio, sino también a la institución que representa, la 

Policía Nacional. 

 

Así bien, partiendo de la premisa en la que los victimarios de las noticias sobre feminicidios 

del periódico El Tiempo son enunciados desde su nombre, rol de victimario y caracterizados 

desde su edad y oficio o profesión, es decir, en términos similares a las víctimas26, cabe decir 

que la similitud no ocurre con respecto al asunto de la paternidad. De los 28 casos en los que 

se enuncia que la víctima era madre, el 100% ocurrieron en el marco de una relación de 

pareja, de los cuales, sólo en 7 ocasiones se nombró el rol de paternidad compartido entre la 

víctima y el victimario, como se ejemplifica a continuación: 

 

“El 17 de noviembre del 2012, en la habitación 402 del motel Romantic Suites de Medellín, 

Sandra Patricia Correa recibió una puñalada en el tórax que le causó la muerte.  

Así, su victimario, Alexánder de Jesús Ortiz Ramírez, el hombre con el que tenía una hija 

de 6 años, cumplió el objetivo que se había trazado tres años atrás: asesinarla.” (“La historia 

del primer asesinato que la Corte declaró como feminicidio”, Marzo 10 de 2015).  

 

“El hombre habría asesinado a la compañera sentimental en medio de una discusión originada 

por celos de él hacia ella. La pareja tuvo siete hijos, cinco de ellos quedaron a disposición 

                                                 
26 Cabe decir que se deben guardar las proporciones, en la medida en que hay un evidente enfoque en las víctimas de las noticias sobre 

feminicidios. Sin embargo, en los pocos casos en los que la redacción de la noticia nombraba algunas características de los victimarios, 

solían ser con respecto al oficio y la edad. En ese sentido igualmente cabe mencionar que como son menores los casos en los que se 

encontraron caracterizaciones en la enunciación del victimario, el asunto no da las herramientas suficientes para hacer un análisis igual de 

exhaustivo al de las víctimas.  
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del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF).” (“A la cárcel lavador de carros que 

asesinó a su esposa a piedra”, Febrero 11 de 2016).  

 

“Freddy Ricardo Díaz Lozano, alias Luzbel, un conocido delincuente que paga una condena 

de 12 años de prisión en la cárcel Picaleña, de Ibagué, sería el autor del asesinato de la joven 

Danny Yulieth Daza Marín, compañera sentimental con la que tenía tres hijos.” (“El crimen 

dentro de una cárcel que conmocionó a Ibagué”, Mayo 03 de 2016). (Negrillas propias).  

 

Lo anterior no quiere decir que de los 21 casos en los que se enuncia el rol de madre de la 

víctima de manera exclusiva, en el marco de feminicidios en situaciones de pareja los hijos 

e hijas también fueran del victimario, ya que podían haber sido de una relación o matrimonio 

anterior, como se menciona a continuación: “El comandante de la Policía Risaralda, coronel 

Carlos Jaimes, afirmó que se dio con el paradero de algunos familiares del excompañero de 

la mujer y que este decidió presentarse voluntariamente ante la Policía en el municipio de 

Santa Rosa de Cabal. Lo que aún es un misterio para las autoridades es dónde estaban las 

dos hijas de Marta Cecilia, fruto de una relación anterior, en el momento en que esta fue 

asesinada. Las menores están en poder del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.” 

(“Feminicidio causa indignación en La Celia, Risaralda”, Mayo 10 de 2016).  

 

Sin embargo, el anterior caso en el que se aclara que las hijas eran de una relación anterior, 

es la excepción, pues esta fue la única noticia en la que se hizo la salvedad. En ese sentido 

no se puede saber a ciencia cierta si los 20 casos (excluyendo el que se acaba de citar) en los 

que se nombra el rol de madre de manera exclusiva, los victimarios hayan sido los padres de 

los hijos de la mujer asesinada. No obstante, el asunto evidencia una notable diferencia y 

consigo la idea de asumir a las mujeres principalmente desde el rol de cuidadoras y 

reproductoras.    
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

Con el anterior gráfico, además de demostrar la amplia brecha que existe entre la enunciación 

de las mujeres como madres de manera exclusiva y la enunciación de víctima y victimario 

con el rol parental compartido; también se puede evidenciar que la enunciación del rol 

compartido ha ido en crecimiento, lo cual supone una diversificación en el discurso del 

periódico El Tiempo, en torno al rol parental tanto de víctima como de victimario en casos 

de feminicidio de pareja.  

 

Por otra parte, teniendo en cuenta la cita en la que se menciona que las hijas de la víctima 

quedaron bajo la jurisdicción del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, cabe preguntar 

por el rol del Estado dentro de los casos de feminicidio estudiados, partiendo además de la 

propuesta teórica de Marcela Lagarde (2010), quien afirma que los responsables de los 

feminicidios no sólo son los hombres perpetradores sino también al Estado (p. 22), 

especialmente por omisión e incapacidad de prevenir estos crímenes. Tema que será revisado 

en el siguiente apartado. 
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Gráfico No. 07: Comparación en el rol parental entre la víctima y el 
víctimario en casos de feminicidios en situaciones de pareja por 

año.
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4.4. El papel del estado en los casos de feminicidios estudiados 

 

Para establecer el accionar del Estado en los casos sobre feminicidios estudiados, se revisó 

en el corpus de noticias la información que pudiera estar relacionada con algún tipo de acción 

o intervención estatal, en ese orden de ideas se analizaron 103 citas, las cuales fueron 

categorizadas de la siguiente manera: 

 

Tabla No. 03: Número de citas por categoría de intervención Estatal, en las noticias 

sobre feminicidios del periódico El Tiempo 2011-2016 

Categoría Número de citas 

Atención judicial 29 

Investigación 23 

Atención policial 22 

Incapacidad 

prevención 

13 

Impunidad, 

negligencia o 

ineficiencia 

7 

Consejo o 

acompañamiento 

7 

Atención a 

menores 

2 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

Con la anterior tabla se puede observar que la categoría que tuvo el mayor número de citas 

corresponde a la de “Atención Judicial”, que fue comprendida desde algún tipo de 
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intervención por parte de las entidades estatales judiciales, como por ejemplo, con los 

argumentos utilizados durante los procesos de acusación de los victimarios: “Para la Corte, 

quedó demostrado que Ortiz acechó a su compañera sentimental desde el 2009, cuando la 

persiguió desde su casa, en el barrio Trece de Noviembre, en Medellín, hasta una tienda en 

donde le propinó nueve puñaladas” (La historia del primer asesinato que la Corte declaró 

como feminicidio, Marzo 10 de 2015). También se clasificaron citas bajo la categoría 

“Atención judicial” cuando se mencionaba el dictamen judicial o la imputación de cargos por 

parte de la autoridad competente: “Por el homicidio de su expareja sentimental, Manuel Darío 

Oquendo, deberá pagar 30 años de prisión. Así lo decidió un juez de Medellín, que determinó 

que el homicidio fue producto de un ataque de celos” (Hombre tendrá que pagar 30 años por 

feminicidio en Medellín, Febrero 02 de 2016). Cabe decir que hubo tres casos en los que la 

redacción de la noticia evidenció que hubo una “atención judicial insuficiente” como se 

puede observar a continuación: 

 

“La Fiscalía formuló la acusación contra Orlando Márquez por el delito de homicidio 

agravado con fundamento en la causal de agravación punitiva (adicionada por el artículo 26 

de la Ley 1257 de 2008), que se refiere a un crimen "contra una mujer por el hecho de ser 

mujer". Pese a esto, la condena quedó registrada como homicidio simple y no feminicidio”. 

(“Mató a su sobrina porque no quería a las mujeres”, Abril 17 de 2011). 

 

“La disminución de la pena fue confirmada el miércoles por el Tribunal Superior de 

Barranquilla, dentro del recurso de apelación de la defensa del empresario, que en la 

madrugada del primero de enero del 2010 mató a su ex esposa en un ataque de celos”. 

(Mujeres piden más cárcel para Viñas, Agosto 26 de 2011).  

 

“Alexander de Jesús Ortiz se entregó a las autoridades cuatro días después del homicidio y 

el 18 de febrero del año siguiente fue condenado a más de 23 años por homicidio agravado, 

pero al mes, el Tribunal Superior de Medellín bajó la pena a 18 años por considerar que el 

hombre “dio muerte a su pareja por cuestiones pasionales relacionadas con los celos que 

sentía por el comportamiento de la mujer”.” (La historia del primer asesinato que la Corte 

declaró como feminicidio, Marzo 10 de 2015).  
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Ahora bien, la segunda categoría que más registró citas fue la de “Investigación” en la que 

se clasificaron los enunciados que hicieran alusión a investigaciones para esclarecer los 

hechos del feminicidio, para establecer quien fue el victimario, o para dar con el paradero de 

los victimarios plenamente identificados pero prófugos. Igualmente se tuvieron en cuenta las 

citas en las que las investigaciones se realizaron para determinar las causas de la muerte de 

la víctima por parte de Medicina Legal, o incluso para buscar alternativas de prevención 

futura por parte de ciertas entidades gubernamentales, como se puede observar a 

continuación:  

 

“La Secretaría de Gobierno de Antioquia, de la mano de la de Equidad de Género, estudian 

alternativas de inclusión para la seguridad de las mujeres en el Plan de Seguridad, por lo cual 

se adelantan reuniones para analizar las características y circunstancias de cada feminicidio. 

"Estamos estudiando los casos, los municipios donde se han dado, las cifras de cada región, 

las características de los asesinatos, las motivaciones y todas aquellas circunstancias que las 

rodean porque es la única manera en que vamos a tener una información que nos permita 

establecer unas medidas preventivas eficaces", agregó Rocío Pineda. (Secretaria de Equidad 

de Género)”. (La violencia contra mujeres preocupa en Antioquia, Junio 08 de 2012). 

 

“(…) expertos forenses del Instituto de Medicina Legal tratan de establecer las causas de su 

muerte, dado que el cuerpo fue encontrado sin señales de tortura evidentes a la hora de la 

diligencia de levantamiento.” (Primeros crímenes en el 2014 contra mujeres en Atlántico, 

Enero 03 de 2014). 

 

“Los responsables huyeron del lugar. Por el momento, las autoridades desarrollan 

investigaciones para establecer la identidad de los autores del crimen”. (Otros dos asesinatos 

de mujeres sacuden a Bogotá, Abril 27 de 2016). 

 

Por otra parte, la categoría “Incapacidad de prevención” registró 13 citas, en las que se 

evidencian antecedentes de maltrato en contra de las víctimas, que incluso ya habían 

recurrido a las autoridades, pese a lo cual, no se logró prevenir el feminicidio como se puede 
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observar en la siguiente cita: “La joven había denunciado ante la Comisaría de Familia de 

Venecia el maltrato al que era sometida y tres días antes de su muerte solicitó apoyo de 

autoridades locales para sacar sus pertenencias y retornar donde su familia, ante las amenazas 

de su pareja” (La violencia contra mujeres preocupa en Antioquia, Junio 08 de 2012).      

 

Así mismo, hubo un grupo de citas en las que se puede ejemplificar los momentos en los que 

hay algún tipo de acción por parte del Estado, pero dicha acción no es eficiente, o incluso se 

llega a incurrir en la impunidad. Como ocurrió en el caso del feminicidio perpetrado por dos 

militares y el hermano menor de uno de ellos, en el que el hermano menor se adjudicó toda 

la culpa y luego escapó de la unidad de menores. A los militares se les cumplieron los 

términos y recuperaron la libertad, como se puede constatar en la noticia: Joven fue asesinada 

por dos militares (Abril 17 de 2011). 

 

Con respecto a la categoría “Atención policial” se registraron 22 citas que básicamente hacen 

alusión a la captura del victimario o a la acción policial de llegar al lugar de los hechos por 

denuncias de vecinos. Incluso se registró una cita en la que se dio la intervención por parte 

de la policía, para evitar el linchamiento del feminicida: “Parientes y amigos rodearon la casa 

del victimario con el propósito de tomar justicia por mano propia, y fue necesario un 

despliegue de casi un centenar de unidades de policía para poder movilizar al agresor y su 

familia” (La violencia contra mujeres preocupa en Antioquia, Junio 08 de 2012).  

 

Por último, están las categorías de “Consejo o acompañamiento” y “Atención menores”. En 

la primera, se clasificaron los procesos emprendidos por entes gubernamentales con 

organizaciones sociales para acordar acciones frente a la problemática, o en otros casos en 

los que entidades estatales brindaron acompañamiento a los familiares de la víctima. En la 

segunda categoría, básicamente se compilaron dos noticias en las que se evidencia que el 

Instituto Colombiano de Bienestar Familiar se hizo cargo de los menores de edad 

involucrados en el caso. 

 

Ahora bien, es preciso analizar las acciones o intervenciones estatales a través del periodo de 

análisis, para evidenciar la posible evolución discursiva en términos de la comprensión de la 
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problemática de los feminicidios como un asunto que concierne a lo público y estatal. En ese 

sentido, se ubicarán en gráficos dos grupos de las categorías previamente descritas y su 

respectivo comportamiento por años.  

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

De acuerdo a la información suministrada por el anterior gráfico, se puede observar un claro 

incremento del uso de citas en las noticias sobre feminicidios de El Tiempo, con relación al 

accionar del Estado en términos judiciales, investigativos y policiales, en el transcurso de los 

últimos cinco años. Lo cual supone la apertura de la comprensión de la problemática de los 

feminicidios como algo que no es ajeno al Estado. En ese sentido se puede afirmar que los 

discursos en torno a los feminicidios han pasado de ser comprendidos como un asunto 

privado a ser vistos como una problemática pública y de competencia del Estado.   
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

Como se ha mencionado, el concepto de feminicidio de Lagarde establece que estos crímenes 

son perpetrados en mujeres por el hecho de ser mujeres, con el auspicio por omisión o 

negligencia por parte del Estado, lo cual se traduce en su incapacidad de prevenirlos. En ese 

sentido, cabe resaltar el número de citas que evidenciaron la incapacidad por parte del Estado 

de prevenir los feminicidios ocurridos, en la medida en que la redacción de la noticia expuso 

la existencia de actos violentos contra las mujeres previos el hecho fatal, y que incluso las 

víctimas habían recurrido a instancias estatales en búsqueda de ayuda, lo cual no logró evitar 

el feminicidio.  

 

Así, el hecho de que hasta el 2015 la categoría “incapacidad de prevención” haya tenido un 

importante incremento y luego en el 2016 haya presentado una disminución considerable, no 

quiere decir que el Estado esté empezando a prevenir los feminicidios, ya que como se puede 

contrastar con la entrevista de Gina Suarez expuesta en el tercer capítulo, todavía hay muchos 

impedimentos para que las mujeres puedan acceder a justicia de manera eficaz y por ende a 

la prevención de ser asesinadas por cuestiones de violencia de género. Lo que puede explicar 

la disminución del año 2015 al 2016, es la posibilidad de que cada vez se esté poniendo 
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menos en contexto las noticias sobre feminicidios, en las que se evidencien los posibles 

antecedentes del crimen.  

 

Con respecto a la categoría de “impunidad o negligencia” el crecimiento de citas al respecto 

se puede interpretar de igual forma que ocurrió con el gráfico No. 08, ya que cada vez se está 

visibilizando más el accionar del Estado en los casos de feminicidios, independientemente 

de que sea bueno o malo.  

 

Tabla No. 4: Resumen de número de citas por categoría de acción del Estado, por año.  

AÑO CATEGORIA 
NUMERO DE 

CITAS 

2011 

Impunidad u omisión 2 

Atención Judicial 1 (2 insuficiente) 

Investigación 1 

2012 

Atención policial 1 

Incapacidad prevención 1 

Investigación 3 

2014 Investigación 1 

2015 

Atención judicial 3 (1 insuficiente) 

Impunidad u omisión 2 

Atención policial 7 

Investigación 6 

Incapacidad de prevención 8 

Consejo o acompañamiento 2 
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AÑO CATEGORIA 
NUMERO DE 

CITAS 

2016 

Atención judicial 21 

Impunidad u omisión 3 

Atención policial 14 

Investigación 12 

Incapacidad de prevención 4 

Consejo o acompañamiento 6 

Atención a menores 2 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

Así bien, con lo expuesto en los gráficos No. 8 y 9 y con los elementos adicionales de la 

anterior tabla, en donde se puede presenciar el número de citas que tuvieron las categorías 

“Consejo o acompañamiento”, 2 citas para el 2015 y 6 para el 2016, y “Atención a menores” 

con dos citas para el 2016; se puede afirmar que los discursos en el periódico El Tiempo 

sobre las noticias de feminicidios, de 2011 a 2016 han incluido cada vez más el rol del Estado, 

lo cual supone una comprensión de la problemática como un asunto público y no privado.  

 

4.5. La otra cara de las relaciones de poder: Las resistencias 

 

Partiendo de lo mencionado tanto en el primer como en el segundo capítulo, para esta tesis 

no solo será importante develar las relaciones de poder desde la perspectiva del opresor, sino 

también desde el ejercicio de la resistencia. En ese sentido cabe preguntar ¿Se encontraron 

muestras de resistencia al poder ejercido por el sistema de dominación Sexo/Género en las 

noticias sobre feminicidios en el Periódico El Tiempo? La respuesta es sí y tiene relación con 

lo evidenciado en el tercer capítulo, en la medida en que el posicionamiento de la 
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problemática de los feminicidios en el ámbito público del país, ha sido gracias a las acciones 

de resistencia y movilización de las organizaciones de mujeres y feministas, de la mano con 

algunas instituciones e iniciativas políticas. 

 

Como se enunció en el capítulo metodológico de la presente investigación, se encontraron 

14 noticias que son evidencia de muestras de resistencia a la problemática de los feminicidios 

durante el periodo de análisis, como se puede observar a continuación: 

 

 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del corpus de noticias del periódico El 

Tiempo. 

 

Con el anterior gráfico se puede observar que para los años 2010, 2011 y 2012 no hubo 

producción de noticias sobre manifestaciones de resistencia a la problemática de los 

feminicidios en el periódico El Tiempo, al menos donde apareciera en alguna ocasión el 

término “feminicidio”; ya que como se mencionó en el tercer capítulo, en el año 2012 hubo 

una manifestación multitudinaria en el Parque Nacional de Bogotá, en rechazo al feminicidio 

de Rosa Elvira Cely, sin embargo en aquel entonces apenas estaba comenzando a reconocerse 

la problemática y el concepto, así como a visibilizarse en el ámbito público. La anterior 

gráfica además demuestra que a partir del año 2016, comienza a haber un incremento 
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sustancial en el reconocimiento y evidencia de las manifestaciones en contra de los 

feminicidios, lo cual refuerza la idea que para el periódico El Tiempo el término y la 

problemática en general, adquirió mayor validez al momento de la emisión de la Ley 1761 

de 2015 “Rosa Elvira Cely”.  

 

Ahora bien, cabe preguntar por los tipos de manifestaciones de resistencia registrados en el 

periodo de análisis en el periódico El Tiempo. En ese sentido a continuación se hará un breve 

recuento de dichas noticias: 

 

El arte como herramienta de la resistencia 

 

En el periodo de análisis se identificaron algunas intervenciones artísticas para conmemorar 

o hacer algún llamado alrededor de la violencia contra las mujeres y en particular en rechazo 

a los feminicidios. Tal fue el caso del mural llevado a cabo en el 2013, en una de las paredes 

de la Penitenciaría El Bosque de la ciudad de Barranquilla, en el que se plasmaron los rostros 

y nombres de mujeres víctimas de feminicidios de la ciudad, como una forma hacer una 

conmemoración a través del arte. (En Barranquilla, un mural en honor a las mujeres 

asesinadas, Octubre 26 de 2013). 

 

Así mismo, cabe resaltar la intervención que la Orquesta Filarmónica de Bogotá realizó en 

marzo del 2015, cuyo coro interpretó algunas canciones en rechazo a los casos de 

feminicidios, en particular el de Ana Milena Torres, que fue perpetrado por un vigilante que 

trabajaba en la sede de la Orquesta. (Coro Filarmónico de Bogotá alzó la voz contra el 

feminicidio, Marzo 05 de 2015).  

 

En marzo del 2016, hubo un par de intervenciones artísticas en conmemoración del día 

Internacional de la Mujer, uno reseñado en la Universidad de Caldas, en la que el Colectivo 

Rayuela llevó a cabo actividades teatrales, musicales y performáticas para conmemorar las 

luchas de las mujeres, que para la edición de dicho año “tuvo un especial énfasis en la 

memoria de las mujeres asesinadas por su condición de género” (Oh-Varios' cerró las 

celebraciones por la mujer en la U. de Caldas, Marzo 12 de 2016) 
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La otra intervención artística de marzo del 2016, se enmarcó en la obra de teatro de la 

Compañía chilena “Viajeinmóvil”, qué realizó una adaptación de la obra de Shakespeare 

“Otelo” para el teatro, que para Jaime Lorcar (uno de sus directores), habla de una cosa muy 

concreta y es “un feminicidio”. Este director “cuenta que empezaron a preguntarse sobre el 

tema porque vieron una nota de la prensa amarilla de Chile que los hizo cuestionarse sobre 

la violencia contra la mujer. A partir de ahí, hicieron una investigación sobre la violencia de 

género y se dieron cuenta de que todo eso ya estaba dicho: Shakespeare ya había hablado de 

eso, mucho antes de que se hicieran estudios sobre los celos o este tipo de abusos”. (Nueva 

mirada al feminicidio de 'Otelo', Marzo 25 de 2016). 

 

Los homenajes, las marchas y plantones, piezas clave para resistir desde la memoria 

 

Ahora bien, se puede afirmar que otra herramienta de expresión de la resistencia, son los 

actos conmemorativos. En el corpus de noticias revisado, se identificaron dos homenajes en 

torno al feminicidio emblemático de Colombia, el de Rosa Elvira Cely. El primero se llevó 

a cabo en junio de 2014, para rendir homenaje a todas las mujeres que han sufrido algún tipo 

de violencia (Multitudinario homenaje a Rosa Elvira Cely en Bogotá, Junio 01 de 2014). Y 

el segundo, se realizó en mayo de 2016 con una marcha que arribó al Parque Nacional (lugar 

en el que fue perpetrado el feminicidio de Rosa Elvira Cely), donde se llevaron algunos actos 

para recordar a Rosa Elvira, como símbolo de la lucha en contra de los feminicidios en 

Colombia (Conmemoran 4 años del crimen de Rosa Elvira Cely, Mayo 30 de 2016).  

   

Adicional a lo anterior, durante los últimos 6 años, organizaciones de la sociedad civil, 

instituciones y colectivos se han movilizado en varias ocasiones para sentar su voz de rechazo 

sobre la problemática de los feminicidios en general y sobre algunos casos en particular, en 

marchas, plantones o a través de campañas. Durante el periodo mencionado, se registraron 

movilizaciones a nivel nacional en Barranquilla Atlanticenses no quieren un feminicidio más 

(Octubre 28 de 2014); Cali Marcha en el oriente de Cali contra violencia y feminicidios 

(Marzo 04 de 2016), Plantón en rechazo a violencia contra las mujeres, en el Valle 
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(Noviembre 22 de 2016); y Bogotá Unas 200 personas participaron en la Marcha de las 

Putas (Marzo 09 de 2016).  

 

En el caso específico de Bogotá, en mayo de 2016 se llevó a cabo el plantón en rechazo al 

concepto emitido por la Secretaría de Gobierno sobre la demanda a la alcaldía de Bogotá por 

negligencia en el caso de Rosa Elvira Cely, en el que se inculpó a la misma víctima de su 

feminicidio; lo cual generó una indignación generalizada que confluyó en el plantón para 

exigir la renuncia del Secretario de Gobierno Miguel Uribe, bajo el lema “si nos tocan a una, 

nos tocan a todas” (Si nos tocan a una nos tocan a todas, Mayo 16 de 2016).  

 

Así mismo cabe mencionar las diferentes manifestaciones y protestas que generó el 

feminicidio de Yuliana Samboní en diciembre del 2016, entre ellas la llevada a cabo en el 

parque Lourdes, la primera noche en que salió la noticia a los medios. (Protestan en Bogotá 

por asesinato de niña de 7 años, Diciembre 14 de 2016).  

 

Todas las protestas, marchas y plantones en contra de los feminicidios, son formas de 

manifestar el rechazo enfático que existe en estos casos de violencia contra las mujeres, lo 

cual se transforma en una voz de reclamo al Estado, para que estos crímenes no sigan 

ocurriendo y se tomen cartas en el asunto. Gracias a este tipo de movilizaciones y en conjunto 

con otras herramientas de resistencia, se ha logrado visibilizar cada día más la problemática 

de los feminicidios en Colombia y en el mundo entero. 

 

El clamor no es sólo nacional, es latinoamericano e internacional 

 

Como se mencionó en el capítulo de contexto, los feminicidios son una realidad no solo 

nacional, sino también internacional, en ese sentido las diferentes estrategias de resistencia y 

manifestación se nutren de lo que ocurra en los diferentes países de la región. Por ejemplo, 

en Argentina en octubre del 2016, se llevó a cabo una marcha multitudinaria en rechazo del 

feminicidio de Lucia Pérez, bajo el lema “Ni una menos” que se convirtió en un emblema 

para la lucha contra los feminicidios en toda la región latinoamericana. (Marchas contra 

feminicidios tras brutal crimen de joven argentina, Octubre 19 de 2016). 
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Así bien, con lo anterior se puede comprender que las relaciones de poder no son unilaterales, 

sino que por el contrario, el poder hegemónico se encuentra todo el tiempo en disputa con el 

ejercicio de las resistencias, que para este caso en particular, las movilizaciones, plantones, 

actos artísticos y conmemorativos; han sido parte del proceso de resistir el poder machista 

del Sistema Sexo/Género y de visibilizar la problemática de los feminicidios en el país, la 

región y el mundo en general. 
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CONCLUSIONES 

 

Teniendo presente la pregunta central de la tesis: ¿Qué discursos pueden ser identificados en 

torno a las noticias sobre feminicidios en el periódico El Tiempo entre el 2010 y el 2016?, a 

continuación se expondrán a grandes rasgos las conclusiones obtenidas a través de la presente 

investigación, que pretendió dar respuesta a la anterior pregunta. 

 

La construcción del contexto sobre el posicionamiento de la problemática de los feminicidios 

en la agenda pública en Colombia, a través de las voces de mujeres protagonistas y testigo 

de los factores que han incidido para tal fin, y de los antecedentes que pudieron ser rastreados 

vía documental, permitieron comprender que las acciones emprendidas por las 

organizaciones de mujeres, grupos feministas, colectividades del movimiento social, 

investigadoras y activistas en general, han comenzado a dar sus frutos, en la medida en que 

cada vez se está visibilizando más la problemática de los feminicidios en el país y que cada 

vez hay un mayor reconocimiento al respecto.  

 

Lo anterior puede ser relacionado con la disputa que hay entre los grupos hegemónicos y los 

grupos dominados por el posicionamiento de su ideología, el hecho de que cada vez se esté 

hablando más sobre feminicidios, supone el posicionamiento de la ideología del grupo 

dominado de las mujeres, en las relaciones de poder del Sistema Sexo/Género. Igualmente, 

supone el posicionamiento público de una problemática que fue concebida por mucho tiempo 

como un asunto privado, evitando con ello su invisibilidad y que por el contrario, ahora tenga 

existencia desde la enunciación.    

 

Dentro de los factores que incidieron en el posicionamiento público de la problemática de 

los feminicidios en el país, se destacaron factores normativos, institucionales, académicos y 

de movilización social. Sin embargo, contrastando la construcción del contexto con el 

análisis de noticias, se puede afirmar que el principal elemento que promovió el 

posicionamiento de los feminicidios en la prensa, fue la aprobación y sanción de la Ley 1761 

de 2015 –Rosa Elvira Cely-, puesto que después de la emisión de dicha Ley, hubo un aumento 
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sustancial de noticias al respecto en el periódico El Tiempo. Cabe decir que la emisión de la 

Ley 1671 de 2015, fue producto de las luchas de organizaciones de mujeres y feministas, de 

algunas disposiciones políticas y de las producciones normativas que le antecedieron.    

 

Así bien, retomando el asunto de los discursos encontrados en el periódico El Tiempo en 

torno a los casos de feminicidios, se puede afirmar que se hallaron algunos rasgos de las 

relaciones de poder, principalmente del Sistema de dominación Sexo/Género, que evidencian 

los imaginarios colectivos impregnados en nuestra cultura en general, sobre la violencia 

contra las mujeres.   

 

Los imaginarios colectivos cristalizados a través del lenguaje utilizado en las noticias sobre 

feminicidios de ELTIEMPO.COM, son un reflejo de la cultura sexista en que vivimos, en la 

medida en que evidencian las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres, que 

como se explicó desde las teoría del Sistema Sexo/Género de Gayle Rubin y las teorías del 

Feminismo Materialista Francés, las mujeres son dominadas a través de la apropiación de sus 

cuerpos y fuerza de trabajo, y de la imposición de los mandatos de la heteronormatividad.  

 

Lo anterior se evidencia, por ejemplo, en el discurso sexista de concebir a las mujeres como 

objetos apropiables a través del matrimonio. En ese sentido, una vez apropiadas mediante 

una relación de pareja, no tienen potestad sobre sus propios cuerpos, ya que, en caso de 

desafiar el estado de apropiada con la intensión de separarse, pueden ocurrir los actos de 

violencia que desencadenen en feminicidios, como se observó en algunos ejemplos de prensa 

en el cuarto capítulo. A este imaginario se denominó “Eres mía y no serás de nadie más”, 

pues es el discurso manejado por los hombres que perpetúan la cultura machista de la 

apropiación de las mujeres, calificadas como objetos y territorios a conquistar. Por considerar 

este imaginario como uno de los más transversales, fue elegido para el título de la presente 

tesis.  

 

Otro imaginario condensado en las noticias sobre feminicidios del periódico El Tiempo, fue 

el de la “exclusividad”, ya que las mujeres, una vez apropiadas mediante una relación de 

pareja obligatoriamente heterosexual y monógama (que como se ha expuesto, son rasgos 
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propios del Sistema Sexo/Género para garantizar la propiedad privada y la reproducción de 

la especie), tienen limitada su sexualidad y por ende no pueden incurrir en la “provocación 

de celos” a sus parejas. Podría afirmarse que el asunto de los “celos” es un tema ampliamente 

naturalizado y apropiado por nuestra cultura, por eso no fue casual haber encontrado varios 

casos de feminicidios perpetrados en el marco de este tipo de situaciones.  

 

Adicional a lo anterior, igualmente se identificó el imaginario de concebir a las mujeres como 

las culpables de su propio feminicidio, ya que al estar inmersas en una relación de pareja 

machista, se supone que asuman una postura de subordinación antes los hombres y en ese 

sentido, autorregulen sus prácticas y cuerpos para no contrariar el mandato heteronormativo. 

En ese orden de ideas, se concibe que son las mujeres las que con sus acciones y 

comportamientos “provocan” reacciones de ira y celos en los hombres. Así mismo, con la 

“pretensión” de terminar una relación, desafían el estado de apropiadas, por lo que en dichos 

casos y como establece Segato, los miembros de la relación horizontal incurren en actos 

violentos, para disciplinar los cuerpos y comportamientos de las mujeres y con ello 

comunicarles que no deben desafiar el orden jerárquico existente entre hombres y mujeres.  

 

En otras palabras, se puede afirmar que varios casos de feminicidios han estado antecedidos 

por maltratos tanto físicos como psicológicos, con los cuales se está enviando constantemente 

el mensaje de autorregulación y autodisciplinamiento de los cuerpos de las mujeres, que en 

pocas palabras, afirma que son las culpables de la violencia que les es ejercida. De esta idea 

se derivan comentarios sobre el tipo de vestimenta, comportamiento, etc., de las víctimas de 

violencia de género, es decir, que las víctimas son las culpables de sus propios feminicidios.  

 

El anterior imaginario fue denominado como “Crónica de un feminicidio anunciado”, en 

donde se puede apreciar que a los feminicidios en muchas ocasiones les antecedió un historial 

de maltrato, que como se mencionó, envía un mensaje a todo el cuerpo social de mujeres para 

que autorregulen y autodisciplinen sus acciones y comportamientos, lo cual puede ser 

comprendido desde el planteamiento teórico de la Biopolítica, contemplado en el segundo 

capítulo de la tesis.   
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Así bien, se puede constatar que el periódico El Tiempo ha reflejado los rasgos del Sistema 

de Dominación Sexo/Género, en torno a los casos de feminicidios en relaciones de pareja. 

Sin embargo, también se encontraron casos de feminicidios por fuera de este tipo de 

relaciones, con los que igualmente se comprende la situación desde el sistema de dominación 

mencionado. Se trata de los casos de feminicidios en el marco de abusos sexuales, que para 

esta tesis fueron comprendidos desde la propuesta teórica de Collete Guillaumin del Sexaje, 

entendida como la forma de apropiación de los cuerpos femeninos de manera colectiva.  

 

Hasta el momento se ha demostrado que la redacción de las noticias sobre feminicidios de 

ELTIEMPO.COM (en la manera en que se elige qué poner y qué omitir, qué lenguaje utilizar, 

etc.), refleja las relaciones de dominación propias del Sistema Sexo/Género, lo cual explica 

la opresión de las mujeres por parte de los hombres, ya sea en el marco de relaciones de 

pareja o no. Sin embargo, no se ha hecho mención a los casos de feminicidios que hayan 

podido ocurrir con la imbricación de los sistemas de dominación clasista y racista. En ese 

sentido se reitera que sólo se encontró un caso en el que se afirmó que “el intento de 

feminicidio” había ocurrido por cuestiones de discriminación racial, pero no se encontraron 

casos en los que se evidenciara que algún feminicidio hubiera tenido relación con la posición 

de clase de la víctima. Así mismo, sólo se encontró un caso de “presunto feminicidio” 

perpetrado en una mujer transgenerista, y se dice “presunto feminicidio” debido a que fue 

uno de los casos en los que no se expuso la información del victimario, ni de las posibles 

razones del crimen.  

 

Lo anterior por una parte puede ser interpretado desde lo planteado por Van Dijk (2003) 

acerca de la no enunciación u omisión deliberada en el lenguaje sobre un tema específico, 

con lo cual podría haber una ideología discriminatoria detrás. También puede ser interpretado 

desde lo expuesto por Butler (2004) quien menciona que, al darle protagonismo a un solo 

tipo de dominación, se invisibilizan otras formas de opresión.   

 

Cabe resaltar que como se mencionó en el cuarto capítulo, el caso de la mujer transgenerista 

es presentado por la redacción como un asunto en el que no se tuviera plenamente 

identificado al victimario, sin embargo, se enuncia que dicha muerte ocurrió en el contexto 
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de una requisa policial; lo cual recuerda que en los casos de feminicidios perpetrados por 

militares y policías, no se enunció el nombre propio de los victimarios. Este asunto se puede 

relacionar con el concepto de lo prohibido de Foucault (1974) y en ese orden de ideas, se 

puede afirmar que el tratamiento que El Tiempo le da a los casos de feminicidios en los que 

están involucrados miembros de instituciones estatales como el Ejército y la Policía, es uno 

de los temas prohibidos, o que deben ser manejados con “especial cuidado” por parte de la 

redacción.  

 

Como mencionó Wodak (2003) en torno al trabajo de prensa de Fairclough, los medios de 

comunicación no son neutrales con la información que transmiten, en ese sentido cabe 

preguntar por la enunciación por parte de la redacción de El Tiempo con respecto al Estado 

(en la medida en que el concepto de feminicidio, sostiene que estos asesinatos de mujeres por 

el hecho de serlo, ocurren en el marco de negligencia y omisión estatal), en ese sentido cabe 

mencionar que aunque cada vez el periódico esté mencionando más el papel del Estado en 

las noticias sobre feminicidios, lo cual supone una comprensión del asunto como algo 

público, no significa que estén haciendo una crítica al respecto. Sí se encontraron casos en 

los que se evidenció una atención judicial insuficiente, sí se encontraron casos en los que se 

evidenció la incapacidad de parte del Estado de prevención, pero si se observa en 

retrospectiva, estos casos o “críticas” empezaron a disminuir a medida que aumentaban las 

noticias a lo largo de los años del periodo de tiempo estudiado.  

 

Así bien, tratando el tema de la enunciación, en el cuarto capítulo se evidenciaron las formas 

de caracterización de víctimas y victimarios de los casos de feminicidios; con lo cual se puede 

afirmar que fueron enunciadas/os en términos medianamente similares, desde sus nombres, 

edades y profesión u oficio. Sin embargo, con la caracterización de la víctima desde su rol 

de madre, en esta tesis el asunto se comprendió como una evidencia de naturalizar el rol de 

reproducción y de cuidado como algo innato de las mujeres, lo cual se ve reforzado en la 

medida en que son más los casos en los que se enuncia a la víctima como madre de manera 

exclusiva, que los casos en los que víctima y victimario (para los casos de feminicidios de 

pareja) tenían un rol de paternidad y maternidad compartido. 
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Por otra parte, se debe afirmar que desde la concepción del poder de la presente investigación, 

no se pueden entender a los sistemas de dominación como algo cerrado y con un ejercicio 

del poder de manera unilateral, ya que desde la propuesta teórica de Foucault, se comprende 

que todo poder conlleva una resistencia. Además, tanto desde las teorías del Análisis Crítico 

del Discurso como desde algunos postulados feministas como los del Black Feminism, se 

resaltó la importancia de evidenciar las formas de resistencia. En ese sentido, en el análisis 

de las noticias del periódico El Tiempo, se pudo constatar que las muestras de resistencia a 

las formas de violencia machista, cada vez adquieren mayor protagonismo y visibilidad, lo 

cual evidencia que las luchas y acciones emprendidas para el posicionamiento de la 

problemática de los feminicidios en el ámbito público del país, han ido ganando espacio 

discursivo, visibilidad mediática y atención política. 

 

Para concluir, cabe decir que esta investigación les dice a los medios de comunicación que 

emiten noticias sobre feminicidios, que si se va a enunciar las posibles razones por las cuales 

ocurrió el crimen, no se utilice un lenguaje que inculpe a la misma víctima, lo cual se 

encuentra de manera recurrente cuando se le da voz al victimario. En otras palabras, en las 

noticias de feminicidios, los victimarios no deberían tener voz, y que las voces invitadas o el 

lenguaje utilizado por el/la periodista o el equipo periodístico, no incurra en culpar a la 

víctima de su propio feminicidio. Además de lo anterior, es importante que en la noticia 

exista una información mínima que permita evidenciar que efectivamente se trató de un 

feminicidio: quien era el victimario, qué relación existía entre víctima y victimario y cuál fue 

la causa del feminicidio (teniendo la precaución de no inculpar a la víctima al evidenciar la 

razón por la cual ocurrió el feminicidio). En caso de no tener la anterior información y que 

efectivamente no se pueda corroborar que se trató de un feminicidio, mejor no incluir el 

término en la noticia. 

 

Por otra parte, con respecto a los imaginarios que giran en torno a los feminicidios, nombrar 

la edad o rol de madre de la víctima no está de más, pero al menos no debería ser expuesto 

de tal manera que se convierta en el aspecto central de la noticia, y cuando se comparta el rol 

parental entre víctima y victimario, se debe dejar clara dicha información (los hijos no son 

solo de la mamá).  
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Sería interesante encontrar noticias en las que se enuncie de manera explícita a la cultura 

machista, sexista o al patriarcado como responsables estructurales de este tipo de violencias. 

Así como sería importante que a los victimarios los enunciaran cada vez más como 

feminicidas o presuntos feminicidas, así como que se hable más de “presunto feminicidio” o 

de “haber perpetrado un feminicidio”.  

 

Por último, es deseable que se continúe evidenciando el rol del Estado en los casos de 

feminicidios, si se trató de un rol inactivo por omisión, si se trató de un rol de acción 

negligente o impune, o si se trató de una acción eficiente y oportuna. Es importante demostrar 

el accionar del Estado en estos casos, ya que como se ha mencionado en reiteradas ocasiones, 

los feminicidios no son un asunto privado, únicamente perpetrados por hombres de manera 

aislada, sino que por el contrario, han ocurrido con auspicio por parte del Estado y por ende, 

su accionar debe ser objeto de veeduría y exigencia, pues los feminicidios han dejado de ser 

un asunto invisibilizado, para convertirse en un asunto público que cada vez adquiere mayor 

posición y relevancia en la agenda pública nacional.  
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ANEXO NO. 1 Perfiles de las entrevistadas 

 

 

Diana Cristina Caicedo Naranjo, fecha entrevista: 04 mayo de 2015   

 

Abogada egresada de la Universidad Externado de Colombia, con estudios de especialización 

en Gerencia Social y Derecho Público, candidata a magister en Filosofía del Derecho y Teoría 

Jurídica. Con experiencia laboral como Consultora en entidades públicas, privadas y de 

Cooperación Internacional. Abogada pionera en la Implementación del Programa Justicia de 

Género en el Distrito Capital de Bogotá, Coordinadora de la Casa de Igualdad de 

Oportunidades para las Mujeres de la localidad de Teusaquillo, responsable del trabajo 

interinstitucional e intersectorial de la Gerencia de Mujer y Géneros del Instituto Distrital de 

la Participación y Acción Comunal -IDPAC- e integrante activa de la Corporación Gea 

Jurisgeneristas. Actualmente Coordinadora de la Estrategia Justicia de Género de la 

Secretaría Distrital de la Mujer.27 

                                                 
27 Quien tiene amplia trayectoria en la implementación de la Política Pública de las Mujeres y la Equidad de Género de Bogotá, activista 

en Derechos Humanos, defensora de mujeres víctimas de violencias, con conocimiento y comprensión del contexto normativo, político y 

jurídico del Estado Colombiano y del Distrito Capital en particular, facilitadora en procesos de sensibilización y formación dirigidos a 

servidores/as públicos/as y la sociedad civil en materia de derechos humanos de las mujeres, con especial énfasis en Derecho Sexuales y 

Reproductivos en materia de Interrupción Voluntaria del Embarazo. Sentido político, responsabilidad, proactividad, trabajo en equipo, 

excelentes relaciones interpersonales, compromiso, sensibilidad y experiencia en materia de Derechos Humanos.   

  

Ha realizado trabajo permanente con autoridades administrativas del nivel local y distrital en Bogotá D.C, tiene experiencia calificada en 

trabajo comunitario dirigido al fortalecimiento de organizaciones sociales de mujeres, consolidación efectiva de procesos de incidencia 

política, integrante activa de la Mesa por la Implementación de la Ley 1257 de 2008 (Ley de no violencias contra las Mujeres) y de la Mesa 

por la Vida y la Salud de las Mujeres por la despenalización del aborto en Colombia.  

  

Consultora del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo -PNUD- para la formulación, puesta en marcha e implementación 

del Programa Distrital de Justicia de Género de la Alcaldía Mayor de Bogotá y la Política Pública de las Mujeres y la Equidad de 

Género del Distrito Capital. Consultora de la Organización Internacional para las Migraciones -OIM-, del Programa Integral contra 

Violencias de Género y de Acción Social para la elaboración de la “Guía Técnica-Manual de Operación del Programa Verdad, Justicia, 

Reparación y No Repetición para Mujeres Desplazadas dentro del Auto 092 de 2008”. Consultora de la Organización Sisma Mujer en el 

Sector Justicia, cuyo producto sirvió como insumo para la publicación: “Ley 1257 de 2008 sobre no violencias contra las mujeres. 

Herramientas para su aplicación e implementación” (Sisma Mujer. Enero de 2010). Consultora de la Corporación de  Investigación y 

Acción Social y Económica -CIASE-, para la elaboración del documento técnico-jurídico de violencias contra las mujeres y  tecnologías 

de la información y las comunicaciones, Consultora ONU MUJERES-PNUD para la documentación y sistematización del trabajo conjunto 

interagencial en seis regiones del país; Coordinadora del Centro amigable en Salud sexual y salud Reproductiva para las Mujeres del 

Hospital Centro  Oriente- Secretaria Distrital de Salud. Actualmente vinculada a la Secretaría Distrital de la Mujer a través de la Estrategia 

justicia de género. 

  

Autora de las Publicaciones: “Lo que quieren las Mujeres, lo que desean las Mujeres en materia de Acceso a la Justicia” (Usaid-

2010); Violencia, mujeres y acceso a la justicia. Publicación “Desde Abajo” Edición 183. Agostó de 2012. Coautora de la 

Publicación: Manual para Promover la erradicación de la violencia contra la Mujer. “Ni en la Casa ni en la calle, nada justifica la 

Violencia Contra las Mujeres”. (Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal -IDPAC- 2011); Coautora del Tercer Informe de 

seguimiento a la Ley 1257 de 2008. Capítulo justicia “Ley 1257 de 2008. Vivencias de mujeres y barreras de acceso a la justicia. La 

misma historia otra vez”. Mesa por el derecho de las mujeres as una vida libre de violencias. Abril de 2015. Coautora. ABC para 

la aplicación efectiva de la Ley 1257 de 2008 en Comisarías de familia, próximo a publicar. ONU Mujeres, Mesa Nacional por la 

implementación de la Ley. 
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Natalia Poveda Rodríguez, fecha entrevista: 15 de mayo de 2015 

 

Abogada con formación y experiencia feminista, humanista y social. Especialista en derecho 

penal y derechos humanos de las mujeres. Experiencia desde la administración Distrital y 

organizaciones feministas en litigio de casos como representante de víctimas, trabajo de 

investigación, litigio, incidencia, y demás campos teóricos y prácticos en construcción de 

paz, atención de víctimas, articulación interinstitucional, formación a profesionales y 

población, derechos sexuales y reproductivos, violencias contra las mujeres, participación 

política, trata de personas, entre otros temas de derechos humanos particularmente derechos 

de las mujeres. Activista y defensora de derechos humanos con gran compromiso y habilidad 

para el trabajo social y la construcción colectiva.  

 

Isabel Agatón Santander, fecha entrevista: 19 de mayo de 2015 

 

Escritora, poeta y jurista feminista. Promotora de la Ley Rosa Elvira contra el Feminicidio 

en Colombia. Integrante de la comisión redactora de la Ley 1257/08. Autora de la obras “Si 

Adelita se fuera con otro: Del Feminicidio y otros asuntos” (2017) y “Justicia de Género un 

asunto necesario” (TEMIS 2013). Participante en el proceso de consulta y revisión para la 

elaboración del Modelo de 

Protocolo latinoamericano de investigación de las muertes violentas de mujeres por razones 

de género (femicidio/feminicidio) de la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos 

Humanos de la ONU para América Central, 2013. Investigadora y autora de la obra Justicia 

de Género: Un asunto necesario, (Temis 2013). Docente de la Maestría y Especialización de 

Asuntos de Género en la Escuela de Estudios de Género de la Universidad Nacional de 

Colombia.28  

                                                 
28 Jueza en los Tribunales de Conciencia de Justicia para las Mujeres en Nicaragua (2015) y El Salvador (2015 y 2014) en los que se 

juzgaron casos de violencia sexual y feminicidio convocados por la Red Feminista frente a la Violencia contra las Mujeres (REDFEM) y 

la Red contra la Violencia de dichos países. Autora de los libros de Poemas aparte (2005), Astromelias Amarillas (2007) y de la novela 

autobiográfica El tiempo de los girasoles (2003), Astromelias Amarillas (2007) y de la novela autobiográfica El tiempo de los girasoles 

(2003).  
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Gina Suarez Gil, fecha de entrevista: 17 de febrero de 2016 

 

Politóloga de la Universidad Nacional de Colombia, Magister en Estudios de Género de la 

misma Universidad, miembro de la Confluencia de Mujeres para la Acción Pública del 

Congreso de los Pueblos.  

 

Olga Amparo Sánchez, fecha de entrevista: 13 de junio de 2017 

 

Trabajadora social con un posgrado en estudios de poblaciones, una especialización en alta 

dirección de Estado, directora de la Casa de la Mujer. “Feminista activista e investigadora 

colombiana. Autora de investigaciones y artículos sobre paz y mujeres, derechos sexuales y 

reproductivos, participación política y social de las mujeres, violencias contra las mujeres, 

feminismos, democracia y poder. Ha representado al gobierno colombiano y a 

organizaciones de mujeres en espacios nacionales e internacionales. Impulsora con otras 

organizaciones de mujeres y mujeres de la creación de espacios y redes como la Casa de la 

Mujer, la Red Nacional de Mujeres, la Ruta Pacífica de las Mujer, Colombianas y 

Colombianos por la Paz. Ha recibido varios reconocimientos como la Antioqueña de Oro.”29 

 

Lizeth Palacio, fecha de la entrevista: 25 de agosto de 2017 

 

Estudiante de últimos semestres de Licenciatura en Filosofía de la Universidad Pedagógica 

Nacional, encargada del sector Mujeres del movimiento político y social “Marcha Patriótica” 

a nivel distrital. 

 

 

 

 

 

                                                 
29 Perfil recuperado del portal periodístico la Silla Vacía: http://lasillavacia.com/users/olga-amparo-sanchez-gomez  

http://lasillavacia.com/users/olga-amparo-sanchez-gomez
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Anexo No. 2. Listado de noticias  

Listado de noticias del corpus de análisis 

No. Título de la noticia 
Fecha 

1 
Joven fue asesinada por dos militares 

17/04/2011 

2 
Mató a su sobrina porque no quería a las mujeres 

17/04/2011 

3 
Violencia contra la mujer, en aumento 

17/04/2011 

4 
Mujeres piden más cárcel para Viñas 

26/08/2011 

5 
Alarma por impunidad en maltrato contra mujeres 

21/10/2011 

6 
La violencia contra mujeres preocupa en Antioquia 

8/06/2012 

7 
Cada 38 horas asesinan a una mujer en Antioquia 

12/08/2012 

8 
Se entregó sujeto que participó en doble feminicidio en Barranquilla 

9/11/2012 

9 
Primeros crímenes en el 2014 contra mujeres en Atlántico 

3/01/2014 

10 
La historia del primer asesinato que la Corte declaró como feminicidio 

10/03/2015 

11 
El cruel feminicidio que llora un motociclista 

22/05/2015 

12 
Indignación en Buenaventura por muerte de mujer apuñalada por su hijo 

26/05/2015 

13 
Dos mujeres asesinadas; expareja de una de ellas sería responsable 

3/06/2015 

14 
Familias claman justicia por dos feminicidios en Usme 

3/06/2015 

15 
Hombre mata a su esposa y luego se accidenta en una moto 

22/06/2015 

16 
Muere otra mujer en Barranquilla tras ser agredida por su compañero 

7/07/2015 

17 
Miembro de la Policía Nacional es responsable de un feminicidio 

8/07/2015 

18 
Reportan caso de feminicidio en Bogotá 

16/07/2015 

19 
Otra mujer asesinada por su compañero sentimental en Barranquilla 

23/07/2015 

20 
Justicia llamó a conciliar a mujer que ya estaba muerta 

2/08/2015 

21 
Hombre confesó que asesinó a su esposa, pero lo dejaron libre 

3/08/2015 

22 En delicado estado de salud permanece niña maltratada por su padrastro. 

Primeros casos de feminicidios en Santander 
10/08/2015 
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23 
Víctima número 68 de feminicidio en Bogotá 

28/09/2015 

24 
Nuevo feminicidio en Cali preocupa a la comunidad 

18/11/2015 

25 
A la cárcel hombre que envenenó a expareja 

7/12/2012 

26 
Alertas, escudo ante los crímenes contra la mujeres en Cali 

9/12/2015 

27 
Policía captura a presunto responsable de crimen de menor en el Valle 

14/12/2015 

28 
Otra mujer fue asesinada, al parecer, por su pareja 

21/12/2015 

29 
Una mujer fue asesinada a golpes en Flandes, Tolima 

24/12/2015 

30 
Nuevo caso de feminicidio se registró en Bosa 

04/01/2016 

31 
Cadáver hallado al norte de Cali era de una adolescente 

05-01-2016 

32 
Registran nuevo caso de feminicidio en el oriente de Cali 

14-01-2016 

33 
Capturan a presunto feminicida de Topaipí, Cundinamarca 

13-01-2016 

34 
Topaipí está de luto por asesinato de tres personas 

13-01-2016 

35 
Alarma por intento de feminicidio en Armenia 

25-01.2016 

36 
Alarma por casos de violencia contra mujeres en Armenia 

26-01-2016 

37 
Hombre tendrá que pagar 30 años por feminicidio en Medellín 

02-02-2016 

38 
Nuevo caso de feminicidio en Cali 

06-02-2016 

39 
Hombre que asesinó a su pareja será juzgado por feminicidio 

06-02-2016 

40 
Ya son 20 las mujeres asesinadas durante este año en Cali 

08-02-2016 

41 
A la cárcel lavador de carros que asesinó a su esposa a piedra 

11-02-2016 

42 
Familia de colombiana asesinada por novio en Chile pide justicia 

16-03-2016 

43 
Capturan al presunto autor de un feminicidio en Fusagasugá 

10-03-2016 

44 
Madre de 7 niños habría sido asesinada por su esposo en Honda (Tolima) 

11-03-2016 

45 
Rechazo por nuevo homicidio de una mujer en el norte de Cali 

13-03-2016 

46 
Capturaron a joven por feminicidio en oriente de Cali 

15-03-2016 

47 
Se registra un nuevo caso de feminicidio en Bogotá 

17-06-2016 
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48 
Sicario habría matado a la expareja en Ciudad Porfía 

06-04.2016 

49 
Convocan marchas en solidaridad de menores asesinadas 

18-04-2016 

50 
Encuentran pareja muerta en hotel del Centro de Barranquilla 

19-04-2016 

51 
Otros dos asesinatos de mujeres sacuden a Bogotá 

27-04-2016 

52 
Caso de joven afro atacada en Villavicencio lo tiene fiscal especial 

02-05-2016 

53 
El crimen dentro de una cárcel que conmocionó a Ibagué 

03-05-2016 

54 
Feminicidio causa indignación en La Celia, Risaralda 

10-05-2016 

55 
Dos muertos por feminicidio en Floridablanca 

11-05-2016 

56 
Conductor de ambulancia abusó y mató a una mujer de 99 años 

08-06-2016 

57 
Hallan el cadáver de una mujer en un hotel del centro de Cali 

13-06-2016 

58 
Hombre asesinó y enterró en el patio de su casa a su excompañera 

13-06-2016 

59 
Condena ejemplar por cometer un feminicidio 

02-08-2016 

60 
A la cárcel, joven que prendió fuego a pareja en Galapa (Atlántico) 

23-08-2016 

61 
Cárcel para hombre acusado de feminicidio 

12-09-2916 

62 
Investigan a pareja sentimental de mujer asesinada en Cali 

25-09-2016 

63 
Medida de asegurameinto a profesor que abusó a niña, en Santander 

27-09-2016 

64 
Nuevo caso de feminicidio en Cali 

28-09-2016 

65 
Colombiana fue asesinada por su pareja en una notaría en Chile 

14-10-2016 

66 
En prisión, colombiano señalado de asesinar a su pareja en Chile 

18-10-2016 

67 
Envían a la cárcel a asesino de una mujer en terminal de Bucaramanga 

19-10-2016 

68 
En Buga clamaron justicia por crimen de mujer atacada sexualmente 

1-12-2016 

69 
Dos mujeres fueron asesinadas en Palmira 

13-12-2016 

70 
Dos mujeres fueron asesinadas en hechos aislados ocurridos en Cali 

17-12-2016 

 

 

 



127 
 

 
 

Listado de noticias sobre acciones o manifestaciones de Resistencia 

No. Título de la noticia Fecha 

1 
En Barranquilla, un mural en honor a las mujeres asesinadas 

26/10/2013 

2 
Multitudinario homenaje a Rosa Elvira Cely en Bogotá 

1/06/2014 

3 
Atlanticenses no quieren un feminicidio más 

28/10/2014 

4 
Coro Filarmónico de Bogotá alzó la voz contra el feminicidio 

5/03/2015 

5 
Marcha en el oriente de Cali contra violencia y feminicidios 

04-03-2016 

6 
Unas 200 personas participaron en la Marcha de las Putas 

09-03-2016 

7 
Oh-Varios' cerró las celebraciones por la mujer en la U. de Caldas 

12-03-2016 

8 
Nueva mirada al feminicidio de 'Otelo' 

25-03-2016 

9 
Si tocan a una, nos tocan a todas': lema del plantón por Rosa Elvira 

16-05-2016 

10 
Conmemoran 4 años del crimen de Rosa Elvira Cely 

30-05-2016 

11 
Marchas contra feminicidios tras brutal crimen de joven argentina 

19-10-2016 

12 
Plantón en rechazo a violencia contra las mujeres, en el Valle 

22-11-2016 

13 
El día en que Colombia se quedó sin mujeres 

25-11-2016 

14 
Protestan en Bogotá por asesinato de niña de 7 años 

14-12-2016 

 

 


